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  Un minuto y veintinueve segundos. Estamos empatados.


  Camuñas tiene en su equipo a M.essi, Kun Agüero y Neymar. Yo tengo en el mío a Iniesta, Falcao y Cristiano Ronaldo.


  El «3 contra 3» es el mejor videojuego det .mundo.


  El tiempo sigue corriendo.


  Solo faltan un minuto y diecisiete segundos para que acabe. Messi hace luna pared con el Kun, regatea a Iniesta y dispara ... el poste.


  Seguimos empatados.


  


  Se juega sin portero.


  Solo tres jugadores contra otros tres jugadores. Yel primero que mete diez goles, gana el partido. Un minuto y ocho segundos.


  Falcao atrapa el balón en et centro del carroo. Avanza unos metros y, sin pensarlo, chuta a portería ... Hvuuuvuuuuuy.


  EI balón sale rozando el larguero.


  Solo hay una excepción: si se cumple el tiempo reg'lamentaJío y ninguno de los dos equipos han llegado a diez goles, los dos pierden.


  No existe el empate.


  Solo hay victoria o derrota.


  Quedan cincuenta y tres segundos, y estamos empatados a nueve goles. EII primero que meta gol, gana.


  El Kun gira conel balón controlado y pasa a Neymar, que sale cornendo por la. banda.


  Cristiano intenta pararle, pero el braslleño salta por enema, Centra al área ... y aHí llega Messi a rematar.


  Pero en el último segundo., Ini,esta despeja.


  Camuñas y yo estamos jugando el último partido del verano en la Wii.


  EI definitivo.


  Hoyes domingo, 6 de septiembre.


  


  Mañana lunes empieza el nuevo curso en ell colegio. Llevamos todo el verano jugando al «3 contra 3», y tlevamos exactamente 286 partidos ganados cada uno. Hemos cambiado de jug,adores.


  Hemos cambiado de campo.


  Hemos calmbiado de camiseta...


  Hemos hecho todas las pruebas posibles. y al final, estamos empatados.


  Treinta y nueve segundos.


  Falcao la coge de nuevo; se va del Kun por velocidad, parece que va a centrar ... Pero en el último momento se interna en el área grande, se da la vuelta y, sin que nadie se lo espere, le pe9a un tremendo chut al balón.


  Los dos nos quedamos mirando sin movernos.


  La pelota se dirige a toda velocidad hacia la portería ... Pero se estrella en el poste, rebota y cae a los píes de Cristiano. Está solo con el balón delante y la portería vacía.


  Solo tengo que empujar el balón y meter gol.


  Me quedo parado un segundo o dos antes de chutar. No quiero equivocarme.


  Demasiado tiempo.


  Neymar se tira en plancha y se lleva el balón. He perdido una ocasión de oro.


  Veintidós segundos.


  Si ninguno mete gol, todo el verano habrá quedado en nada.


  


  Además, Camuñas y yo hemos hecho una apuesta muy importante.


  El que pierda tendrá que plantarse el primer dia de colegio en mitad del patio y darle un beso a una chica delante de todos.


  Tiene que ser una chica del colegio. Esa es la única condición. Es una tontería.


  Pero es lo que hemos apostado.


  Camuñas mueve su mando como si estuviera poseído. Se pone en píe.


  Le miro a él y luego miro la pantalla. Allí veo a Neymar, que pega un tremendo pelotazo hacia el campo contrarío.


  Llega Messi y controla el balón.
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  Tengo que pararle como sea. Casi no queda tiempo.


  Messi caracolea y regatea a Iniesta.


  Miro de reojo a Camu.ñas. Está rojo del esfuerzo. Pienso que tal vez podría darle un empujón. Pero no lo hago.


  Messi continúa avanzando con el balón. Falcao viene corriendo por detrás.


  Tengo que Hegar, tengo que llegar ... Tengo que pararle.


  Yo también me pongo de pie y aprieto el miando con todas mis fuerzas.


  Ocho segundos.


  [image: Image]


  


  Me viene a la cabeza una idea: puedo desenchufar la vídeoconsola y decir que ha sido sin cuerer,


  Messi sigue corriendo con el balón en los píes. Falcao galopa detrás de él. Seis segundos. Cinco. Cuatro. Messi chuta a portería. El balón vuela. Tres. Yo me quedo inmóvil. Dos. El balón está ,a punto de entrar. Uno. Y ... GOL. Golazo de Camuñas. En el último segundo.
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  EI primer día de colegio, todo el mundo se mira como si tuviera muchas cosas que contar.


  -¿Qué has hecho este verano?


  ~He estado en el pueblo con mis abuelos. -Estás más gordo.


  -Pues tú estás más flaco, -y tú más alto.


  -Pues tú no, y así todo el mundo.


  Después de cinco minutos te das cuenta de que ya no tienes nada más que contar, y entonces empieza de verdad el nuevo curso.
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  No podia pensar en otra cosa, Tenía que besar a una chica. y tenía que hacerlo hoy.


  ¿Quién me manda hacer una apuesta tan absurda?


  Por allí estaban la mayoría de mis compañeros del equipo de fútbol, hablando sobre sus veranos.


  Estaban Tomeo y Angustias, los dos defensas. Angustias se quejaba de las picadvras de los mosquitos, y Torneo contaba que habia batido el récord mlundial del pueblo de sus padres de comer helados de chocolate.


  Marilyn, la capitana, le contaba a Anita, la portera suplente, que había ido a Colombia a ver a sus tíos y sus abuelos.


  Toni, la estrella del equipo, el chulito rneteqoles, le pegó una colleja a Ocho.


  


  -Para. que estrenes corte de pelo -le dijo. y siguió a lo suyo.


  -¿Has pensado ya a quién le vas a dar el beso? -lnslstló Camoñas.


  -Noooo -dije yo.


  Pero era mentira. Tenía clartsrno a qoién dárselo. Pero no la veía por ninguna parte.


  Cuando estaba pensando en todo eso, de pronto escuché una voz detrás de mí.


  -Hola, Pakete, ¿es que ya no saludas? Me giré y vi a ... Helena con hache. Estaba más guapa que nunca, y más alta, y más ... de todo.


  Era la misma y no era la misma. No sé si me explico. -Hola -dije.


  Solo hacía un mes que no la veía, pero había cambiado mucho durante este tiempo.


  -He estado con mis padres en un camping en Laredo. Ibamos todos los días a la playa, y hemos subido en un globo y también en una avioneta sin motor, y todas las noches cenabamos al aire libre delante de una hoguera ... volvimos justo anoche, yeso porque hoy empezaba el colegio, que sí no, nos habríamos quedado allí más tiempo -dijo Helena-. ¿Y tú qué has hecho?


  


  Yo pensé en el «3 contra 3». Y en la apuesta.


  Tenía a Helena justo delante de mí. Podía darle un beso ahora mismo. y ya está.


  Al fin y al cabo, no sería el primero.


  Sin embargo, en ese momento supe que me daba mucha más vergüenza besarla a ella que a cualquier otra chica del cotegio o del mundo.


  -Entonces, ¿qué has hecho este verano? -insistió Helena. Podía decirle la verdad: «Me he pasado todo el verano Jugando ala Wii con Camuñas»,


  Pero en lugar de eso, me encogí de hombros. -He estado por ahí -dije.


  Ella me clavó sus enormes ojos y se río, Y eso fue todo.


  Porque a continuación sonó el timbre y empezó la primera clase del primer día.


  No podía ser otra: matemáticas.
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  Con las matemáticas me pasa siempre lo mismo.


  Abro el libro al prlnclpío de curso con la esperanza de Que ese año me gusten, como si pudiera encontrar algo distinto, y entonces me doy cruenta de que síg'uen siendo el mismo rollo de siempre.


  La cosa es así: el curso pasado estove a punto de suspender matemáticas. Sin embargo, acabé aprobando gracias ai fútbol, por raro que suene. De pronto me entraron muchas g,anas de saber las probabilidades que teníamos de ganar el último partido de la liga y salvar a nuestro equipo, así que el Tábano me acabó aprobando «por el interés qoe había mostrado».


  EI Tábano es nuestro profesor de matemáticas.


  


  Cada vez que habla parece que está haciendo un ruido como si fuera una mosca volando: zzzzzzzzzzzzzz ...


  Por eso le llaman el Tábano.


  EI Tábano me caía un poco mejor que el año pasado" porque me aprobó y me libró de estar todo el verano estudiando matemáticas.


  Por eso ahora tenía esperanzas.


  Pero elTábano me hizo volver pronto a la reaUdad.


  Todavía no nos habíamos acabado de sentar, y ya nos estaba poniendo el primer examen del año.


  -Un examen sorpresa de bienvenidazzzzzzzzzzz -dijo.,


  EI Tábano explicó que este curso era muy importante porque íbamos a estudiar matemáticas aplicadas a la vida real, que por lo visto son igual, que las matemáticas que habíamos estudiado otros cursos, pero más complicadas.


  -Este año tenéis que estar más preparados que nunca -añadió-. Uno no puede ir por le vida sin saber matemáticas.


  Mis padres también me dicen todo el tiempo que algún dia me daré cuenta de lo importantes que son las matemáticas.


  -Algún día -dice mi madre.


  -Exactamente -añade mi padre, yse quedan tan anchos.


  EI Tábano se levantó y empezó a escribir las preguntas detexamen a toda velocidad en la piizarra.


  EI primer problema que puso tenía que ver con el fútbol.


  


  Dibujó un campo de fútbol, nos dio las medidas de ancho y de largo, y luego nos hizo calcular la superficie de todo lo que habla en él: las áreas grandes, las áreas pequeñas, el circulo central, el semicírculo de cada área ... Hasta el cuarto de círculo del córner.


  Habla que calcular tantas cosas que me entró dolor de cabeza solo de pensarlo.


  Entonces, cuando llevábamos diez minutos de examen y mi cabeza estaba llena de números, se abrió la puerta.y entró alguien que iba a hacer que aquel principio de curso fuera el más increíble de nuestra vida.
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  -Mira qué bajito -susurró Aníta.


  -Y qué delgado -dijo MarHyn.


  -Y qué guapo -añadió Anita.


  No sé si era gluapo o no.


  Pero, desde luego, era muy bajo. y muy delgado, y muchas cosas más. Cosas que supimos después. ¡Ah! También era chino.


  -Este es Deng Wao -dijo Esteban, el director del colegio, que le acompañaba cuando entraron en clase-. Es vuestro nuevo compañero. Ha venido con sus padres desde Tianjín,que es la cuarta ciudad más importante de China y que está en el suroeste del país ...


  -Estarnos en medio de un examen, zzzzz -le interrumpió el Tábano-. Si no le importa ...


  Esteban subió un poco las cejas.


  Al director de nuestro colegio le encanta hablar y demostrar siempre lo mucho que sabe de todas las cosas.


  -Un examen, ya veo -dijo Esteban.


  Seguramente a él también le extrañó que estuviéramos haciendo un examen el primer dia de clase.


  -Ocupe su asiento, señor Wao -dijo el Tábano, que nos llama a todos de usted, aunque tengamos once años.
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  Deng Wao tuvo que recorrer la clase entera hasta la primera fila, que era el único sitio libre. Todos le mirarnos, y las chicas murmuraron otra vez.


  ~A mí me parece demasiado flaco: parece un fideo ~dijo Camuñas, que estaba de' mal humor desde que habíamos llegado.


  Cuando DengWao se sentó, Esteban volvió a su despacho y el examen continuó.


  Wao se levantó, cogió uno de los folios que tenía el Tábano en una esquina, de su mesa, volvíó a su sitio y empezó a escribir.


  -Usted no está obligado a hacer el, examen, no se preocupe ...
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  -No problema -dijo Deng Wao, y siguió escribiendo sin parar. Al cabo de unos minutos, se levantó muy serio, entregó el examen y se volvió a sentar.


  EI Tábano te miró sorprendido, con los ojos por encima de las gafas, como si Deng Wao le estuviera tomando el pelo.


  Después, bajó la vista a la hoja de papel,. y abrió mocho los ojos.


  Se pasó el resto de la hora corrígi'endolos exámenes y mirando de vez en cuando a Deng Wao, por enema de las gafas.


  A cada hoja que corregía hacía un «ZZZZ», que significaba «mal» o «muy mal», según hiciera el ruido corto o largo. Cuando II,egó al mío lo adiviné porque hizo «zzzz» tres veces.


  El Tábano terminó de corregir, empujó sus gafas desde la punta de ta nariz hacia arriba, nos miró a todos muy serio y nos dijo:


  -Este año os vais a cambiar de sítlo en la hora de matemáticas.


  Después añadió que los sobresalientes se iban a sentar con los suspensos.


  Así que, por primera vez desde el principio de los tiempos, por primera vez en toda nuestra historia en el, colegio Soto Alto, Camuñas y yo nos íbamos a sentar separados en clase.


  Hubo mormullos y protestas.


  -¿Y los aprobados? -preguntó Helena.


  -No hay aprobados en el examen de hoy, zzzzzz -dijo el Tábano-. Solo he puesto sobresalientes a los que han entendido las preguntas, y suspensos a los que no han entendido nada. No hay punto medio.


  Al que peor le sentó la noticia fue a Toni. -Yo no quiero cambiarme de sltio -murmuró.


  Toni siempre se quedaba con et mejor sitio el primer día del curso.


  En la última fila. Justo al lado de la ventana, para mirar cuando se aburre, y junto al radiador, para no pasar frío en invierno.


  No sé si he dicho ya que Toni es un superchulito.


  Todos nos levantamos y nos fuimos cambiando según nos iba diciendo el Tábano.


  A mí me tocó con Marilyn, que es la capitana del equipo de fútbol y que además siempre saca buenas notas en matemateas, y también en cono y en lengua y literatura.


  Cuando se sentó a milado, Anita empezó a cuchichear con otra chica.


  Las dos señalaban a Marilyn y murmuraban,y al verlas cuchichear, Mari1lyn se puso muy nerviosa.


  -¿Estás bien? -le pregunté.


  -Sí, si -respondió Marilyn enseguida, sin mirarme,apartó la vista.


  A Camuñas le tocó sentarse con el noevo.


  -Lo que faltaba: me mandan con e1 chino -dijo Camuñas.


  -No llamo chi no, llamo Deng Wao ,-d ijo Deng Wao.
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  Toni se rio.


  Camuñas se quedó un poco cortado.


  EII Tábano mostró a todos ell examen de Wao y dijo:


  -Es un prodigio, zzzzzz. Deberíais tomar ejemplo de vuestro nuevo compañero: acaba de llegar de China, aún no conoce bien nuestro kñoma, y ya está más ade~antado que el resto en matemáticas ...


  Tomeo levantó la mano.


  -¿Qué sucede? -preguntó el Tábano.


  -Que a lo mejor en Tianjin están más eoelantacos en matemátlcas,


  Todos se rieron al escuchar a Tomeo. Aunque, la verdad, no sé por qué.


  


  EI caso es que Waohabia contestado correctamente todas las preguntas.


  La única que se había acercado un poco era Mariilyn, que había contestado bien la mitad.


  Además de ser nuestra capitana del equipo de fútbol y de mandar mucho, Marilyn hace todas las operaciones de cabeza y siempre sabe la respuesta correcta.


  Las preguntas que había puesto el Tábano eran sobre temas que todavía no hablamos estudiado. Eran precisamente sobre las cosas que nos iban a enseñar durante este curso.


  -Eotorces, ¿cómo íbamos a. oontestar bien? -preqontó Angustias. EII Tábano le miróy dijo:


  -Esa es justamente la cuestión, zzzzzzzzzzzzzzzzzz.


  A continuación dijo que nos iba a dictar algunos ejercicios para casa.


  -Completen los números que faltan en las siguientes operaciones: espacio, 4, 8, 4, 6 ...


  Y entonces Wao dijo:


  -Yo sé,y se puso a escribir a toda velocidad.


  -Pero si todavía no he terminado el, ejerc... -empezó a decir el Tábano.


  Pero no terminó la frase. Wao escribía rapidisi mo.


  


  No hacía ruido, pero escrlbía tan deprisa y tan concentrado que nos quedamos mirándole.


  -¿Está usted bien? -le preountó el Tábano.


  Wao murmuró algo en chino y siguió escribiendo. Unos segundos después, le dio su hoja al Tábano. El Tábano miró el folio, miró a Wao y dijo:


  -Pero ¿cómo lo has sabido? Si no he terminado de enunciar el ejercicio, y además era para resolver en casa...


  Wao no dijo nada.


  Yo crucé una mirada con Camuñas. ¿Cómo lo había hecho?


  ¿Era una especie de genio?


  ¿O un mago?


  ¿O le había Ieído el pensarnlento al Tábano?
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  EII primer recreo del curso es el momento de decidir muchas cosas:


  
    	Quién lleva los vaqueros nuevos más chulos (en nuestro colegio no llevamos uniforme).


    	Quién tiene et állbum de cromos de la liga de fútbol completo (este año. nadie}.


    	Quién ha pasado el verano más guay (siempre era Ton!, pero este año no pudo hacer ningún viaje alucinante porQue la fábrica de patatas fritas de su padre va ma I y está a punto de cerrar).


    	y también quiénes son el guapo y la guapa oficiales del año.

  


  


  Pero este año, todo eso no tenía ninguna importancia. Este año solo hablábamos d'e una cosa.


  -Yo creo que tiene poderes. Muchos chinos tienen poderes. Lo he leído en internet -dijo Torneo.


  -Pero ... ¿estáis seguros de que le leyó Ila mente? -preguntó Helena.


  Helena era la única del equipo que no iba a la misma clase que nosotros, y muchas veces le teníamos que contar las cosas que pasaban.


  Estábamos en el patio, discutiendo sobre lo que habla hecho Deng Wao durante la clase de matemáticas.


  -Si le ha leído la mente al Tábano, entonces también puede hacerlo con nosotros -dijo Angustias, nervioso-. ¡Yo no quiero que me lea el pensamiento, os ~o digo desde ya!


  -Pues a mi me encantaría -dijo Anita, pensativa.


  -Si es capaz de leer la mente, también podría freírnos el cere-


  bro -dijo MarHyn mirando a Angustias~ muy seria-. Lo he visto en una película: una niña china hacía explotar la cabeza a Ila gente solo mirándoles.


  Angustias se puso blanco.


  -Mi padre dice Que los chinos van a conquistar el mundo entero -dijo Camuñas.


  -Tu padre está en la cárcel y no sabe lo que dice -dijo Toni.


  -¿Qué has dicho? -dijo Camuñas.


  -Pues eso -dijo Toni, y miró a Carnoñas muy fijamente, desafiándole.


  


  Quique, el padre de Camuñas, estaba en la cárcel por intenta r amañar pa rtídos durante nuestro torneo en Benidorm este verano. Le habían condenado a tres años, y por lo visto estaba en una cosa que se llama régimen abierto y podía salir todos los fines de semana y también alg,unos días. Como estaba en una cárcel que se encuentra muy cerca de nuestro pueblo, en Soto del Real, podía ir a casa todas las semanas. Es la única persona que yo he conocido en mi vida que está en la cárcel.


  Toni y Camuñas se miraron con cara de pocos amigos. -¿Creéis que podría ver el futuro también? -preguntó Ocho.


  -¿Y mover objetos con la mente? -siguió Aníta.


  -¿Pero de qué estáis hablando? -dijo Helena-. Si no ha hechonada ... solo responder un problema de matemáticas.


  -Tú no estabas allí -dijo muy serío Tomeo-. Fue muy raro, de verdad. Tenías que haberle visto.


  -Yo tampoco creo que el chino tenga poderes. Seguro que sabía la pregunta. La debió de ver en la mesa del Tábano o algo. Es un mentiroso -dijo Camuñas-. Un mentiroso" un estafador, un jeta, como todos los chinos...


  -Bueno, un mentiroso tampoco, porque él no ha dicho que tenga poderes, eso lo nemas dicho nosotros -dije yo.


  -¿Pero tú de parte de quién estás? -me dijo Camuñas, eníadado.


  Camuñas se había pasado el resto de la clase evitando hablar con Wao y mirándole con malla cara.


  Estaba claro que no le había caído precisamente bien.


  


  -¿Qué te pasa con Wao?-Ie preguntó Marilyn.


  -Lo que yo tenga con él es asunto mio -respondió Csmuñas,de mal humor,


  -Si acaba de llegar al colegio ... ¿Qué te ha hecho? ~insistí yo. Camuñas hizo un gesto corno si quisiera que le dejásemos en paz.


  Pero Toni no estaba dispuesto.


  -Los padres de Wao son 105 que han montado la nueva agencía de viajes -dijo Toni.


  Ahora encajaba todo.


  Cuando le metieron en la cárcel, el padre de Camuñas tuvo que vender su agencia de viajes, la única que hay en el pueblo.
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  Los nuevos propietarios, por lo visto, eran los padres de Wao. Hablan venido de China para nevar su propio negocio.


  Y ahora lo tenían.


  -Los chinos quieren conquistar el mondo -lnsístió Camoñas-, Quieren ser los dueños de todo.


  Le miramos intentando entender por qué estaba. tan rabioso. Nadie quería decirle a Camuñas que si su padre no hubiera hecho el tonto en Benldorrn, nada de eso habría pasado. Aunque yo creo que todos lo pensábamos.


  -No sabía que los Wao son los de la agencia de viajes -dije yo.


  -Eso no tiene nada que ver -dijoenseguida Camuñas.
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  Pero estaba claro que tenia mucho que ver.


  -No pasa nada, Camuñas. Seguro que tu padre sale pronto de la cárcel y vuelve a montar otro negocio y ... -dijo Helena.


  -Dejadme en paz -dijo Camuñas, cortándola.


  Se fue de allí sin decir nada más.


  


  -En el fondo tiene razón -dijo Toni-. Los chinos están invadiendo todo.


  -Eso es una tontería muy grande -le respondió enseguida MaJilyn~. Una cosa es que lo diga Camuñas, que lo está pasando fatal por lo de su padre, pero que lo digas tú ... Te debería dar vergüenza.


  -Además, ¿qué culpa tienen los chinos de que el, padre de Camuñas intentara hacer trampas y le metieran en ta cárcel y tuviera que vender su negocio? -preguntó Tomeo.


  Yo salí corriendo detrás de Camuñas.


  -No te pongas así.oye, Camuñas, espera -dije.


  Camuñas se paró un momento. Se dio la vuelta, se acercó a mí y me dijo al oído:


  -Tú mejor te callas y cumples con lo que ya sabes" que para eso has perdido la apuesta.


  Me lo dijo m1uy serio.


  -Has perdido -lnslstló-. Paga la apuesta. Ya.


  -¡Está bien! -le dije.,


  Me tenía harto. Además, conociendo ~o cabezón que es Camuñas, sí no lo hacía cuanto antes, se pasaría toda la semana dándome la tabarra. Y todo el mes. Y todo el curso. Y toda la vida, si hacía falta.


  Tenía que hacerlo.


  Ahora o nunca.


  Me di la vuelta.


  Estábamos en mitad dell patiio.


  


  Helena estaba delante de mí, a unos pocos metros. Caminé unos pasos hasta ella. La miré, tratando. de sonreír.


  -¿Estás bien, Pakete? -me preguntó ella-. ¿Qué te ha dicho Camuñas?


  Yo tragué saliva. -Nada -dije.


  -Es normal que esté enfadado con el chino, con todo lo que


  le ha pasado a su padre -dije Helena-, pero hay que ayudarle para que no píenseesas cosas ...


  EHa hablaba. Pero yo ya no la escuchaba.


  Estaba concentrado en una sola cosa: tenía que besarla. Acabar con aquello de una vez.


  Estaba a punto de irme hacia ella.


  Le daría un beso delante de todos ...


  Y ...


  ¡Y no podía hacerlo! ¡Era Helena!


  Así que me giré a la derecha.


  y sin pensarlo más, le di un beso a la primera que vi. A Marilyn.
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  Nombre completo: Marilyn Rosales Torres. Edad: 11 años.


  Estatura: 1,45.


  Nacimiento: Medellín, Colombia. Capitana del equipo de fútbol. Juega. con el número 3.


  Lateral izquierdo..


  Tiene el pelo muy negro y los ojos también muy negros. Que yo recuerde, nunca había pensado en besarla.


  No sé por qué lo hice.
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  Bueno, en parte sí.


  Para no tener que besar a. Helena., claro. y para cumplilr la apuesta con Camuñas. Pero ... ¿por qué justamente a Ma.rilyn? Pues porque era la que estaba más cerca.


  Si en ese momento hubiera sabído todo lo que iba a pasar, no lo habría hecho.


  Aunque, como ya he dicho, lo hice sín pensar. Me acerqué a ella.


  Cerré los ojos.


  y te di un beso en los labios.


  Ouando los abrí, Marilyn me estaba mirando muy fijamente.
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  EII resto de los que estaban alllí se habían quedado en silencio. Durante un segundo o dos segundos o a lo mejor tres segundos, nadie dijo nada nii se movió ni nada.


  Yo me encogí de hombros y sonreí.


  -Pues ya está -dije.


  Marilyn seguía inmóvil, como en estado de shock. Toni empezó a reírse.


  Camuñas, que estaba bastante lejos, también se reía. Parece que ya se le había pasado el enfado por lo de Wao.


  Helena me miraba, pero no se reía precisamente.


  Anita dijo:


  -iPor qué has besado a Marilyn?


  


  -Yo ... bueno ... -intenté decir-, no sé por qué, lo he hecho. Era la verdad.


  No toda la verdad, pero sí una parte muy importante. No dije nada de la apuesta, claro.


  Marílyn me seguía mirando, sin moverse. Pensé que me iba a dar un tortazo.


  Oa peqarme un grito.


  Pero en lugar de eso; hizo lo ú'timo que yo me esperaba. Se acercó a mi, me agarró por la nuca ...


  '" y rne dio otro beso.


  Un beso de tornillo.


  Un beso largu1ísimo.


  Un beso interminable, diría yo. Entonces sonó el timbre del patio. Teníamos que volver él clase.


  Helena se acercó a Marilyn y se la llevó de aln. Anita me diijo:


  -Estarás contento.


  y se fue hecía la puerta de' entrada de las clases.


  No sé lo que qoería decir. Yo no estaba ni contento ni triste ni nada. Había cumplido mi apuesta y luego Marilyn Ime había dado un beso infinito.


  Camuñas, sin parar de reírse, también se fue a clase. Angustias dio un largo suspiro.


  


  -Esto no puede acabar bien -dijo. Torneo añadió:


  -AqU1í todo el .mundo besa. menos yo.


  Me fui detrás de elios, sin entender nada de ~o que estaba pasando.


  -Menudo I¡igón estás hecho, ¿eh, Pakete? -dijo Toni poniéndose a mi lado ..


  -No, no, yo no ...


  -Ahora que MarHyn y tú vais a ser novios, supongo que no te


  importará que vuelva a salir con Helena -dijo, y se río.


  ¿Novios?


  ¿De qué estaba. habla.ndo?


  Era un beso por una apuesta. Nada más.


  Aquel primer día de colegio estaba siendo el mas raro de mi vida.
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  Aquella tarde, cuando llegamos al campo de entrenamiento, Felipe y Alida, nuestros entrenadores, tenían una sorpresa para nosotros.


  -¡Me encantan las sorpresas! -dijo Anita.


  -Pues a mi no -dijo Angustias-. Las sorpresas siempre traen


  problemas.


  -Por favor, Angustias, no seas aguafiestas -dijo Helena. Felipe y Alicia nos reunieron en el centro del campo de fútbol y nos miraron con una sonrisa de oreja a oreja.


  -Mala señal -rnormoró otra vez Angustias.


  -Ssssssssssssh -le dijimos todos, mandándole callar.


  


  -Este año habrá unas pruebas para decidir quién está en el equipo de fútbol -dijo Felipe.


  Si en ese momento hubiera caído una bomba en el campo, o si hubiera pasado un dragón volando entre nosotros, hubiera tenido el mismo efecto.


  - ¿Có.mo? -preguntó M.arilyn.


  -¿Pero por qué? -siguió Helena.


  ¿NO' vamos a estar IÜ's nueve de siempre? -precontó Toni.


  Alicia, a su lado, movió la cabeza.


  -Pues no, no vamos a seguir los nueve de siempre porque han llegado niños y niñas nuevos al colegio, y además todos tienen derecho a intentarlo -dijo eUa.


  -Así que durante I,a pretemporada se puede apuntaral equipo quien qulera, y el día 30 los entrenadores ... -siguió Felipe.


  -o sea, nosotros ... -continuó Alicia.


  -Anunciaremos quién está en el equipo definitivo -termínó él,.


  A continuación, se miraron e hicieron algo que nunca jamás había visto hacer a dos entrenadores de fútbol en un campo.


  Se cogieron por la cintura ... ¡y se dieron un beso!


  Nosotros nos miramos con cara de asco.


  ¿Qué estaban haciendo? ¿Se habían vuelto locos?


  Una cosa es que Felipe y Alicia se hubieran casado aquel verano (fuimos todos a la boda en ia tsla de Tabarca), pero otra muy dist,inta era aquello.


  Los entrenadores de fútbol no pueden andar abrazándose y besándose delante del equipo.


  


  No es serio.


  El seleccionador de España, o los entrenadores del Madr:id o del Barca o del Atleti, no harían eso.


  ¿Te ilmaginas a Vicente del Bosque dándose besos con su mujer y haciendo manitas en el campo de entrenamiento?


  Pero el caso es que FeUpe y Alic'ia habían Uegado del verano muy acaramelados.


  -j Eh~ que la luna de miel ya se ha. terminado! -dijo TonL y todos nos reímos.


  Por una vez, el soperchollto había tenido gracia.


  Induso Alíc~a y Feliipe se rieron. Parecían tan contentos que nada les molestaba.


  ¡Estaban tan empalagosos que eran ínsoportablesí


  -Pues eso -dijo Alícíe-, que hay que espabilarse porque enseguida llegarán los nuevos al equipo y no nay sitio para todos.


  -Os lo dije -dijo Angustias.


  Después de decir eso, Alicia cogió de la mano a Felipe.


  -y ahora vamos a dar unas vueltas corriendo al campo para ir entrando en calor -añadió Felipe.


  EHos dos se pusieron a correr los primeros ... ... ¡cogidos de la mano!


  -¿Van a estar así todo el curso? -preguntó Camu.ñas-. Porque si es así, yo me borro del, equipo.


  -No hace falta que te borres -dijo Toní-. Alo mejor te echan.


  


  -Haya paz -dijo Anita-. Tenemos que estar muy unidos para que no nos echen a ninguno.


  -Exacto -dijo Helena.


  -Bueno, ¿corremos o qué?


  Nos pusimos a correr los nueve alrededor del campo. ¿Qué podíamos hacer?


  Acababan de anunciarnos que tendríamos que competir con otros niños y niñas para seguir en el equipo.


  y roestros entrenadores no parecían muy preocopados, la verdad.


  Pero nosotros éramos los Futbolísimos.


  y habíamos hecho un pacto para jugar siempre juntos. Después de la carrera, Felipe y Alicia nos pusieron a jugar un partidíllo en una sola portería ...


  EUos dos se quedaron en la banda, mirándonos. De vez: en cuando se daban un beso.


  O un abrazo.


  Ouchicheaban cosas.


  y se reían.


  No dimos pie con bola.


  Cada vez que se daban un beso, Angustias suspiraba. Ocho se tropezó cuatro veces.


  Helena y yo no metimos ni un '901.


  Hasta. IMarilyn parecía correr más lento de lo normal.
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  Además, la capitana estaba muy rara.


  Ena es lateral izquierdo, y yo me suelo ir hacia la banda izquierda para hacer una diagonal hacia el centro y poder tirar a portería con mi pierna derecha. Así que en los partidos coincidimos mochas veces y eUa siempre me pasa el balón.


  Pero en ese partídítlo, Marilyn no me pasó ni una sola vez. -iPor qué no me la pasas? -lle pregunté.
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  Pero ella ni me contestó ni me miró ni nada.


  El único que parecía tranquilo como siempre era Toni. Él iba a ~o suyo. metiendo goles y haciendo regates y portándose como un chulito.


  pespoes de mandar el, balón lejísimos de la portería en otro disparo, miré hacia donde estaban Felipe y AHcia.


  Segu,ían diciéndose cosas al oído.


  -Si 'eso es estar casado, yo no quiero casarme nunca -dije mientras recuperaba la respiración.


  En cuanto lo solté me arrepentí, porque Marilyn, que estaba a mi, lado, se puso colorada como un tomate.


  Los demás se rieron.


  Al final del entrenamiento, hablé con Camuñas.


  -Ya estoy harto de la historia con Marityn. Voy a decirle la verdad a todo el mundo -le dije.


  -No, no puedes. Si dices que es una aooesta, no vale y lo tienes que repetir -respondió él.


  -Eso no 1.0 habíamos hablado -protesté yo.


  


  -Hay cosas que no hay que hablarlas porque las sabe todo el mundo. Todas las apuestas del, mundo funcionan ast, y si no ~o sabias, te fastidias y no haber apostado. Nadie te obligó -respondió Camuñas.


  -¿Entonces no le puedo decir que el beso era por una apuesta?


  -No.


  Me entraron ganas de decirle que se dejara de apuestas, que por culpa de las apuestas era por lo que su padre estaba ahora en la cárcel.


  Pero no lo hice porque aquello era un golpe bajo, y Camuñas es mi mejor amigo, y además había tenido un mal dia.


  Así que no le dije nada más.


  Nos fuimos a las puertas del vestuario. donde estaban los demás. -No lo entiendo. ¿Por qué convocan pruebas precisamente este año? ¿Creéis que no están contentos con nosotros? -preguntó Marilyn.


  -Claro que están contentos. Si no lo estuvieran, lo hubieran dicho -dijo Helena-, ya los conocéis.


  -¿Cómo van a estar contentos? Si el año pasado casi bajamos ... -d~jo Camuñas.


  -Casí, tú lo has dicho. Pero no bajamos, el caso es que no bajamos y, además, en Benidorm llegamos a la final-dilje yo.


  -A mí seguro que me echan del equipo --dijo Angustias.


  -y a mí -dijo Torneo.


  -Pues anda qve amí -siguió Ocho.


  Ya mí.


  


  y a mí también.


  Todos dijimos 110 mismo. Todos menos uno.


  -Pues a. mí no. Yo seguro que sigo. Lo siento por vosotros. Bueno, en realidad tampoco lo siento mucho -dijo TonL


  -¿Entonces prefieres Que vengan nuevos y nos echen a nosotros? -preguntó Helena.


  -Yo no he dicho eso -respondió Toni-. Yo solo digo que lo más justo es que todos los niños y niñas del colegio tengan una oportunidad" ¿O' creéis que es más justo seguir en el equipo aunque haya otros mejores?
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  Nadie respondió a eso.


  La cosa no era tan senciUa.


  -De repente se te ve muy preocupado por la justicia -dijo Marílyn.


  -Pues si, qué pasa -respondió él.


  -Bueno, no discutamos entre nosotros. Todavía no sabemos


  cuántos van a presentarse ni en qué posiciones juegan -dijo Anita.


  -Adernás, ¿quién va a querer apvntarse a nuestro equipo?


  -dijo Angustias.


  -Ahí lleva razón Angustias -dijo Tomeo.


  -Tampoco somos tan malos. ¡Le ganamos allnter! -dijo Helena.


  -y le plantamos cara al cronos, el mejor equipo del mundo


  -añadió Marilyn.


  La verdad es que en los últimos meses habíamos jugado algunos partildos muy buenos.


  Aunque seguíamos siendo el Soto Alto, uno de los peores equipos de la liga.


  -Bueno, ¿nos vamos o qué? Tengo hambre -dijo Tomeo.


  -Al ftnal vamos a estar 1105 nueve de siempre, ya veréis -dijo


  Helena.


  -y con un poco de suerte, no se apunta nadie -dijo Camuñas. A la mañana siguie.ntet en el corcho grande del hall del colegio, donde se ponen todos ~os avisos y las notas y los anuncios de clases perücoleres y los dibujos de los de infantil y todo eso, había una hoja enorme.


  


  En la hoja ponía:


  IINSCRIPCIÓIN PARA LAS PRUEBAS DEL EQUIPO DE FÚTBOL 7. APUNTARSE AQUl.


  De momento, solo había un nombre escrito. EII nombre era «Deng Wao».
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  «Deng Wao, portero».


  En la. hoja, aliado del nombre de Wao, ponía «portero». Camuñas empezó a ba Ibucear cuando lo vio.


  -Portero, el chino quiere ser el portero del equipo -dijo Camuñas-, Lo que faltaba ...


  Yo le di una palrnadlta en el hombro a Camuñas. -No te preocupes, a lo mejor es muy malo -dije.


  Aunque, no sé por qué, me daba queWao no era muy mallo. -Esto tiene que ser una broma -dijo Camuñas-. Es el fin del mundo. No me puedo sentar en clase con ese chino. No puedo ...


  


  -Tranquilo -dije.


  -Primero, sus padres le quitan la agencia a mi padre ...


  -Bueno, qUitársel,a no. Se la han comprado ...


  -Es lo mismo. Se han aprovechado de él-dijo Camuñas-. ¿Tú


  sabes cuánto han pagado por la agencia? ¿Tú sabes cuánto?


  Negué con la cabeza.


  -Pues yo tampoco ~o sé -dijo Camuñas-, pero una miseria, porque mi padre tenía que venderla a cualquier precio ...


  -Ya -dije, por decir algo.


  -Después le sientan en clase conmigo ....


  -Eso sí que es casualidad -dije yo.


  -y ahora se quiere quedar con mi puesto en el equipo de fútbol


  -remató Camuñas, que según hablaba se iba encendiendo-.


  Eso sí que no, eh, por ahí no paso ... Te lo digo, Pakete, por ahí no paso.


  En ese momento, apareció Wao en la puerta. -Hola -dijo sonriendo.


  -Buffffff -dijo Camuñas, o algo parecido, y se fue por el pasillo


  . .


  sin mas.


  -Ya veo que te has apuntado al equipo -dije yo.


  -Gusta mucho fútbol-dijo ét, sonriendo de nuevo.


  -Pues muy bien, hombre -dije yo.


  La verdad es que a mí Wao no me caía mal.


  Pero como Camuñas se ponía tan nervioso, me daba un poco de cosa hablar con él.


  


  -¿Y has jugado de portero en algún equipo? -pregunté.


  -En colegio Tianjin -dijo.


  -Ya, ¿y eres bueno? -pregunté.


  Wao se rascó la nariz. Se rascó la nariz.


  Dijo:


  -Yo no puedo deck. Ya verás tú. y se fue a clase.


  Estuvimos todo el día pendientes de quién más se apuntaba en la üsta. Entre clase y clase, nos asomábamos al hall y volvíamos corriendo.


  -Ya hay dos.
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  -Tres.


  -Cuatro ....


  Al final del día, se habían apuntado al equipo de fútbol siete jugadores nuevos.


  -¡Siete., un equipo enterol -dijo Tomeo.


  -Son muchísimos -susplró Angustias-. Yo me quedo fuera


  seguro ...


  Helena leyó la lista en voz alta.


  Luis Pacheco, defensa; Antonio Pacheco, defensa; Andrea Corominas, medio; Pablo Leguizamón, medío; Gabriel Ortiz, medio; Pilar Graciano, delantero, y Deng Wao, portero.


  Cinco chicos y dos chicas.


  Nos quedamos aHí, en snercío, delante de la lista.
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  -¡Cuánta gente, cariño!


  Mi madre se llama Juana y tiene el don de aparecer cuando menos te lo esperas.


  Estábamos en mitad del campo de fútbol, preparados para el ·entrenamiento con todos los nuevos. Y mi madre me volvió a decir:


  -¡Hemos venido para apoyarte, cariño!


  Mi madre me había Uamado «cariño» delante de todos. Dos veces.


  Me llamo Francisco, o Paco, ° Pakete. No «cariño». Aliado de ella estaba mi padre.


  


  El segundo entrenamiento del equipo nabla despertado mucha más expectación que el primero. Además del dlrector del colegio, Esteban, había venido la nueva presidenta de Ila asociación de padres y madres de alumnos, María Dolores (es la madre de Marilyn), y también otros padres, y algunos alumnos.


  -¿Por qué han venido todos? -preguntó Camuñas.


  -El curso pasado no vinieron ni una 801;a vez a un entrena-


  miento -dijo Torneo.


  -Se creen que esto es Gran Hermano y quieren ver a quién echan del equipo -dijo Toni.


  -Pues mira, a lo mejor así conseguimos que hagan más caso a~ equipo de fútbol-respondió Helena.


  En una parte del campo estaban los nuevos.


  Yen la otra, tos de siempre. O sea, nosotros: Camuñas, Tomeo, Angustias, Marílyn, Toni, Helena, Ocho, Anlta y Pakete.


  Felipe y Alicia salieron del vestuario y parecía que estaban muy contentos de ver allí a toda esa gente.


  Alicia venía preparada, llevaba un megáfonQ en ta mano. Se lo acercó a la boca y dijo:


  -¡Hoia a todos!


  y después dijo:


  -Estamos encantados de tener tanto públiCO este año. y se rio como si hubiera dicho algo muy graclioso.


  Felipe, que estaba a su lado, también se río. Cogió el megáfono y dijo:


  


  -Ahora vamos a presentar a los dieciséis candidatos para el equipo de fútbol del Soto Alto.


  ¿Cómo?


  ¿Todos éramos candidatos?


  -Yo creía que los candidatos eraníos nuevos -dijo ocho.


  -Pues ya ves que no -respondió Aníta.


  Nos pusimos todos en fila en ,el centro del campo, y cada vez que decían nuestro nombre, Alicia nos ~anzaba un balón y salíamos corriendo. Empezaron con nosotros nueve, los de siempre.


  Como ya nos conocían, no parecía que les interesara mucho. Todos estaban deseando ver a los nuevos.


  Dijeron nuestros nombres, le dimos un par de patadas al baIón, y enseguida pasaron a 110 que de verdad estaban esperando.


  -y ahora, las nuevas adquiisiciones del Soto Alto. Aquí están los temibles hermanos Pacheco, Luis y Antonio, dos defensas duros de roer-dijo Felipe con el megáfono.


  Según les cayó et baton, salieron los dos corriendo a la vez como dos dóberman, empujándose y peleando por la pelota Solo les faltaba ladrar. Eran tan altos que nos sacaban a todos una cabeza, llevaban el pelo rapado por detrás y por los lados, y por arriba a cepillo. Y los dos tenían les cejas tan peludas que se juntaban y formaban una sola


  --¿De dónde han salido esos dos? --preguntó Camuñas.


  -¿Seguro que tienen once años? -preguntó MarUyn.


  Felipe siguió con las presentaciones.


  


  -A continuación, el cerebro y las piernas unidos en un solo cuerpo. No en vano se Uama igual que Inilesta ... Con todos ustedes, la pequeña Andrea.


  La tal Andrea, a la que yo no había visto hasta ese momento, era una canija muy habilidosa. En cuanto tuvo. el balón delante, lo levantó y le fue dando. toques con ~a cabeza, con los hornbros y con los pies hasta la banda, y una vez allí, sin dejarlo caer, le dio un fuerte chut El balón voló ... y voló ... hasta que fue a detenerse exactamente en las manos de A~icia.


  -¿Nos rendimos ya? -preguntó Angustias.


  Los padres y todos los que estaban en la grada aplaudían con ganas. Parecía que se 110 estaban pasando muy bien.


  Esteban, el director, era el que más aplaudía.


  -Menudo equipazo vamos a tener este año -dijo.


  -Pero no. hay que olvidarse tampoco de los que llevan más


  tiempo en el equipo -dije mi padre.


  -Sí, hombre, sí.


  Les nuevos se estaban llevando toda la gloria.


  Felipe y Alicia se hlcleron un arrumaco y centinuaron. -Procedentes de ourense, Galicia, tenemos el placer de presentarles a ornz y Leguilzamón.


  Ortiz tenía las orejas enormes. Y Leguizamón era un moreno que iba muy repeinado. Los dos habían venido de Galic:ia porque, al parecer, habían cerrado una fábrica de coches allí ya sus padres los habían reubicado en la central que está alias afueras de nuestro pueblo,
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  EII caso es que eran arnlqos y además ya habían jugado juntos al fútbol.


  Hicieron varias paredes, se pasaron el balón perfectamente sincronizados y, desde fuera del área, Ortiz pegó un fuerte trallazo que entró por la escuaora


  Tampoco era nada del otro mundo, pero la gente ya estaba entregada y aplaudieron con ganas.


  -Con dos piernas imposibles de alcanzar, les presento a la her~ mosa y valiente Pilar -dijo ahora Felipe.


  -Podéis llamarme PiU -dijo ella.


  Era alta, era guapa, y corría más deprisa que nadie que yo haya visto en et colegio.
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  Se pegó una tremenda carrera por la banda, con el balón pegado a los píes, dejando una estela de polvo a su paso.


  Creo que si la hubieran cronometrado habría batido algún récord. Al terminar I,a carrera golpeó el balón, que dibujó una parábola perfecta y cruzó el área. Había sido un 9'ran centro, la verdad.


  Después sa~udó a todos con una reverencia y una gran sonrisa. -No está mal la PHi esa -dijo Toni.


  -Poes no veo que sea nada dell otro mundo-dijo Helena.


  Felipe se acopló el megáfono.


  -y por fin, llegado del lejano Oriente. el mandarín de la portería. el pequeño buda del Soto Alto: DengWao.


  


  C,amuñas ernñíó un gruñido.


  EII resto del campo se quedó en silencio. Deng Wao se puso en la portería.


  Parecía más bajito aún alU debajo. Los porteros suelen ser altos. Pero Wao no era normal en ningún sentido.


  Felipe disparó un balonazo.


  Slin moverse, Wao levantó la mano yel balón rebotó en ella. Habla sido una buena parada.


  ~Más ~dijo Wao..


  -¿Qué? -preguntó Felipe.


  -Disparos más -lnslstló Wao.


  Felipe y Alicia se miraron.


  Desde la grada, Esteban gritó: -¡Chutadle unos tiros a ver qué tall Dicho y hecho.


  Felipe repartió varios balones por la frontal del área.


  y si;n esperar, todos empezamos a disparar a portería.


  EII primero en tirar fue camoñas. Le dio con toda su alma. Pero Wao, casi sin ¡inmutarse, levantó las dos manos y atrapó el balón.


  Elmpezaron a lIoverle disparos. Uno detrás de otro.


  y todos los paraba sin aparente esfuerzo.


  Era como si el balón fuera hacia él y no al revés,


  


  Todos aplaudieron a rabiar.


  Hasta mi madre se puso en pie y gritó: -¡Ole con el chino~


  EII director estaba. tan orgulloso que parecía que iban explotarle las manos de tanto aplaudir.


  Camuñas y yo cruzamos una mirada.


  Aquello era mucho peor de lo que habíamos pensado. Los nuevos eran buenísimos.


  Así que hicimos lo único que podíamos hacer: convocar una reunión de tos Futbolísimos.
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  La reunión era a las doce, pero antes tenía que cenar con mis padres.


  Era. uno de los tres dias de la semana 'en los que en mi casa se cena con la tele apagada, solo con música.


  -Así podemos hablar, mirarnos las caras, contarnos nuestras cosas -dijo mi padre.


  No sé qué tiene mi cara, pero yo la de mi hermano no la quiero mirar, y creo que él tampoco ~a mla.


  Mi hermano Víctor es un -adolescente», que segün creo es una de las peores cosas que se pueden ser en el, mundo. Solo está preocupado por tres cosas: los granos, las chicas y la ropa.


  


  Bueno, y también lIIamarme «enano» y darme collejas. -Pásame el pan. enano -dijo.


  Pero yo esa noche no tenía ganas de discutir, así que no le contesté y le pasé el pan.


  Miré a mis padres.


  -Parece que a. todo el mundo les han gustado los nuevos del equipo -dije-. ¿A vosotros también?


  -Tienes que reconocer que son buenos, Francisco -dijO' mi padre.


  -Es que sois todos unos paquetes, y en cuanto llega alguien que le pega medía bien, parece un crack en comparación con vosotros -dijo Víctor.


  -Bon buenísimos ... Y ese chino ... En fin, yo creo que este año por fin vamos a tener un equipo en condíciiones -dijo mi madre.


  -¿Cómo podéis defender así a los nuevos? -protesté yo-. ¿Y nosotros?


  -Vosotros ... ahí estáis ·-dijo mi madre.


  Aunque no ~o dijo, se vio claramente en sus ojos que prefería un millón de veces a los nuevos que a los de siempre.


  ~Juana, tampoco es eso -fntervlno mi padre~. ¿Qué es 110 que queremos todos? ¿Que Francisco juegue con sus amigos, o que gane el Soto Alto?


  Mi madre sonrió y dijo:


  -¿Que gane el Soto Alto?


  Mi hermano Víctor se partía de risa.


  


  -Es que a veces no se puede tener todo, hijo. Mira, Francisco, a mí me gustaría que tú jugaras con tus amigos de siempre y que metieras muchos goles, pero sil no puede ser ... pues que por lo menos gane el Soto Alto, ¿no? -repitió mi madre'.


  No se puede tener todo.


  -Bueno, camblemos de tema, que apagamos la tele porque siempre están dando fútbol, y acabamos hablando siempre de lo mismo -dijo mi padre, harto.


  -Eso, hablemos de más novedades. Estoy muy contenta por lo de Marilyn, Francisco -dijo mi madre.


  Me quedé helado.


  ¿Cómo?


  -Ya he hablado con su madre y a las dos nos parece estopendo -añadió mi madre.
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  -¿Qué te parece estupendo? ¿De qué has hablado con ella?


  -íe pregunté yo.


  ¿Nuestras madres ya sabían ~o de los besos? ¿Quién se lo había contado?


  ¿Por qué?


  ¿De qué estaba. hablando?


  -Pues de que os sentéis juntos en matemáticas, de qué va a ser -explicó mi madre.


  -Ah, eso -dije yo ..


  -Sí -añadió ella-. Le he pedido a Marilyn que te eche una


  mano este curso, que a ella se le dan muy bien las matemáticas, y seguro que apruebas. Mañana empiezas. La primera clase es en su casa, ¿de acuerdo?
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  Esa noche, los Futbolísimos nos reunimos en la antigua fá~ brica de ladrillos de SeviUa la Chica.


  La fábrica está cerrada desde hace cuatro años, y los cristales de las ventanas están rotos. Los padres y las madres siempre dicen que no vayamos por allí por si hay vagabundos y drogadictos.


  Aunque yo no he visto nunca a nadie allí.


  Esa noche, en la fábrica no había nada. más que crlstales rotos por el suelo, palés de ladrmos viejos y un olor bastante fuerte.
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  -Vaya olor a pis -dijo Toni, asqueado-. ¿Quién ha el1egído este sitio para quedar?


  Todos miremos a Camuñas.


  -Mi hermano me dijo que este era el sitio más secreto de todo el pueblo -se excusó, no muy convencido.


  -Si lo conoce tu hermano, entonces no es tan secreto -dijo Ocho.


  -¿Le has dicho a tu hermano 10' de los Futbollísimos? ¡Es un pacto secretor -protestó Marílyn.


  -No, no le he dicho nada. Solo que había quedado para hablar con unos amigos sobre nuestras cosas -dijo de nuevo Cernoñas-. Ya ver sii nos centramos, que tenemos un problema muy grave.


  -Tenemos que hacer algo. Los nuevos son demasiado buenos, nos van a echar del equipo-dijo enseguida Tomeo.


  -Los Futbolísimos están en peligro de extinción -dijo Camuñas.


  -Yo no tengo ninguna posibilidad, me voy a retirar -dijo Angus-


  tias mirando a Camuñas-. y tú deberías hacer lo mismo.


  -¿Por qué tienen que venir a quitarnos el puesto? -protestó Ocho.


  -Iodos tienen derecho a intentarlo. NO' pasa nada, tenemos que ser generosos ·-dijo Helena.


  -Yo a ellos no les veo mocha gene:rosídad-repUcó Angustias-, les veo que van a saco a quedarse con nuestro puesto.


  -Habrá que hacer primero un esfuerzo por conocerse -insistió Helena.


  


  -A mí no rne han caído tan mal. Todavía no los conocemos, ni siquiera a los hermanosesos, que pa recen dos robots -dije yo.


  Camuñas me lanzó una mirada asesina.


  -Prometimos que, pasara lo que pasara, siempre jugaríamos juntos -dijo Angustias-. Si allguno se tiiene que ir ... Porejempío, yo ...


  -Ese es el tema. De aquí no se va a ir nadie, porque tenemos que ayudarnos unos a otros .. ,. y ponérselo dificil a esos -propuso Camuñas.


  -A ver, a ver -le cortó Helena-. Una cosa es ayudarse para


  ser mejores futbolistas ... y otra boicotear a los nuevos.


  -A mí tampoco me parece bien eso que dices, Camuñas -dijo Marilyn.


  ~¿Y tú qué dices, Pakete? ~lme preguntó Camuñas mirándome fijamente.


  -Yo ... quiero que sigamos juntos. Pero ... si alguien se queda fuera del equipo, ¿seguiría. en el pacto?


  -Eso-continuó Tomeo-. Si a uno, por ejemplo, le echan del equipo de fútbol, ¿tiene que irse también de los Futbolísimos?


  Hubo un silenclo, y entonces yo escuché algo y me di la vuelta.


  -Creo que hay al,gu'ien ahí fuera -dije acercándome a la ventana.


  -¡Ay, ay, ay, que era verdad lo que decía mí madre y esta fá· bríca está llena de vagabundos y espectrosf-qrító Angustilas.


  


  Todos le hicimos un «shhbh» al mismo tiempo, y yo miré por una de las ventanas rotas hacia el sitio desde el, que había llegado el ruid'o.


  No había nadie.


  -Creo que solo oyes ruidos en tu cabe.za, Pakete -dijo Toni riéndose-. No hay nadie.


  -Bueno, ¿seguimos o qué? Se está haciendo tarde -dijo Marilyn.


  Hubo otro silencio, y entonces Camuñas dijo algo que iba a cambiarlo todo.


  -Deberíamos darles una lección -dijo.


  -¿A quién? -preguntó Ani1a, asustada.


  -¿A los nuevos? -preqontó Ocho.


  Camuñas nos miró sin decir nada, haciéndose e~ interesante. -A los chinos -dijo al ñn,


  -¿Y por qué? -preguntó Torneo.


  -Pues porque nos están robando el trabajo ~dijo Carnuñas-,


  y como sigamos a este paso se van a quedar con todo ... Y ahora, encima, también quieren echarnos del equipo.


  -Wao es muy bueno -dijo Anita.


  -Parece menUra que prectsarnente tú digas eso -dijo Camuñas.


  -¿Por qué?


  -Pues porque tú eres la portera suplente, y si Wao se que-


  da en el equipo., a la primera que van a echar es a til -dijo Camuñas.
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  Eso era. verdad. Camuñas podría pasar a ser el portero suplente. Y Anita se quedaría fuera.


  Nadie quena que nos echaran del equipo. -Entonces, ¿qué propones? -preguntó Tomeo.


  


  -Muy sencillo -dijo Camuñas muy serio-. Propongo apedrear el escaparate de la agencia de viajes. Ahora. Esta noche ..


  -Mola -dijo Toni.


  -¿Pero es que os habéis vuelto completamente locos? -res-


  pondló enseguida Helena.


  -A mí tampoco me parece mala idea -dijo Angustias-. Al menos así, en plan teórico.


  -Sí nos pillan, vamos a la cárcel-respondió Marilyn.


  -Quíz·á sería mejor no hacerlo -recnñcó al momento Angustias.


  -No sé cómo puedes proponer algo así -dijo Tomeo.


  -Pues muy sencillo; porque todos queremos que se vayan


  del pueblo y del equipo, pero yo soy el único que lo dice en voz alta.


  Camuñas parecía muy seguro de lo que decía.


  -¿Y tú crees que si les asustamos se irán del pueblo? -preguntó Anita.


  -Esto ... Quizá sí. O quizá no. Pero tenemos que intentarlo.


  -¡Yo no quiero que se vayan del pueblo' -dije.


  -¿Ah, no? -me preguntó Camuñas, como si le hubiera trai-


  cionado.


  


  -Pues no -dije-, y me parece que estamos hablando de algo muy feo.


  -Claro, cuando eres tú el que propone que hagamos cosas peligrosas y espiemos a los mayores y robemos cosas, todo está bien -dijo Camuñas, cada vez más enfadado-. Pero si lo propongo YOt entonces es muy feo.


  -Deberíamos votarlo -dijo Toni.


  -Os habéis voelto locos, Definitivamente -intervino Marilyn.


  -Yo también creo que deberíernos votar -añadió Ocho.


  -Perdón, pero ¿qué vamos a votar exactamente? -preguntó


  Angustias.


  -Es una pregunta mUly sencñla ·-dijo Camuñas-. ¿Atacamos la agencia de viajes? ¿Si o no?


  Un silencio recorrió la vieja fábrica de ladrillos. Camuñas añadió:


  -Para que ~os chinos se asusten y dejen de meterse donde nadie los ha llamado.


  -Ya 10' hemos entendido -dijo Helena.


  -Pues eso.


  -Pues vale.


  Así que votamos:


  -Sí -empezó Camuñas.


  -Sí -dijo Ioni,


  -No -votó Tomeo.


  -Sí -dijo Anita.


  


  -No -dijo Marilyn.


  -Por supuesto que no -dijo Helena.


  -Sí -dijo Ocho.


  y finalmente, Angustias, mirando con cara de miedo, dijo: -¿Nao?


  -¿Paikete? -me dijo Toni mirándome.


  Solo quedaba yo.


  Estábamos empatados a cuatro. Mi voto lo decidiria todo.


  Todos me miraban fijamente .. Helena, con sus ojos enormes.


  Toni, con los brazos cruzados, poniéndome ojos de chullito. Marilyn, con una expresión extraña en tos ojos, que no le ha ... bía vísto nunca.


  Y, por supuesto, Camuñas, mi mejor amigo. Entonces lo dije.


  Intenté que mi voz sonara firme, pero creo que me tembló un poco.


  -No -dije al fin. Helena sonrió.


  -Bíen hecho, Pakete -dijo MarUyn. Miré a Camuñas.


  Tenía los ojos muy abiertos y me miró como si no me conociera.


  


  -Los FutboUsimos están para ayudar a los demás y para jugar juntos al fútboll no para atacar a nadie -intenté explicar.


  -A lo mejor va siendo hora de acabar con esta tontería de los Futbolísimos ~dijo Camuñas.


  Después se subió en su blclcleta y se marchó ..
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  Al sentarme a desayunar, seguía preocupado por Camuñas, pero había otra cosa que no podía sacarme de la cabeza.


  A primera hora teníamos matemáticas.


  Era la primera vez que iba a compartir pupitre durante la clase entera con Marilyn.


  Gracias al Tábano, nos íbamos a sentar juntos durante todo el año.


  Yo seguía si n entender a Igo. ¿Por qué la había besado?


  Vale, si, por la apuesta. pero ¿por qué a Mari1lyn?


  


  Podría haber besado a Helena, que es ... bueno ... no digo que me guste, pero si alguna. me gustarat suponiendo que tuviera que elegir a una chica en todo el mundo ... esa sería Helena con hache.


  Además, ya nos habíamos besado. Todo el mundo lo sabía.


  Entonces, ¿por qué había besado a Marílyn?


  Supongo qoe lo había hecho porque no tenia nada que perder. A ver si me explico.


  Marilyn nunca me habla gustado. Así que por darle un beso no pasaba nada.


  o eso creía yo.
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  Pero ahora ya no estaba tan seguro. Todo se había complicado.


  Tenía que hablar del tema con al.guien con experiencla Con un experto en chicas.


  Durante el desayuno le dejé caer el tema a mí hermano Víctor, que está en secondene y siempre dice que tiene un montón de novias.


  Mientras cogía mis tostadas, diue:


  -Esto le ha pasado a un amigo, eh. Supongamos que mí amigo se entera de que le gusta a una amiga suya, pero a él no le gusta. Y ahora tiene que pasar mucho tiempo con ella, y no sabe qué hacer. ¿Qué debería hacer mi amigo?
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  -¿Es 9uapa?


  Me paré a pensarlo.


  Marilyn no era guapa ni fea.


  Quiero decir que nunca me había fijado.


  Es muy morena y tiene los ojos muy grandes y negros. No son tan grandes como los de Helena, pero no está maL.


  -No, no sé ... Mí amigo no lo sabe.


  Como siempre que me daba un consejo, aunque yo no se lo hubiera pedido, mi hermano me quitó la mantequilla cuando estaba a punto de ontarla,


  -¿La chica te gusta? -preguntó directamente mi hermano.


  -Pues mi amigo no lo sabe. Por eso te quería preguntar a ti.


  -Tu amigo no sabe nada.


  -Precisamente por eso te pregunto a ti.


  -Mira, enano, si no sabes si te gusta o no te gUlsta, no sabes


  si es guapa Ü' no, no sabes qué quieres hacer, entonces no le puedo ayudar.


  -No, no, no me gusta, o sea, a mi amigo no le gusta, eso si lo tiene claro. Lo que pasa es que le ha dado un beso -dije.


  -¿Un beso? -preguntó Víctor sonriendo.


  -Sí, pero fue sin querer ... Bueno, fueron dos besos.


  -Vaya, vaya con tu amigo.


  -¿Pero me vas a ayudar o no?


  Mi hermano se quedó pensativo un momento. Y a continuación dijo:


  


  -Di le a. tu amigo que no haga nada.


  -¿Eso es todo?


  -Eso es mucho más dificil de lo que parece -dijo ,mi herma-


  no, como si fuera un sabío-, En estas situaciones, comportarse como si no hoblera pasado nada es lo más complicado.


  Me encogí de hombros.


  -Oracías -dije.


  -Me debes una, enano -dijo él, y salió corriendo de la cocioa.


  Según salía se cruzó con mi padre, que iba hablando por telefono y se marchaba para la puerta.


  -¿No te paras ni a desayunar? -le preguntó mi madre desde el piso de arriba.


  A veces pienso que mi madre tiene cámaras secretas conectadas por toda la casa, y que ve todo lo que hacemos. Si no, ¿cómo se entera de todo aunque esté en otra habitación?


  -Me tengo que marchar, Juana.. Ha pasado algo gordo -dijo mi padre, que estaba nervioso.


  SeviUa la Chíca no es un pueblo donde pasen muchas cosas, ni de las .gordas ni de las pequeñas" así que todos nos extrañamos mucho.


  ¿Qué ha pasado. papá? ~Ie pregunté yo.


  Mi padre me miró, serio.


  -Han atacado la agencia de viajes de los Deng -dijo.


  


  La luna del escaparate de la agencia de viajes estaba rota, y alguien habla pintado en la puerta metálica con pintura roja:


  CHINOS FUERA


  Deng Wao estaba ayudando a sus padres a barrer el suelo, que estaba lleno de cristales rotos. Ellos estaban muy serios.


  Dentro, mi padre, vestido con su uniforme de policía, examinaba u nos viejos ladrillos.


  Mira.ba los ladrillos como si fuera uno de esos forenses de es!. -Tiraron dos ladrillos antes de romper el cristal, pero rebotaron. Después tiraron estos tres dentro de la tienda. Se han aplicado a conciencia -dijo mi padre.
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  La agencia de los Deng etecada Y con ladriUos. Demasiada casualidad.


  -Es demasiada casualidad -dijo también Helena, que apareció por allí,.


  Nos miramos.


  -¿Crees que ha sido Camuñas ... o Toni ... ? -le pregunté.


  -No lo sé. Anoche parecían bastante convencidos.


  -Perdieron la votación -respondt yo enseguida.


  -Se ve que no les importó -dijo ella-. ¿Deberíamos contárselo


  a tu padre?


  -No, no -respondí yo-. Hablemos con ellos primero. Entonces, mil padre nos vio.


  -Eh, ¿qué hacéis aquí? ¡A clase, que vais a llegar tarde! -dijo, enfadado.


  -Es que .... hemos venido a por Deng Wao, para acompañarle al colegio y Que no se sienta solo en un día así -reaccioné yo.


  -Sí, claro, claro -sonrió mi padre-. Qué buenos compañeros sois.


  -Ellos verdad. Vienen por mí -dijo entonces Wao.


  Salió de la tienda como si tal cosa y se vino con nosotros. Helena y yo nos miramos sorprendidos.


  -Venga, que vals a llegar tarde -dijo mi padre.


  De camino al cote, ninguno de los dos abrió la boca, hasta que por fin Helena se animó y dijo:


  -Es una pena que pasen estas cosas.


  


  Wao se encogió de hombros.


  -En el pueblo hay gente mala como en todas partes -añadió Helena-, pero la mayoría son buenos.


  -Gracias -dijo Wao-. Prefiero nosotros hablar otra cosa.


  -Claro, claro -digo yo-. Podemos hablar .... de totbot.,


  Wao se encogió de hombros. -¿Vosotros ser novios? -preguntó. ¿Eh?


  Ninguno de los dos contestó.


  -Vosotros hacer buena pareja -insistió el chino.


  -No, no, nosotros somos ami'gos ... y vecinos -dije yo.
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  Helena se río. Parece que ios comentarios deWao le hacían gracia.


  -Pero vosotros haber besado -dijo Wao-. Muchas veces.


  -Muchas veces no -contestó Helena.


  -¿Y tú cómo lo sabes? -pregunté yo.


  -Yo sé cosas -dijo Wao.


  y por fin llegamos a la puerta del colegio. Helena y yo nos miramos.


  ¿Cómo sabía el chino tantas cosas?
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  Camuñas no me hablaba. Me hizo el vacío cuando fui a saludarle en la puerta y, sin mirarme, me dijo:


  -Ya sé lo que ha pasado con la agencia. de viajes. Lo sabe todo eí mondo, Y me aleg,ro. Ah, y otra cosa: yo no hablo con traidores.


  Camuñas se dio la vuelta para entrar en el colegio, pero Helena le salió al paso.


  -¿No te parece demasiada casualidad?-preguntó Helena


  -¿Qué estás diciendo? -preqontó éL


  -Lo sabes perfectamente -respondíó Helena, seria-. ¿Fuisteis


  vosotros?


  


  -Yo no hice nada. Aunque me g,ustaría haberlo hecho -respondió Camuñas.


  Aceleró el pasó y nos dejó atrás. ¿Estaba diciendo la verdad?


  Ahora estaba sentado con Deng Wao, con el que no se habiaba.


  Al chino no parecía írnporterle, y seguía sonriendo cada vez que allguien le preguntaba.


  La última en Uegar a clase fue mi compañera de pupitre, Marilyn.


  La saludé, un poco cortado, pensando que ella seguiría enfadada.


  -Hola -dije.


  A partir de ese momento hioe lo que me había dicho mi hermano.


  Me comporté como si no hubiera pasado nada. -Qvé buen día hace, ¿eh? -dije.


  Toni, que estaba al lado bebiéndose un zumo, casi se atragantó de la risa.


  Marilyn me miró como si yo fuera idiota. Tenía que decir al,go para arreglarlo ..


  -Mi madre me ha dicho que vas a darme clases de matemáticas -dije yo.


  -Eso parece -respondió ena sin mirarme. La cosa seguía sin arreglarse.


  


  -Me alegra mucho. Que lo hagas. Me parece bien -dije después de unos segundos.


  Entonces, ella se giró y su cara cambió un poco. -¿De verdad te parece bien? -me preguntó.


  Parecía que aquello estaba funcionando, así que me animé a segu.lr.


  -Sí, claro que sí. Me parece genial -dije sonriendo, sin estar muy convencido.


  Entonces oímos un «zzzzzzzzzzzz- detrás de nosotros y nos dimos la vuelta.


  EII Tábano acababa de entrar en clase.


  En ese mismo momento, yo me di cuenta de que las cosas no iban a ser sencillas entre ella y yo. Aquelllo no iba a acabar bien.


  EII resto de la clase estuvimos callados, pero yo notaba que Marilyn me miraba de reojo de vez en cuando. Y con cuidado de no tocarnos, porque cada vez que yo me acercaba o la rozaba siquiera, ella saltaba en la silla como si le hubiera puesto una chincheta.


  Por fin terminó la clase, y en el intermedio entre una y otra me fui al baño. Quería salir de allí como fuera. En el pasillo me encontré de bruces con Helena


  -¿Qué tal con tu nueva compañera de pupitre? -me dijo.


  --Pues ... bien --dije yo, sin atreverme del todo a mirarle a los ojos.


  Sonreí como un idiota. y ~uego añadí:


  


  -¿A qué te refieres exactamente?


  EHa miraba fijamente. Y cuando Helena te mira con esos ojos gigantes., es como si te pudiera leer la mente.


  ¿Tú qué crees? ~me preguntó.


  Tragué saliva.


  -No te creas que lo tengo muy claro -dije. Helena se río.


  -Te estás poniendo rojo-dijo.


  -Ah -dije yo, que no sabía qué hacer ni qué decir.


  -Nos vemos en el entrenamiento, Pakete -dijo ella, y se mar-


  chó, dejándome allí en medio del pasillo.


  Escuché lunas voces que salían de un despacho.
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  Se abríó la puerta.


  y apareció Alicia dando gritos.


  -¡Yo dimito, me oyes, dimito! -dijo Alicia.


  Detrás de ella iba Esteban" el director, que no decía nada. -¡Hasta aquí podíamos llegar! -dijo Alicia.


  y según terminó de decirlo, se marchó dejando al director con la palabra en la boca.


  Esteban se giró meneando la cabeza. Y me vio allí' parado, mirándole.


  -¿Te pasa aligo? -me preguntó.


  -No, yo no ...


  -Hala, a clase ~dijo.


  y volví a clase.
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  Alicia caminaba muy rápido por el, patio.


  Felipe, que había llegado con nosotros al entrenamiento, se fue detrás deena, intentando trenquilizarta.


  -Alicia, por falvor, ¿se puede saber qué pasa? Y no me hagas correr detrás de ti aquí en medio, por favor te lo pido, que pierdo la autoridad.


  Allicía vio la cara de sorpresa y preocupación que teníamos, y se dio media vuelta.


  -Chicos, tenemos que contaros algo -dijo. ¿¡Otra vez!?


  -¿Es algo de los nuevos? -preguntó Tomeo con preocupación.


  


  Los hermanos Pacheco le miraron con cara de pocos amigos. -No, no -dijo Alicia-. No tiene nada que ver con los nuevos ni con los antiguos ... O' sea, tiene que ver con todos, pero no ...


  Alicia se estaba haciendo un lío. Parecía que la cosa era grave. Nos reunimos alrededor de' ella, los nuevos y los antiguos. Alicia nos miró con cara de circunstancias.


  -Menuda faena nos han hecho. Una faena muy gorda -siguió Alicia.


  -¿Pero qué ha pasado? -preguntó Felipe, preocupado.


  Todos miramos a nuestra entrenadora esperando una respuesta. -Bueno, estoy pensando que mejor os lo cuenta el director -dijo Alicia, y señaló detrás de nosotros.


  Allí había aparecido Esteban como por arte de magia.


  De repente, dieciocho pares de ojos se giraron al mismo tiempo hacia él, que tragó saliiva antes de habtar.


  -El colegio Soto Alto se encuentra este año ante su mayor reto, chicos. Y estoy seguro de que estaréis a la altura de este desafío ...


  -Al grano, Esteban, por favor -dijo Alicia.


  -No me estoy enterando de nada -dijo Felipe.


  -Vais a jugar una eliminatoria contraellbyss -dijo Esteban.


  c-¿EI collegio nuevo, el de los pijos? -preguntó Camuñas.


  -No uses esa paíabra -respondió inmediatamente Esteban-. Sí, el lbyss, el nuevo colegio bilingüe que ha abierto a las afueras del pueblo, en la urbanización El Cielo.


  


  -¿Ese que parece' Hoowertbs, y tiene torres y jardines? -preguntó Pili, sonriendo como siempre.


  -Ese -dijo Esteban.


  -¿Y un laboratorio nuevo? -sigui6 Marilyn.


  -El mismo -volvíó a asentir Esteban, cada vez más incómodo.


  -¿Y un campo de fútbol con gradas, que parece el Ca~derón?


  -preguntó Andrea, la canija.


  -Que ya he dicho que sí -respondió Esteban.


  -¿Es verdad que el uniforme que llevan vale más de lo que


  cobra 'mi padre al mies? -preguntó Marilyn.


  -¿Y es verdad que el comedor del colegio lo lleva un chef y les ponen de comer siempre lomejor, y no les ponen nunca macarrones con chorizo, como aquí? -siguió Torneo.


  -¿Es verdad que a cada alumno le dan al principio del curso una tableta nueva, y un portáW, y en cada clase hay un televisor gigante? -preguntó Toní.


  -¿Y que los vestuarios del, equipo tienen jacuzzi? -le interrumpió Angustias.


  Felipe y Alicia no bícíeron nada por detenernos. A io mejor querían ver hasta dónde llegábamos.


  -Bueno, :ivale ya! Sí, ese es el Ibyss -dijo Esteban-. Y vais a jugar contra ellos.


  -iP,ero sí no están en la Liga tntercentrost-cljo Helena.


  -¿Es un amistoso de pretemporada o algo así? -pregunté yo.


  -Algo así -repitió Esteban.
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  Alicia hizo un ruido con la garganta que todos conocíamos. -mHummm!!1


  Alicia suele hacer ese ruido durante los partidos, cuando vamos perdiendo y jugamos mal.


  O cuando alguien dice que ya no puede hacer más abdominales en un enírenamiento porque le ha dado un tirón muscular, y ella sabe que es mentira.


  Pero esta vez lo hizo cuando Esteban iba a hablar. Él la miró, se encoqió de hombros y nos miró.


  -Vamos a ver -dijo Esteban-. Resumiendo: como acabamos de decir, hay un co~egio nuevo en nuestro pueblo. O sea, que ahora somos dos. Y la Liga Intercentros solo tiene una plaza por cada pueblo. Asi que me han propuesto que lleguemos a un acuerdo con el colegio Ibyss para presentar un solo equipo.
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  -¿Nos van a mezclar con los del ~byss? -preguntó Helena; extrañada.


  Lo que faltaba.


  -No exactamente. El director del Ibyss y yo hemos 1.legado a un ... acuerdo.


  Todos seguimos mirándole, sin entender muy bien el asunto. -Díles en qué consiste el -acoerdo-, Esteban, por favor -le exigió Alicia.


  Seguíamos igual, esperando, de brazos cruzados, sin entender nada.


  Esteban nos miraba como cuando yo miro a mi madre antes de decirle que he suspendido matemáticas otra vez.


  Andrea se acercó a Marilyn y le preguntó:


  


  -El director es un poco raro, ¿no? ¿Es siempre así? Marilyn se encogió de hombros.


  Por fin, Esteban se arrancó y lo dijo todo seguido:


  -El acuerdo es que vamos a jugar una eliminatoria. a dos partidos contra el ~byss, y el ganador representará a Sevilla Ila Chica en la Liga íntercentros.


  -¿Y el perdedor? -preguntó Felipe.


  -El perdedor se queda fuera de la liga -dijo Esteban-. ¿A que


  es ernoclonante?


  -Pero si nosotros ya tenemos plaza, ¿por qué hay que jugársela ahora contra ellbyss? -preguntó Marilyn, sin entender.


  -¿Es enaapuesta? -pregunté yo.


  Alicia empezó a mover la cabeza de arriba abajo, asintiendo, mientras Esteban resoplaba.


  EII director dijo:


  -Bueno, una apuesta ... La verdad es que lo parece. Lo parece ... yen el fondo lo es ...


  Ermpezamos a mirarnos, asustados.


  Esteban se volvió hacia FeUpe y Alicia. Ella estaba resoplando, y Felipe seguía con la boca abierta.


  -Pero es que tenéis que comprenderme -dijo Esteban-. E~ director del Ibyss y yo estábamos negociando la ruta del autobús escolar, y acabamos diiscutiendo sobre varios temas: el dinero y otras cosas de mayores que ahora no voy acantar ... y una cosa llevó a la otra, me calenté, y ... ¡OS juro que me obUgó, hirió el orgullo del Soto Alto! Yeso no se puede consen-


  


  ti.r, ¿verdad? Y además, ¿qué miedo tenéis? Si sois unos fenómenos ... Este año tenemos un eqoípazo, a estos nos los merendamos.


  -Primero nos van a echar del eqolpo, y después de ta liga


  -dijo Angustias.


  -Ese ánimo, chavales -dijo Esteban.


  Alicia por fin abrió los brazos y le dijo a Felipe: -¿Entiendes por qué estaba tan enfadada? Felipe se vollvió a Esteban y le dijo:


  -Esteban, perdóname, pero esto es un disparate. Esteban era el director,


  EII que tomaba las dedsiones. EII jefe, vamos.


  Pero eso que había hecho era ... una solemne tontería.


  Esteban se había jugado nuestra plaza en la liga sin consultar absolutamente a nadie: ni a Ilos entrenadores, ni a la asociación de padres, ni a la federación, ni all consejo escolar ...


  Cuando terminamos de gritar y protestar, Esteban seguía allí delante. mírárdonos como si no hubiera pasado nada.


  -Bueno, bueno, ¿ese es el espíritu que os hemos incu~cado en el Soto Alto? ¿Dónde está el famoso valor de los sevillanos chicos? ¡Coraje, valorl Es el reto de vuestra vida. Luchad por el pueblo, por ~as normas, por la enseñanza pública, por ...


  Alicia le interrumpió ylo repitió por si alguien no lo había entendido:


  


  -Vamos a jugar una eliminatoria a dos partidos, ida y vuelta. Quien gane jugará la IiIgat el otro se quedará fuera.


  -Es Que no puedo entenderlo -siguió Helena-. ¿Pero por qué ha hecho eso? ¡Si la plaza era nuestra!


  -y además, con lo mucho que nos costó mantenernos en la liga el año pasado -dijo Marilyn.


  -Pues porque me han tocado mucho las narices con que ellos son un colegio bilingüe y que tienen mejor plan de deportes y que es una vergüenza que se queden fuera de la liga estando un equípUlo como el nuestro en ella. y al fina' me he calentado -respondió Esteban.


  -o sea, que si perdemos nos quedamos fuera de la liga -dije yo.


  -Que si, que sí, que ya lo he dicho tres veces -responcíó el


  director.


  -¿Y sí ganamos? -siguió Anita.


  -Pues Jugamos la liga -respondió Esteban.


  -Total: que sí perdemos nos vamos fuera de la I,iga, y si ga-


  namos nos quedamos como estamos. Pues vaya apuesta -dije yo.


  -Es lo que hay -replicó Esteban, muy firme.


  Pues sí. Era lo que había.


  -Vais a ganar seguro, chicos. No tengo ninguna duda. Tengo plena confianza en vosotros -siguió e~ director.


  Antes de dar media voetta y largarse, dijo algo


  que to remató todo.


  -El primer partido es este sábado. ¡A trabajar!
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  Teníamos cuatro días para preparar el partido más importante de la historia del Soto Alto. Y la mitad del equipo era nueva.


  Corríamos el riesgo de perder el puesto en la liga y quedarnos sin jugar la temporada.


  Helena dijo en voz baja:


  -Reunión urgente de los Futbonsímos esta tarde. ¿Otra vez?
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  [image: Image]


  -¿El parque de bollas? -preguntó Toni. y tuego añadió:


  -¿A quién se le ha ocomdoeste vez? Levanté la mano.


  -Es tranquilo y pilla de camino al campo -dije.


  -y no hay cristales. A mí me parece que no está mal -dijo


  Angustias.


  EII problema es que el encargado, Atanasio, no nos quería dejar entrar.


  -Sois demasiado mayores, chicos. No sé si es legal o no. Lo tendrla que consultar.


  


  -Es que es el cumpleaños de ... de ... ¡de Angustiasl-díjo Camuñas señal.ándole.


  -El cumpleaños de Angustias es el dos de diciembre. El tuyo


  -dijo Atanasia señalando a ocho- es el nueve de octubre, el


  tuyo -y señaló a Anita- es el veinte de mayos el tuyo -ahora señaló a Helena-,el doce de abriL. Me sé los cumpleaños de todos vosotros, así que no me contéis historias, chicos.


  -Pero Atanasia, por favor, con la de veces que hemos venido aquí cuando éramos pequeños.


  Marilyn y Helena le pusieron cara de pena y se lo pidieron por favor, así que al final se ablandó y nos dejó celebrar la reunión allí, dentro del cestíllo hínchable.


  -Os salva que hoy no hay ninguna fiesta, que si no ... ~dijo Atanasio-. Venga, para adentro, que no os vean.


  EII castillo hinchable es muy divertido para saltar y para ernpujarse y para rebotar contra e~ suelo y las paredes.


  Pero para celebrar una reunión tiene un pequeño problema: cada vez que te mueves te vas aJ suelo.


  Así que teníamos que hacer esfuerzos para mantenernos en pie.


  Helena empezó directamente con 1,8 pregunta que todos nos hacíamos.


  -¿Quién ha sido el que tiró los ladrillos contra el escaparate de los Deng?


  -Yo no fui. No me atrevería -di'jo Angustias.


  A todos se nos fue la vista sin querer hacia Camuñas.


  


  -¿Qué miráis vosotros? Ya os he dicho esta mañana que no fui yo. No sé por qlué me 110 volvéis a preguntar -se defendió.


  -¿Tienes testigos? -preguntó Marílyn ..


  -¿Qué tesnoos ni qué testigos? ¿Esto qué es, un juicio, un


  interrogatorio? -preguntó Camuñas-. No tengo por qué contestar.


  -¿Dónde estabas, Camuñas? -dijo Ocho intentando mantener el equilibrio.


  -¿Cuándo?


  -Pues anoche, después de la reunión en la fábrica. ¿Adónde


  fuiste?


  -Me fui di.rectamente a mi casa. Estuve comiendo un helado con mi padre en la cocina. Y después me fui a dormir.


  -¿Y cómo podemos saber que dices la verdad?


  -.Me da exactamente igual que me creáis o no.


  -Camuñas, es algo muy grave -dijo Hejena


  -y dale, que yo no he sido.


  -Lo siento, pero no te creo -dijo Marilyn.


  -Ni yo -añadilÓ Helena.


  -Yo tampoco -dijo Od10.


  Camuñas me miró a mí. -¿Y tú? ¿Me crees o no? Yo me encogí de hombros.


  -Dejadle en paz -dijo Toni-. Y además, aquí nadie tiene derecho a decidir lo que está bien y 110 que está mal.
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  -Oracías -dijo Camuñas.


  Un momento: ahora Toni defendía a Camuñas. Y parecía que los dos se estaban haciendo muy am1igos.


  Eso no me gustaba.


  Ton! siempre ha sido el chouto.


  y cemoñas siempre había sido mi mejor amigo. ¿Qué esteba pasando allí?


  En ese momento me dieron igual el chino, el escaparate de la agencia y todo lo demás. Solo podía pensar en una cosa: quería que Camuñas volviera a ser mi mejor amigo.


  Helena miró a Toni y le dijo:


  -Á lo mejor has sido tú.


  Ton; respiró profundamente.


  y dijo:


  -¿Sabes lo que creo? Que ha podido ser cualquiera. Incluso tú mlsma, y estás acusando a los demás para desviar la atención. Eso es lo que creo.


  -¿Pero cómo voy a ser yo? ¡Te has vuelto locoí -protestó Helena.


  -Yo creo que tenemos que ir ala policía -dijo MarUyn. Entonces todos empezamos a discutir all mismo tiempo. Helena se enfadó mluchísimo con TonL


  MarHyn repetía que iba a lr a la policía.


  Camuñas decía que estaba harto de todos.


  Nadie se caHaba.


  


  Yen ese momento pasó una cosa que no me esperaba.


  Perdí el, equilibrio sin darme cuenta y caí de espaldas sobre la colchoneta. Me quedé boca arriba como esos insectos que se quedan de espaldas y no se pueden mover.


  Los demás se partieron de risa.


  Marílyn se acercó y me ayudó a levantarme. -¿Estás bien? -me preguntó.


  Cogí su mano y me levanté.


  -Sí, Sf, gracias.


  y tos dos nos quedamos mirándonos un segundo o dos seqondos, pero a mí me pareció una eternidad,


  Pensé que a lo mejor me iba a dar otro beso allí, delante de todos, en et castillo hinchable.


  Por suerte, alguien golpeó desde fuera.


  -¡Se acabó la reunión, chicos! ¡Arreando, que vienen clientes! Era Ata nas ío, que estaba dando golpes con la mano abierta en la pared del castillo y todo se movia.


  -Venga, fuera he dicho -repítló,


  y así acabó la segunda reunión de los Futbolisimos. Sin haber tomado ninguna decisión.


  y cada vez más enfadados unos con otros.


  Al salir del castño, crucé una mirada con Camuñas.


  Tenía ganas de hablar con él. De decirle que yo quería que las cosas volvieran a ser como antes. Que sí le creta, Y que me arrepentía de haber votado en SUI contra la noche pasada.


  


  Pero no pude decirle nada de eso. Porque Camuñas se fue con Toni.


  Las cosas iban de mal en peor.


  Los Futbolísimos estaban en peligro de extinción. Nos podian echar de nuestro propio equipo de fútbol.


  En caso de que no nos echaran del equipo, podian echarnos de la liga..


  y suponiendo que todo eso se arreglara, que era mucho suponer, entre nosotros no nos hablábamos.


  ¿Qué mas podía, pasar?
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  -Llevan todo el verano entrenando -dijo Felipe.


  -Han contratado una entrenadora inglesa profesional -dijo


  Alicia.


  -y han fichado un niño de las categorías inferiores del Liverpool que el año pasado fve el pichichi de ta liga infantil en Inglaterra -añadió Felipe.


  -Pero no hay que asustarse -dijo Felipe, aunque por su cara no se lo creta ni él.


  -Exacto, lO' que hay Que hacer es prepararse -añadió Alicia. Estábamos todos en el vestuario.


  Felipe y Alida hablaban de nuestro rival, el Ibyss.


  


  Mientras hablaban no paraban de dar vueltas. Cada cosa que decían era peor que la anterior.


  Luego, Felipe repitió:


  -Lo importante es no asustarse.


  y cuanto más lo decía,más nos asustábamos.


  -Ahora vamos a ver un vídeo que hemos grabado -dijo Alicia.


  -No se ve muy bien porque tovírnos que subirnos a un árbol


  para grabarlos mientras entrenaban -dijo Felipe, orqolloso de su hazaña-. Bueno, yo me subí mientras Alicia vigilaba.


  ¿Habéis espiado a los dellbyss entrenando y les habéis grabado un vídeo desde un árbol? -preguntó Helena.


  Felipe y Alicia se miraron entre ellos yluegQ nos miraron a nosotros.


  -Bueno ...


  -En cierto sentido, sí lo hemos hecho ...


  ~Un poco, sí...


  -Vamos, que sí -dijo Toni.


  ~EI caso es que aquí está el vídeo ~dijo Felipe.


  -Lo hemos 9rabado al amanecer -dijo Alicia-. Por lo visto, entrenan todos los días a primera hora.


  EII video empezaba con algunas imágenes movidas y borrosas en las que se veía a Fellipe subiendo a un árbol de manera un poco ridícula.


  -Pasa eso -dijo el entrenador.


  Pasaron a imagen rápida los primeros minutos hasta que en la pantaUa apareció por fin el campo del colegio Ibyss.


  


  y allí al fondo, entrenando COlmo sí fueran un ejército, los doce ni ños y niñas del equi po.


  Todos los movimientos los hacían al mismo tiempo, con una coordinación perfecta.


  Se movían al ritmo de los silbatos de una. señora bajita y bastante gorda.


  -Esa es la entrenadora -dijo Alicia.


  -Es ínglesa -añadió Felipe.


  -Eso ya lo hemos dicho -dijoeUa.


  Pero ya. no los esouchábamos. Solamente mrábamos la pan .. talla y veíamos al Ibyss entrenar. Haciendo ejercicios, saltos, flexiones, abdominales, movimientos sin balón, más saltos y más flexiones.


  La ima.gen se movía y vibraba mucho. Pero aun así, se podía ver que estaban perfecta.mente coordinados y que se lo tomaban muy en serio. La entrenadora hacía aspavientos y gr~taba, aunque en el vídeo no se la oía. Tamb~én se veía a lun chico pelirrojo muy alto, que al parecer era el del Liverpool, haciendo flexiones sin parar y dando un grito cada vez que se agachaba. Se podía ver el gesto que hacía con la cara, pero tampoco se le oía.


  -Es que el sonido no se grabó ~se disculpó FeUpe~, y la ima .. gen se movía un poco porque tenía que agarrarme a una rama al mismo tiempo que grababa.


  -Lo hícíste muy bien, cariño ~dijo Alicia.


  -Gracias, amor. Hice lo que pude -respondió Felipe.
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  ¡Ya estaban otra vezí


  Por suerte, lel vídeo se acabó de go~pe y dejaron de ponerse cariñosos.


  -¿Ya no hay más ~mágenes? -preguntó Marílyn.


  -¡Si no los hemos visto jUQ'ar! -protestó Camuñas.


  -Eso es ~o que hay -dijo Alicia-. Luego, nos pillaron y nos tu-


  vi mos que ir ... corriendo.


  -Queremos que sepáis que estamos preparados para ganarles -dijo Felipe-. Podemos ganar. Y vamos a ganar.


  Ninguno, ni nosotros ni ellos mismos, parecía muy convencido. Entonces, Deng Wao se levantó y dijo:


  -Gracias por vídeo. Muy artístico.
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  y salió del vestuario.


  FeUpe se quedó desconcertado un momento; no sabía si el chíno le estaba hablando en serio o si se estaba riendo de éL


  Se rascó la barba y dijo:


  -Venga, todos fuera del vestuario, que vamos a hacer eJercicios en el campo.


  Después del vídeo pirata de nuestros entrenadores, saltamos al terreno de juego.


  Por un momento, nos olvidamos dellbyss.


  Nuestro principal problema ahora éramos nosotros mismos. Es decir: ¿quién de los dieciséis tendría que dejar el equipo? Los nuevos parecían mucho mejores que nosotros.


  


  PHi era más rápida que Marilyn.


  Los Pacheco eran mejores defensas que Torneo y Angustias. Andrea era más habilidosa que Ton!.


  y Legui y Ortiz remataban mejor que Helena. y yo. Por no hablar de Deng Wao.


  EII chino era el mejor portero que yo había visto nunca en un equipo de fútbol infantill.


  No hacía grandes paradas ni se adornaba ni se estiraba mucho.


  Simplemente, era imposible meterle un gol.


  Lo que hizo Wao en aquel entrena miento fue lo más especta ... cu~ar que se había visto en un campo de fútbol de Sevilla la Chica en toda la historia.


  Quizá me esté pasando un poco, pero es que nos quedamos todos con la boca abierta.


  Parecía Uegar a todos los balones como si tuviera un sexto sentido.


  No había manera de meterle un got


  Los Pacheco le tiraron una tanda de penaltís, con todas sus fuerzas.


  Wao los paró todos. Con tes manos. Con las piernas. Con el pecho.


  Induso paró un penalti con la cabeza.


  


  ¡Sí, sí, despejando con la cabeza!


  Era tan increíble que hasta el propio Felipe le tiró tres lanzamientos de penaltí,


  y tos paró también.


  Alicia también lo intentó.


  y TonL


  y Helena.


  Y, por supuesto, Camuñas.


  Hasta yo mismo tiré algunos penaltis. Todos probamos.


  Yo creo que le tiramos casi cien penaltis. Yel resultado fue: cero goles.


  ÉII no parecía muy contento, ni orgulloso, ni nada. Ouando terminamos diljo:


  -Hoy cansado. Voy a casa.


  y se fue tan tranquilo.


  Helena se acercó a mí liado y me dijo en voz baja: -Los para con la mente.


  Creo que nadiie puede parar un penalti con la mente. Ni mucho menos cíen.


  Pero es verdad que lo de Wao no tenía una expticaciónlógica. Marílyn también se acercó a mi lado y me dijo en el otro oído: -Te espero en rnl casa.


  


  e,asi me caí al suelo del susto. Ya no me acordaba.


  Al salir del entrenamiento, tenía que ir a casa de Marilyn para la clase de matemáticas.


  íbamos a estar los dos solos.


  Solo de pensarlo, me entró on tembleque por todo el cuerpo.
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  La casa de Marilyn estaba en el centro del pueblo, en un bloque de pisos nuevo y muy alto.


  EHa abrió la puerta y un perro de aguas marrón se abalanzó sobre mí, ~adrando y saltando tan alto que alcanzaba mi cara y me la lamía por todas partes.


  -No sabía que tenías perro -dije, intentando quitármelo de encima.


  -No es perro, es perra. Déjale, IMars -dijo Marilyn, mientras yo me protegía a duras penas ta cara.


  Su madre, María Dolores., salió también a saludarnos llevando una bandeja con dulces y refrescos que había preparado para la ocasión.


  


  La madre de Marilyn es muy conceda en el colegio desde que la eUgieron nueva presidenta de la asociación de madres y padres de alumnos. Siempre está por allí hablando con tos profesores y con el director.


  Se parece mucho a Marílyn: también es muy morena y tiene el pelo ri'zado.


  -Ya ves, Francisco: aquí toda la familía te tiene ya cariño -dijo mirando a la perra y guiñándome el ojo.


  ¿Toda la familia me tiene cariño?


  ¿Qué quería decir?


  ¿Sabia algo de los besos?


  Era la primera vez que iba solo a casa de una chica.


  Y, por supuesto, ~a primera vez que iba solo a casa de una chica con la que me hada besado.


  Tenía miedo de que su madre se enterara de lo que había pesado,


  y todavía. más miedo de que Marilyn quisiera que nos besáramos otra vez.


  María Dolores siguió sonriendo y diciéndome lo bien que le caían mis padres, y lo bien que la había tratado mi padre un día que a su marido se le reventó una rueda del coche mientras volvía de trabajar.


  Mientras, la perra seguía dando saltos a mi alrededor y ~a.miéndome la mano.


  En ese momento salieron también los dos hermanos pequeños de Marilyn. Uno tenía cinco años y el otro cuatro, pero se


  


  parecían mucho. Tenían los ojos muy grandes y muy negros también, y me miraban y cuchicheaban entre ellos, y luego se reían.


  -Hola -los saludé.


  EII pequeño se acercó corriendo ... y me dio una patada en Ia espinilla.


  -¡Samuel! -protestó ,Maritlyn.


  Pero el chico ya se había escapado, corriendo y riéndose con su hermano mayor.


  La perra se fue detrás de ellos.


  -Vamos a mi cuarto. ¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? Son unos brutos -dijo Marilyn.


  -No duele, no te preocupes -dije yo, mintiendo descaradamente, mientras me rascaba la espinilla sin que se diera cuenta.


  Por fin pasamos a su cuarto.


  Yo esperaba que hubiera muñecas y pósteres de cantantes famosos y cosas así.


  Pero na.da de eso.


  Solo había pósteres defutboUstas por todas partes. ¡Tenía más que yo ínclusol


  Me senté sin decir nada, y saqué los apuntes y ell cuaderno de matemáticas.


  EII resto de la hora lo pasamos estudiando.


  Marilyn se esforzó un montón por explicarme cómo funcionaban los cálculos de geometría.


  


  Luego, imitó al Tábano.


  -Señoresl hagan el favor de guardar los libros y prepararse para un examen sorpresa, zzzzzzzzzzzzz,


  Resulta que a MarHyn se le da muy bien imitar la zzzzzzzzz del Tábano. Yo no ~o sabia, no la había visto nunca hacerlo. La verdad es que me reí un montón.


  También hablamos de lo que había pasado en la agencia de los D:eng.


  -En este pueblo hay gente buena, pero también gente que nos mira rnaí a los que venlrnos de fuera -dijo Marilyn-. Aunque, con el tiempo, algunos te van dejando de mirar mal, cuando se acostumbran,
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  -¿Tú crees que con los Deng pasará lo mismo? -le pregunté yo-. ¿Dejarán de mirarlos mall con el t~empo?


  Marilyn se encogió de hombros.


  -Qué buenos que son los nuevos del equipo, ¿eh? ¿Has visto cómo corre esa PíIi? -dijo Marílyn-. Seguro que me, quita el puesto.


  -¡Pero qué dices! Tú eres mucho mejor que ella -intenté animarla. EHa sonrió.


  -Oraclas -dijo.


  Nos quedamos mirándonos unos segundos y después eUa bajó la vista a I cuaderno.
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  -¿Seguimos? -preguntó.


  Tenía que contarle por qué la habla besado, y aclarado todo. Marilyn se merecía saberla verdad.


  y ese era el momento.


  Explicarle que todo había sido por una apuesta absurda y pedírle perdón.


  -Marilyn ... -ernpecé a decir.


  No quería que se enfadara. Me lo estaba pasando muy bien allí con ella


  -¿Sí? -preguntó.


  -Que lo del beso ...


  -¿Sí?


  No sabía qué decir.


  -Pues que fue ... bueno ... un beso ... Que yo creo que no estuvo bien darte aquel beso delante de todos ...


  -¿Ah, no? -precontó ella, decepcionada.


  -No, no, quiero decr que el beso en sí estuvo muy bien ... Pero


  que no tenIa que haberte besado en el patio con todos allí ... y bueno, ya me entlendes ... ¿o no?


  EHa se puso muy colorada y me miró, yen aquel momento me dí cuenta de que había metido la pata.


  -¿Entonces estuvo muy bien el beso? -me preguntó. ¿Yo había dicho eso?


  Creo que sí.


  


  Lo habla dicho.


  Ahora sí que no sabía por dónde salir ni qué decir ni nada. Tenía que marcharme de alU antes de que la cosa fuera a peor. Así que me levanté de golpe. Tiré la silla hacía atrás y estuve a punto de caerme de culo por segunda vez en la semana.


  -¿Estás bien? -me preguntó, extrañada.


  -Sí, es solo .... que rne tengo que ir. Uffff, se ha hecho tardísírro


  -dije mientras recogía mis cosas.


  --¿Ya? -diJo ella.


  Yo no dije nada más.


  Me marché de allí a todo correr.


  En cuanto me vio salir al pasillo, Mars se puso a correr detrás de mí.


  Con las prisas que llevaba, los nervios y la perra entre las piernas, me hice un lío, tropecé y me caí de bruces.


  Entonces se abrió la puerta de la calle.


  Apareció un señor muy grande y mluy gordo que me miró muy sorprendido.


  ¿Se puede saber quién eres tú?


  Yo estaba en ,el suelo.


  Con la perra encima, lamiéndome la cara. -Soy Pakete -dije.


  -Ah, tú eres el famoso Pakete -dijo el hombre-. Encantado.


  Yo soy el padre de Marílyn.


  


  Me levanté a toda prisa y, antes de darle tiempo a decir nada más, san corriendo al descansillo y me tancéescaíeres abajo.


  -¿Pero qué le pasa a este chico? -dijo el hombre.


  y entonces escuché a~go que me hízo correr todavía más. -¿Ese es el chico que te gusta tanto? Pues vaya ...
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  Tomé el balón y enfHé el área contraria. Regateé al primer Pacheco.


  Despuést le hice un túnel a.1 otro.


  Almagué con tirar a la derecha del portero, y disparé a la jzquierda con todas mis fuerzas ...


  EII balón entró por toda la escuadra. -Venga, el, siguiente -dijo FeUpe.


  En realidad no había regateado a ningún Pacheco.


  Solo a unos conos naranjas que los entrenadores habían puesto en el suelo.
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  y ta portería estaba vacía, sin portero.


  Deng Waot Camuñas y Anitaestaban en la otra portería, haciendo esñremlentos.


  Nos habían divido en grupos para hacer ejercicios en el campo. Ya era viernes, y al día siguiente Jugariamos el partido más importante de la historia del Soto Alto.


  EII partido que iba a decidir sii aquel añO' podíamos jugar la IiIga. EII ambiente no era bueno.


  Normalmente siempre hay chistes, o bromas, o comentarios en .. tre nosotros ..


  Pero ahora estábamos preocupados, vigilando a nuestros nuevos compañeros.
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  y to peor de todo: Camuñas seguía sin heblerme.


  Cada vez que Wao paraba un lanzamiento, se enfadaba más conmigo..


  y ~a verdad es que el chino lo paraba todo.


  -No hay manera de meterle un gol-dijo Felipe, entusiasmado, abrazando a Alicia.


  Cada vez que oía un comentario así, Camuñas se ponía más serio y más triste,


  Pero aun así, se guia insistiendo.


  -Yo creo que deberíamos jugar los de siempre -le dijo a Alicia-. El partido es demasiladoimportante como para meter a los nuevos. Nosotros estamos acostumbrados a jugar en equipo.
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  Los Pacheco no dijeron nada, pero le dedicaron una mirada de las suyas, y durante un segundo a mí me pareció que se reían, aunque no sabría decirlo.


  -Me parece muy bien, Camuñas, pero hasta nueva orden los entrenadores y los que tomamos las decisiones somos nosotros, ¿no te parece? -le respondió Alicia.


  Después, AUcia y Felipe nos reunieron.


  -Estamos preocupados con tanta competitividad mal entendida -dijo Felipe.


  -La competitividad tiene que servir para mejorar, no para volverse más agresivos y malos compañeros -añadió Alicia.


  Toni levantó la mano.


  -Perdón, pero la idea de convertir los entrenamientos en una competición no ha sido nuestra -dijo.


  La verdad es que tenía razón,


  Eso de juntar a dieciséis sabiendo que muchos se iban a quedar fuera no sé si era muy buena idea.


  Alicia negó con la cabeza.


  -No es eso. Se trata de darle una oportunidad a todo el mundo


  -dijo ella,


  -Ya, claro -dijo Camuñas.


  -Hay que pensar en los partidos contra el Ibyss como ... una


  oportunidad ... como una manera de mejorar ... -dijo FeUpe.


  -¿Como una despedida? -dijo Camuñas.


  -¿Como el fin de nuestro equipo?-siguió Angustias.


  


  -¿Ca,ma una bomba que nos ha caído en la cabeza? -continuó Torneo.


  -No, no, no, no ... Como la oportunidad de empezar la temporada mejor qoe nunca. y de crear un equipo de verdad. Vamos a tener que dar e,1 cien por cien en esos partidos. Qué digo, el doscientos por cien" ¿estamos? -preguntó Alicia.


  Pero no estábamos.


  EII resto del entrenamiento fue un verdadero desastre.


  Felipe y Alicia nos colocaron mezclados para jugar un partidlllo.. -No queremos que esto se convierta en un «los antiguos contra los nuevos» -dijo Felipe.


  Pero aqueUo se acabó convirtiendo justo en lo que ellos no querían.


  En un equipo estaba Deng Wao de portero; Pacheco 1, Pacheco 1I y Marilyn, de defensas; Toní y Andrea, de medios, y Helena, de delantera.


  En el otro estaba Camuñas en la portería; Angustias, Torneo, y Legui, de defensas; Andrea y Ortiz, de medios, y Pakete, o sea yo" de delantero centro.


  Desde el, primer momento fue un lío monumental. En la, primera jugada. se la pasé a Toní sin querer.


  A Marilyn le pasó lo mismo un poco después: en vez de dársela a Toni, me pasó e!1 balón a mí, que estaba en e'l equipo contrario.


  -¿Qué pasa, ahora se la das a tu novio, o qué?-protestó Toni. Marilyn le dedicó una mkada asesina, y algunos del equipo se rieron.


  


  -Estoy harto de que no me deis la bola -dijo Ortiz, a~ que se le movían las orejas de sopiillo inmensas cuando se enfadaba.


  -Tú te callas, que acabas de llegar -le dijo Toni a Ortiz. Entonces los Pacheco se pusieron a de'fender a Ortiz y todos empezamos a discutir una vez más, y aquello se convirtió en un lío.


  Felipe y Alicia tuvieron que entrar al campo antes de Que ocumera algo grave.


  -El entrenamiento ha terminado. Y si por mí fuera, suspendía el partido del sábado -dijo Felipe, muy serio.


  Habíamos hecho la promesa de unirnos para salvar al equIpo. Siin embargo, cada vez lo estábamos haciendo peor.


  Para empezsr a arreglar las cosas, tenía que hablar con Camuñas.
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  Camuñas abrió la puerta de su casa, pero no me dejó entrar. Se quedó allí, con los brazos cruzados y mirándome serlo. -¿Qué quieres, traidor? -mle preguntó.


  -No soy ningún traidor-le respondí yo.


  ~¿Has visto lo que pasa por no estar unidos? Nos están qultanda los puestos en el equipo, y encima vamos a perder con el Ibyss porque todo es un desastre -dijo él, todavía sin dejarme entrar.


  Camuñas siempre había sido muy cabezón, pero nunca había llegado hasta ese punto.


  -¿Qué es lo que pasa, Camuñas? -respondí mirándole.


  


  C,amuñas me miró un rato. y ~uego dijo:


  -Mi padre está en la cárcel. Unos chinos se han quedado con su negocio y con mi puesto de portero en el equipo. Y mi mejor amigo no me defiende y no me cree, y piensa que yo he atacado la agencia de viajes a pesar de que he dicho tres veces que no he sido. Eso es lo que pasa.


  -Yo sí te creo -dije.


  -No mientas. No me crees. Estás convencido de que yo tiré


  los ladrillos contra el esceparate, ¿a que sí?


  Por un momento me entraron dudas.


  -¿Lo hiciste o no? -pregunté.


  -¿Has venido para preguntarme eso?


  Estábamos a punto de empezar a discutir otra vez. Que era lo último que yo quería.


  -No. He venido para ... decirte que 5190 siendo tu mejor amigo, pase lo que pase. Y que echo de menos que hablemos y nos contemos las cosas.


  Nos quedamos en silencio. -Anda, pasa -dijo al fin.


  -Gracias -dije yo.


  Entré en casa de Camuñas como habia hecho tantas veces. y me dio una gran a~egría estar aUí otra vez.


  -Ese chino es bueno, ¿eh? -dijo.


  -Mucho -respondi.
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  -Supongo que así son las cosas -dijo Camuñ!as.


  -¿Jugamos a la W¡i? -pregunté.


  Camuñas se rio. Era la primera vez que se reía desde que había empezado el curso.


  -¿Quieres apostar otra vez?


  -Lo que tú Quieras.


  Camuñas y yo echamos diez partidas, y acabamos empatados a cinco.


  Fueron las mejores partidas que he jugado en mi vida.


  Estaba tan contento de volver a jugar con Camuñas que me daba igual ganar qU1e perder.


  Por un momento me olvidé de todos los problemas. Estuvimos jugando hasta que se hizo de noche.


  Después volví a mí casa. Tenía que descansar para el partido del día siguiente.


  Lo que no imaginaba es que todo iba a cembler de repente. Justo en ese momento.


  [image: Image]


  


  [image: Image]


  Para k de ta casa de Carnoñas a la mía tengo que pasar por la plaza del pueblo.


  En la plaza hay una fuente con un pilón.


  EII pilón es bastante alto, y los chicos mayores trepan a él, ayudancoseemre dos o tres. en las fiestas del pueblo. o cuando le quieren decir a una chica que la quieren, o cuando el Atleti o e~ ,Madrid ganan la liga.


  Aquella noche había alguien subido at pilón. Una sola persona ..


  Era de noche.


  y estaba am subido en lo alto.


  


  No había nadile más en la plaza. Al acercarme vi que era un niño.


  Cuando le reconocí, abrí mucho los ojos. -¡Wao! ¿Qué haces ahí? -le pregunté.


  Pero Wao no me dijo nada. Ni siquiera parecía haberme oído. Estaba con la mirada perdida y los ojos en blanco, y no pare .. cía enterarse de nada de lo que ocurría.


  Estaba cada vez más cerca del borde.


  -¡Wao, cuidado! -volví a advertirle.


  Pero éll sigu~ó igual y dio otro paso hacia el borde. Si¡ daba un paso más, se caería.


  Me acerqué a la base del pilón gritando: -¡Ten cuidado~


  Pero nada.


  VolVí a gritar:


  -mDeng Wao, baja ahora rnlsrroll' ¿Qvé haces? Wao no me oía o no me qoerta oír.


  EII caso es que dio un paso más, en el vacío. Entonces escuché una voz de adulto detrás de mí.


  Era alguien hablando en chino. Gritando en chino, mejor dicho. Me giré y vi al padre de Deng Wao que corría hacia el pilón y gritaba.


  En ese momento, Wao abrió mucho íos ojos y pareció darse cuenta de lo que ocurría.


  


  Intentó echar el pie atrás, pero perdió el equilibrio y se cayó. El padre llegó corriendo a la fuente del pilón y agarró a Wao. Los dos cayeron al suelo, boca arriba.


  Yo me aparté porque casi me aplastan.


  -¿Estáis bien?


  El padre dijo algo en chino que yo no entendí, pero parecía muy enfadado.


  Wao se llevó ia mano al tobmo y empezó a quejarse.


  El padre ~e cogió en brazos y antes de marcharse me dijo: -Por favor, tú no decir a nadie esto. Por favor.


  Moví la cabeza sin decir nada mientras veía cómo su padre se llevaba a Wao, que seguia quejándose ..
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  Al día siguiente jugábamos un partido decisivo.


  y acababa de ver cómo nuestro portero titular, poslblernente el mejor portero que había visto nunca en un equipo 'infantil, al que hasta ese momento nadie le había conseguido marcar un gol, se lesionaba. Allí, delante de mí. De una manera muy rara.


  Al día siguiente" todos sabrían que Wao tenía un esguince en el tobillo y no podía jugar.


  Pero en ese momento solo 1,0 sabía yo.


  Aunque era una faena,en el fondo me puse contento. Camuñas iba a tener su oportunidad.
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  El primer partido se juga.ba en el, colegio Ibyss, que estaba a tres paradas de autobús.


  Lo habían abierto este año. Era un colegio privado y por 110 visto era muy caro, y decían que los atumnos hablaban inglés hasta en el recreo.


  Era más grande y más nuevo que el nuestro, y las paredes no tenían desconchones, y en las losas del suelo te podias ver reflejado.


  Tenía jardines, y dos campos deportivos, y una piscina cubierta.


  Todos los alumnos iban de onlíorme. Un uniforme de color verde con un polo blanco.


  


  Los jugadores del equipo de fútbol iban vestidos totalmente de blanco con una Yen la camiseta.


  EII campo tenía el césped perfectamente cortado, y un graderío con varias filas, y muchas banderas de color verde y blanco con una Y.


  Cuando salimos a calentar, todas las gradas estaban llenas. Los padres de los alumnos del Ibyss habían colocado varias pancartas de apoyo.


  Una decía «Come on, Ibyss», otra ({Ibyss Rules» y otra ({Go Ibyss Go». Y por últímoestahan tasanrnadoras, que se llamaban «las Forivyss».


  -Menudo espectáculo tienen montado -dijo Quique, el padre de Camuñas.


  Ya he dicho que el padre de Camuñas puede salir de la cárcel los fines de semana y algunos otros dí'as porque tiene permiso.


  Y ese día había venido para animarnos.


  -Esto sí que es organización, ¿eh? -dijo mi padre, que estaba sentado junto a él.


  Pensé que hacían una pareja muy curiosa.


  Un preso de la cárcel y un policía viendo un partido como dos amigos.


  -¿Te han puesto para vigilarme por si me escapo? -dijo Quique a mi padre, dándole una palmada en la espalda-. ¿Y dónde iba a estar mejor que en mi pueblo, hombre?


  Mi padre sonrió. Fue el que le detuvo en Benidorm, pero a pesar de todo segulan llevándose bien.


  


  Ahora estaban sentados el uno al I,ado del otro.


  Mi madre y tia madre de Camuñas también estaban allí,en las gradas del fbyss, La madre de Camuñas es bajita y muy delgada, lleva el pelo corto y se llama Trini, y no para de hablar nunca. Creo Que podría presentar el oroorame de televislón del rosco, porque habla más rápido que nadie en el mundo ..


  Cuando detuvieron al padre de Camuñas se llevó un disgusto muy grande y, por lo visto, estuvo a punto de pedir el divorcio, pero al final no se habían separado y ahora parecía que estaban bien.


  Las dos se levantaron y empezaron a chiUar.


  -iRa-ra-ra, Soto Alto ganarál iRa-ra-ra, Soto Alto y nad~e más!


  -qrítaban mi madre y ~a de Camuñas, y luego se unieron tarn-


  bién más padres y madres de nuestro colegio.


  En las gradas estaban casi todos los padres delequ~po, armando tanta bulla que casi se les oía más que a los dellbyss, a pesar de que ellos eran diez veces más.


  Además de los de siempre, también fueron los padres de los chicos nuevos, íncluidoslos de Deng Wao, que se había hecho un esguince y no podía jugar, pero aun así había venido con el equipo.


  Sus padres parecían preocupados y no hablaban con nadie, aunque no sé si porque iban a su aire o porque nadie quería hablar con ellos.


  En la grada también estaba Jerónimo Uorente, el presidente de la Liga I ntercentros , que el año pasado estuvo a punto de dimitir, pero que al final seguia en e~ cargo. Supongo que habla


  


  venido para ver qué ocurrla y cuál de ~os dos equipos de SevHla la Chica entraba en la líga.


  Felipe y Alicia anunciaron nuestro equipo titular:


  Camuñas, portero; Pacheco 1, Pachaco 11 y Marilyn, defensas; Toni y Andrea, medios, y Helena, delantera.


  O sea, que el primer partido lo vería desde el banquillo. Al lado de An9ustias y Torneo y también de Ocho, que, como ya estaba ecostumorado, nos iba dando indicaciones y consejos sobre ser suplente.


  -Si cruzas las piernas así como yo, el culo no se te queda dormido.


  También estaba a nuestro lado Wao, sentado, muy tranquillo y con el tobillo vendado. Parecía llevar bastante bien la suplencia.


  -Vaya mala suerte, ¿eh, Wao? -le preguntó Leguizamón con muy mala idea.


  -Cosa pasa síempre por algo -respondió Wao en plan misterioso, como siempre.


  También estaba en el banquillo PHi, la nueva, que yo juraría que acababa de venir de la peluquería, y que no paraba de reírse a~ verme tan molesto por ser suplente.


  -¡Qué gracioso estás! -dijo.


  A PHi todo te parecía gracioso.


  EII equipo del Ibyss estaba formado por tres chicas y cuatro chicos. Hablaban entre ellos en inglés, aunque yo creo que eran todos españoles excepto el delantero centro, que era el famoso pelirrojo del Liverpool: McArthur, un verdadero animal, casi tan grande como los dos Pacheco juntos.


  


  EII partido comenzó.


  y enseguida llegaron los problemas.


  Los dellbyss se pasaron la primera parte tirándole balonazos desde la defensa a ,McArthur, que los paraba en el campo contrario, de espaldas a nuestra portería, y se la dejaba a los centrocampistas, que venían desde atrás y tiraban a puerta.


  Así fueron los primeros diez minutos: un auténtico bombardeo. EII portero del Ibyss sacaba en largo, McArthur la bajaba con el pecho, o con la cabeza oel muslo, con los dos hermanos Pacheco colgados de sus hombros, y después tiraban a nuestra portería desde fuera del, área.
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  No era una táctica muy elaborada, pero el caso es que les funcionaba.


  Tengo que decir una cosa que me duele y que nunca se la diría a Camuñas, pero hay que decirla de todos modos.


  Si hubiera estado Deng Wao en la portería, seguramente el partido habría sido muy distinto.


  EHos eran un eqoíoo muy ordenado.


  La entrenadora del Ibyss se llamaba Robinson y estaba muy gorda, pero no paraba de gritar y dar órdenes y se movía como si fuera una ardiHa.


  PHi se pasó toda la primera parte riéndose de los gestos y las carreras y los gritos que daba la entrenadora Robinson.
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  Parecía importarle muy poco el fútbol.


  Se reía tanto que Toni se daba la vuelta de vez en cuando y nos miraba.


  -Hoy parece que estás muy gracioso, Pakete. Podrías dejar el fútbol y presentarte al Club de la Comedia -dijo al pasar por la banda frente al banquiUo.


  En et minuto 23, McArthur bajó un balón con el pecho y se la pasó en largo a Borja Ruipérez, el extremo derecho, que llegó hasta la línea de fondo y se la volvió a centrar a McArthur sin que los Pacheco ni MarUyn pudieran hacer nada para evitarlo.


  Borja centró solo.


  La entrenadora Robinson siguió la trayectoria del balón inclinándose hacia delante, hacia delante, hacia delante, abriendo más y más las piernas, como los gimnastas y los del, kárate, hasta que su tronco estuvo casi en paralelo con el suelo, y su cu~o estaba en todo lo alto y casi nos tapaba la vista.


  Entonces, McArthur se elevó y conectó un cabezazo increíble. EII balón salió de su cabeza tan fuerte como si le hubiera dado con el pie.


  Camuñas se lanzó a por é~ y lo rozó con la punta de los guantes, pero el balón entró en ~a portería.


  Todo el campo estalló en gritos, y la entrenadora Robinson pegó un brinco y se puso tan roja que todos pensamos que le iba a dar un ataque al corazón.


  Ibyss,l.


  Soto Alto, O.


  


  Así llegamos al descanso.


  -No os voy a enqañar, chicos. Estamos haciendo un partido horrible, y lo sabéis -dijo Felipe cuando entramos todos en el vestuario.


  -Tampoco es que sea una sorpresa, tal y como habéis entrenado esta semana -continuó Alicia.


  -No es para tanto-protestó Toni-. Solo perdemos por un gol.


  -No estamos hablando del resultado, hablamos de cómo es-


  táis jugando -dijo AUcia-. Solo os repito una cosa que hemos dicho mil veces en los entrenamientos: el balón siempre es más rápido que vosotros. Si tocáis el balón, Hegaréis a puerta y tendréis 'Oportunidades.


  -Para. tocar el balón hace falta que te lo pasen -dijo Andrea señalando a Toni-. Y este parece qve qolere un balón para él soto.


  -Cuando te vea desmarcada te la pasaré, canija -respondió Toní.


  Elmpezaron a discutir otra vez. Así no había manera.


  Hasta. que vieron aligo que poco a poco les hizo callar a todos. Wao estaba sobre la mesa, con las piernas cruzadas, en una postura como la de los monjes cuando meditan.


  Tenía los ojos cerrados.


  Parecía totalmente fuera del mundo. Tranquilo, con una ligera sonrisa, los ojos cerrados.


  -¿Se ha dormido o qué? -preguntó Camuñas.
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  Pero ver a Deng Waoen esa postura y tan pancho, ajeno a todo, creo que nos tranquilizó un poco.


  Por lo menos, dejamos de discutir a voces en et vestuario. -Vamos a hacer cambios: Angustias por Toni, Pakete por Helena y PiIi por Marilyn -anunció Alicia.


  Ni a Toni ni a Helena les hizo gracia ·el cambio. Pero era ~o que habían decidido los entrenadores.


  En la segunda parte seguimos jugando fatal. Éramos incapaces de hacer un solo pase en condiciones.


  Igual que había pasado durante toda la semana en los entrenamientos, estábamos demasiado preocupados por demostrar que éramos mejores que nuestros propios compañeros como para ocuparnos del rival.


  Eso hizo que nos olvidáramos de lo que éramos: un equipo. No hacíamos más que perder el balón por intentar regatear a los contrerlos,


  PHi era. rapidisima, una bala, todavía más rápida que Marílyn. Pero 110 único qoe hacía era coger el balón y salir disparada hacia la portería contraria, como si fuera una carrera en vez de un partido de fútbol, y no tuviera compañeros.


  Los del Ibyss crearon muchas ocasiones de peUgro. Estábamos más pendientes de robar ·el balón y montar el contraataque, que de colocarnos en nuestra posición para defender.


  En una jugada, Legui le quitó et balón a Andrea cuando ella iba a rematar a gol..


  


  EII público oel lbyss no dejaba de animar a su equipo. Sin embargo, los nuestros no hacían más que discutir.


  -¡Alicia, quita un defensa. y saca otro extremo, que hay que atacar por las bandas! -gritaba el padre de Camuñas desde la grada-. ¡Que sois unos inútiles!


  -Yo también me alegro de volver a verte, Quique -le dijo Alicia desde la banda.


  -Perdona, es que es la emoción de estar aquí otra vez -se justificó él-. ¡Todavia te queda un cambio, hazlo ya!


  -¡Felipe, saca de una vez a Francisco! -gritaba, mientras tanto, mi madre.


  -Franclsco ya está en el campo, Juana, cariño -le dijo mi padre.


  -¿Cómo? -preguntó ella, despistada.


  -¿Quién es Francisco? -preguntó Pili en el banquillo.


  -¿Tú quién crees? -le dijo Helena, de mal humor, señalándome.


  PiiIi se empezó a. reír a carcajadas.


  -Pakete es Francisco, como el Papa. Yo es que me parto


  -siguió PHi, que era capaz de reírse y hablar al mismo tiempo.


  Seguimos Jugando rematadamente mal. y pasó lo que tenía que pasar.


  Nos metieron tres goles más.


  Otros dos de McArthur.


  y uno de una chica rubia que corría como una bala.


  


  Con 4 a 0, iba a ser muy difícil remontarlo en el partido de vuelta en nuestro colegio.


  S¡i no había un mHagro, perderíamos el puesto en la Liga Intercentros.


  y el equipo, probablemente, desaparecería.


  Entonces, cuando faltaban cinco minutos para terminar el parñdo, ocurrió algo.


  Algo que nadie esperaba.
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  Saque de esquina a nuestro favor.


  Andrea cogió el balón y se dispuso a sacarlo. Hablamos subido todos a rematar.


  También los hermanos Pacheco, que eran los más altos y que podían sacar ventaja.


  Pero lo que hizo Andrea fue tirar a portería directamente desde el córner, intentando marcar un gol directo.


  Le salió tan mal que el balón le cayó al defensa central.


  Este despejó como pudo, y el balón salió rebotado justo hacla donde estaba McArthur.


  Soloten el centro del campo, sin nadie que le cubriera. McArthur tomó el balón y salió como una flecha hacia la portería de Camuñas.


  -Reza, cariño -le dijo Felipe a Alicia mordiéndose los nudillos.


  


  En tres segundos, McArthur ya estaba en nuestra área.


  Como tenía esa pinta de bruto, todos imaginamos que la iba a pegar a romper Ila red.


  Pero lo que hizo McArthur fue amagar con la cintura a izquierda y a derecha, sin llegar a tocar en ningún momento el balón.


  Resulta que no era un tronco, sino que tenia mucha más técnica de lo que imag~nábamos.


  Los dos almagos, secos y rápídos, provocaron que Camuñas se tirara al suelo ... y le arrastrara, llevándoselo por delante.


  Penaltí clarísimo.


  y expulsión.


  EII penaltí. más claro de la historia del fútbol, creo yo. EII árbitro sacó tarjeta roja y señaló el penalti.


  EII padre de Camuñas se volvió loco en la grada.


  -¡Pero qué pitas, árbitro, hombre, si se ha tirado el guiri! -dijo Quique.


  Camuñas agachó la cabeza y se marchó del campo entre abucheos.


  Pero su padre se levantó y I,e aplaudió. Fue el ún~co en todo el campo que lo hizo.


  -Por lo menos no ha sido 901. Bien hecho, buen partido -le consoló Felipe cuando pasó por su lado.


  Alguien tenía que ponerse en la portería para intentar parar el penalti.


  


  Felipe y Alicia miraron a Anita, la portera suplente. EHa se puso en píe.


  Parecía muy asustada.


  -iEstás preparada para. salir? -preguntó Alicia.


  -Si no queda más remedio ... -dijo mirando a McArthur~ que


  esperaba junto al punto de penalti, con el bailón en les manos y sonriendo con su cara de «te voy a reventar».


  Entonces Wao se levantó del banquillo y se acercó cojeando hasta donde estaba Anita.


  -Si tú querer, yo salgo y paro -dijo muy tranquilo.


  -Lo que faltaba -dijo Felípe-, Lo siento, pero tú no puedes salir:


  tienes un esguince.


  Wao no se inmutó por las palabras de Felipe. Miró a Aníta y dijo otra vez:


  -Yo salgo y paro. Tú decides.


  Durante un instante, nadie dijo nada. Camuñas susurró aligo:


  -La está hipnotizando.


  -iEstás seguro de que quieres salir, Deng Wao? -preguntó


  Alicia.


  Wao no dijo nada más. Estaba seguro.


  y todos estábamos pensando lo mismo: durante los entrenamientos había parado todos tos penaltis que ~e habíamos lanzado.


  


  -¡Que salga alguien yal Hay que tirar el penalti-di,jo el árbitro. Anita no lo pensó más.


  Le dio los guantes a Wao y le dijo: -Páralo.


  Wao entró en el campo cojeando.


  Felipe y Alicia le miraban con gesto de preocupación. Hubo un murmuUo que recorrió toda la grada.


  Todos los presentes observaban a Wao con curiosidad. Los del Soto Alto.


  Los dellbyss.


  Jerónimo Llorente se puso en pie, intentando ver mejor al chino aquel que iba cojeando hacia la portería.


  Como habían expulsado a Camuñas, los entrenadores tenían que quitar a un jugador de campo.


  -Pakete, al banquillo -dijo Felipe.


  Me tocó a mí.


  -Lo siento ~me dijo Alicia-, pero nos hemos quedado con uno menos.


  Yo salí y me puse junto al banquillo sin decir nada. McArthur se preparó para tirar el penaltii.
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  Nuestro profesor de lengua, el Lagarto, es del Barca, y dice que hubo una vez un portero muy famoso que se Uamaba Platko.


  Por lo visto, una tarde, en Santander, hizo un partido tan increíble que un poeta muy importante le escribió un poema que se llamaba «Oda a Platko»,


  El poeta era Rafael Alberti.


  Que yo sepa, es la única vez en la historia que un poeta le ha escrito un poema a un portero de fútbol.


  Sii esa tarde hubiera atgún poeta o algún escritor viendo roestro parfído, podría haber escrito «Oda a Wao».


  


  Lo del penalti no fue nada comparado con lo que pasó a continuación.


  Esto es lo que pasó.


  Después del penalfí, Wao hizo una parada aún más imposible. y cuando digo imposible, de verdad quíero decir una de esas paradas que ningún ser humano puede parar.


  Todos en la grada y en los banquillos seguianmurmurando sobre lo raro que había sido el penalti...


  -Ha debido de ser un golpe de viento -dijo uno de los padres dellbyss.


  Angustias y MarUyn decían que el balón se había desviado solo.


  De repente.


  Sin que nadie 110 tocara.


  -Ha sido una parada mágica -dijo Angustias.


  -¿Pero qué dices? -respondiió Marilyn.


  -Yo era el que estaba más cerca -ínsístló Angustias.


  -¡Si tenías tapados los ojos por si te daban un balonazo, igual


  que síemprel -protestó Marílyn.


  -Siempre abro un poco los ojos en plan rendija. Por seguridad


  -replicó Angustias.


  EII caso es que mientras seguían discutiendo, paso algo que yo nunca había visto en toda mi vida.


  EII partido aún no había terminado.


  EHos seguían atacando.


  


  McArthur dejó el balón muerto a un centrocampista de su equipo a~ borde del área"


  Un centrocampista que entró corriendo a rematar,


  Disparó un trallazo desde fuera del área, y el balón salió dís~ parado hacía el interior de nuestra portería.


  EII balón iba directo a la. escuadra de la portería. Era un tiro ímparable.


  En ese momento, Deng Wao, cojo, sin casi poder moverse, pegó un salto írnoosíble por encima de Angustias y Marityn ...


  y despejó el balón con los dedos de la mano cuando estaba a punto de entrar.


  Lo voy a repetí r.


  Wao saltó por encima de Angustias y Marilyn. Se quedó suspendido en e~ aire.


  Como si estuviera volando.


  y tocó la pelota lo justo para desviarla. Después, Wao cayó al suelo.


  Nadie en el campo se movía.


  Nadie se atrevía a decir nada.
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  Los jugadores del campo, el árbitro, Felipe y Alicia, la entrenadora Roblnson, Jlerónimo uorente, los que estábamos en los banquillos. el público que habla en las gradas .... Absolutamente todo el mundo estaba mirando a DengWao.


  Todos menos dos personas.
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  Sus padres.


  Se levantaron y se fueron de aHí silenciosa.mente. Wao se levantó por fin.


  Seguía cojeando.


  Dijo:


  -¿Pasa algo?


  Entonces, el árbitro reaccionó. y pitó ell final del parttco. Ibyss, 4.


  Soto Alto, O.


  Nos habían goleado, y prácticamente se habían asegurado la plaza para jugar la Liga Intercentros ese año.


  Pero nadie hablaba de eso al terminar el perfído,


  Todos los que estábamos am solo hablábamos de una cosa:


  DengWao.


  ÉII cruzó el campo despacio, intentando no apoyar mucho el, pie. -Hasta Ivego -dijo.


  y subió al coche de sus padres, que le estaban esperando con el motor en marcha.


  Se fue de allí sin hablar con nadie ..


  Al día siguiente, nadie vio a Wao ni a sus padres por el pueblo, Supongo que estaban encerrados en su casa.


  Muchos curiosos se acercaron por la plaza.


  Pero como era domingo, la agencia estaba cerrada.


  


  No había ni rastro deeUos.


  Así que hubo que esperar dos días después del partido para volver a verle.


  EII lunes,Wao llegó al coleqío como si no hubiera pasado nada.


  Pero nada volvería a ser igual.


  Todos hablaban de to que había pasado durante el partido. Los de nuestra clase y los de otros cursos le mIraban cada vez que se acercaba. Murmuraban.


  EII informativo de la televisión tocal abrió con una fotografía de Deng Wao.


  y un titular a toda panta.lla: «El portero fantasma»).


  Decían que un niño chino que estaba cojo había hecho dos paradas rnoosíbtes durante un partido de la liga infantíl de Ila sierra.


  -Pero si no era un partido de la liga. -diJe yo.


  ~No te preocupes, Pakete. Los periodistas siempre seeqolvocan -dijo rnl padre.


  EII caso es que, después de que saliera la noticia, el pueblo se llenó de curiosos y periodistas preguntando por Deng Wao.


  ¿Era verdad que sabía levitar?


  ¿Que movía objetos con la mente?


  ¿Que era un prodigio de las matemáticas? ¿Que nunca nadie le había metido un gol?


  


  Los periodistas no paraban de preguntar a todos los vecinos en la plaza, en la puerta del coleqlo, en la agencia de viajes de sus padres ...


  Pero no eran tos úniicos que llegaron al pueblo. Ese lunes también lIeg6 Sebastián.
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  Sebastíán Aullón tenía. el pelo blanco, una berba lerquísjrne y unas gafas enormes.


  Iba siempre vestido de traje, y sonreía todo el tiempo. Sebastián tenía un blog muy famoso: Pantacentiñcos.


  Era una palabra que se había inventado él y que se había hecho muy famosa.


  Fa ntac íentíficos.


  Era una manera de decir:


  
    	Poderes sobrenaturales.

  


  
    	Cosas científicamente inexplicables. Como la aparición de extraterrestres.

  


  


  o fantasmas.


  O casas encantadas. O muchas otras cosas. Cosas «fantásticas».


  y cosas -clentíñces-.


  Fa ntac ientíficos.


  Sebastián salia muchas veces en la televisión colaborando en distintos programas o haciendo entrevistas.


  Con esa barba y esa palabra que se había inventado, se había hecho tan famoso como un futbolista o como un actor o como un cantante.


  Sebastián tenía unos sesenta años, aunque nadie lo sabía con seguriclad.
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  Fa ntac ientífico.


  Eso es lo que decía de sí mismo.


  Se dedicaba a cualquier cosa que no tuviera explicación.


  Pero su especialidad eran las personas que se salían de lo normal.


  «Personas que hacen cosas extraordinarias más allá de la lógiica».


  Eso decia en su blog.


  y ahora Sebastián A1uUón estaba en nuestro colegio. Mirando noestro entrenamiento.


  EII primer dia que vino, se quedó sentado y no habló con nadie. Simplemente estuvo am sentado, observando, mirando todo lo que hacíamos.
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  Al terminar, se fue sin decir una palabra.


  AII día siguiente estaba allí otra vez cuando saltamos al campo. y junto a él apareció Esteban, el director. En cuanto se enteró de que Sebastián Aullón estaba en el colegio, vino rápidamente. Lo raro era que no hubiera aparecido el primer dia. Charlaban animadamente.


  Felipe y Alicia se pusieron muy nerviosos. Especialmente, Alicila.


  Después de un rato, se fue directamente hacia él. -Esto no es una. feria -dijo Alicia.


  y luego le díjjo más cosas, y Sebastián se ,puso muy serio. Aunque desde donde estábamos nosotros no se ola bien.


  -Que sea la úlltima vez ... y ya está, ya está Hay cosas que ...


  No me puedo creer que me vengas con esas .


  Se oían trozos sueltos de la conversación.


  Estuvieron así un buen rato. Ella parecía un poco nerviosa y hablaba sin parar, y él la rníraba todo ell tiempo.


  Después se acercó Felipe y le dío la mano a Sebastián. Alicia hacía gestos con la cabeza, negando.


  Todos nos mirarnos y nos fuimos acercando lentamente para escuchar mejor.


  -Yo te entiendo, de verdad, pero los chicos se están jugando su plaza en la liga. Esto no hace nada más que distraerlos, Sebastián -dijo Felipe.


  -Reconoce que el muchacho es un caso digno de estudio -dijo Sebastián.


  


  -No es un caso -dijo Alícia-, es un niño que acaba de mudarse por cuarta o quinta vez de colegio y ...


  -Los padres han firmado la autorización -lla interrumpió Esteban. Todos miramos a Deng Wao, que se encogió de hombros. ¿Qué habían firmado sus padres?


  -Mira, como queráis -se resignó Alicia-. De esto no va a salir nada bueno.


  Alicia se dio la vuelta y vino hacia donde estábamos. -Esteban os tiene que anunciar algo.


  Y añadió:


  -Otra vez.


  Miramos a Esteban y nos temimos lo peor. Esteban señaló a Sebastián y diJo:


  -Como ya habréis comprobado, ha venido a visitarnos Sebastlán AuUón, el famoso fantacientífico ...


  Miró de reojo a Sebastián con una sonrisa de oreja a oreja y le guiñó un ojo como diciendo: «Yo también sé de esto».


  Luego añadió:


  -y bueno, ahora Sebastián ... os tiene que comunicar algo.


  -Pero entonces, ¿quién nos tiene que comunicar algo? -pre-


  guntó Camuñas.


  -¿Es tan malo que ni Alicia ni Esteban se atreven a decirlo?


  -preguntó Angustias.


  Sebastián dio un paso adelante y sonrió arneblernente.
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  -Hota, fenómenos -dijo al fin-. No os preocupéis, no vaya deciros nada malo. El otro dia, en el partido, fuisteis testigos de un hecho extraordinario, de una cosa que sucede pocas veces en la vida. Sé que estáis muy disgustados porque os metieron cuatro goles, pero yo creo que podéis remontar.


  -¿Es que puedes ver el futuro? -preguntó Tomeo.


  -Si él lo dice, será por algo -dijo Marilyn.


  -No lo digo como fenteclenttñco, lo diigo como aficionado -dijo


  Sebastián-. Además, confío mucho en Alicia, es una entrenadora excelente. Bueno, y en Felipe también, claro. Hacen una gran pareja.


  -Al grano -dijo AUcia.


  -Déjale que hable, mujer -dijo Felipe.
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  Yo crucé una mirada con Helena. Parecía que Felípe y Allc:ia conocían a Sebastián de antes.


  -A lo que iba -siguió Sebastián-. El otro día sucedió algo extraordinario, y voy a pediros que me ayudéis a descubrir qué ocurrió. En los próximos días voy a trabajar con vuestro compañero Deng Wao. Pero también os haré preguntas a los que tuvisteis la suerte de ser testigos de aquel momento. Solo quería pediros vuestra collaboración. ¿Qué os parece?


  Todas las miradas se posaron en Wao.


  ÉII permanecía alllí, inmóv'il. Sin decir nada.


  -¿Qué les va a parecer? -dijo Alicia-. Tienen once años, Sebastián.


  -¿Vamos a salir en la telle? -preqontó Piili, muy sonriente.


  


  -Me temo que no porque sois menores. El único que saldrá es Wao -dijo Sebastián. Al ver nuestras caras de decepción añadió-: Pero hablaré de vosotros en el programa.


  -¡Qué guay! -dijo Ocho.


  -¿Y qué día se ernlte el programa? -prequntó Andrea.


  -Sí, ¿y a qué hora? -dijo Anita.


  -Está bien, está bien -dijo Alicia-. Se acabaron las tonterías.


  Ahora, a trabajar.


  -Eso, que el sábado tenemos que hacer un gran partido. No lo olvidemos -añadió Felipe.


  Así que nos pusimos a entrenar todos menos Deng Wao, que todavía cojeaba un poco por su esguince.


  EII chino estuvo todo el entrenamiento sentado en la banda junto a Sebastián.


  Míentrasentrenábamos en el campo, de vez en cuando rnirábamos a la banda.


  AlU estaba Sebastián hablando con Wao.


  De vez en cuando, Sebastíán decía algo, y el chino decía que sí o que no con la cabeza.


  AII final del entrenamiento, se despidieron dándose la mano, como las personas mayores.


  -¿Qué te ha preguntado, Wao? -dijo Toni.


  ¿Va a hacer experimentos raros contigo? -preguntó Angustias. -No sé. Hablamos sobre tiempo en China.


  -¿El tiempo? -preguntó Helena.


  


  -Nubes, 11 uvi1a 11 mucho calor y humedad, tormentas ... Tiempo que hace en Tianjín -dijo Wao.


  Después de decir eso, se fue tranquilamente'.


  Como si hablar del tiempo con Sebastián Aullón fuera la cosa más normal de mundo.


  Camuñas se acercó a mi lado y me dijo: -Tengo que hablar contigo de una cosa.


  Yo iba a responderle, pero en ese momento UegóMarilyn. -vamos, Pakete ~dijo ella-. Hoy damos la clase de matemáticas en tu casa.


  Es verdad.


  Ya no me' acordaba de la clase particular con Marílyn. -t,o siento -le dije a Camuñas-. Me tengo que ir. Camuñas se encogió de hombros.


  Anita y Helena murmuraron aligo.


  Cada vez que Marilyn y yo estábamos juntos, se dedicaban a murmurar.


  A to mejor se pensaban que yo no me daba cuenta. O les daba igual..


  EII caso es que ahi estaban cuchicheando. -Vamos -dije.


  Marilyn y yo fuimos juntos caminando a casa.


  -A mí me cae bien Sebastián. Mi madre siempre lee su blog Fantacíentíficos-díje.


  


  -Ya -dijo Marilyn.


  -¿Qué pasa? -pregunté.


  -A ml, nada -dijo ella-, pero la pobre Alicia debe de estar pa-


  sándolo mal.


  -¿Por qué?


  -Puesimaginate: Sebastián no fue a su boda ni' nada, y ahora


  se presenta aquí de repente por el caso de Wao.


  ¿Eh?


  ¿Por qué tenia que haber ido Sebasti'án a la boda de Alicia y Felipe?


  -Me he perdido -dije.


  -Pues está muy claro, Pakete -dijo ella-, Si tO te casaras,


  ¿no querrlas que tu padre estuviera en tu boda o qué?


  Al oír aquello, casi me atraganto.


  -Yo no me vaya casar nunca -protesté-, y además ... Un momento, ¿qu1é acabas de decir? ¿Qué tiene que ver mi padre con esto que estamos hab~ando?


  -Pues mucho tiene que ver -dijo MarHyn. y me miró como diciendo: (No te enteras». -Perdona, pero sigo sin entender ...


  -De verdad, Pakete, todo el mundo sabe que Sebastián es el


  padre de Alicia.


  ¿¡Qué!?


  ¿Sebastíán AuUón era el padre de nuestra entrenadora?
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  Mi hermano abrió la puerta de casa y nos miró de arriba abajo.


  -¿Esta es tu novia, enano? Le fulminé con la mirada.


  Noté que Marilyn se ponía roja.


  Dije lo primero que se me pasó por la cabeza:


  -¿Tú sabías que Sebastián Au'lIón es el padre de Alicia, la entrenadora del equipo de fútbol?


  -¿Eh?-dijomi hermano.


  -Lo sabe todo el mundo -dijo ,Mari'lyn.


  


  -Bueno, yo me tengo que ir -dijo Víctor-. Os dejo solos, y sonrió.


  -Ah, y no soy su novia -dijo Mari1Iyn-. Y tampoco sería ~a tuya, aunque fueras el único chico del pueblo.


  Mí hermano se quedó mirándola otra vez, y luego soltó una carcajada.


  -Qué carácter tiene tu novia.


  y se fue, riiéndose y echándonos miradas de reojo.


  Marilyn y yo sacamos los libros y los apuntes de matemáticas y empezamos con la clase.


  Habian pasado tantas cosas que la geometría parecía lo menos importante en ese momento.


  -¿Qué crees que va a hacer Sebastián con Deng Wao? -preguntó ella.


  -Puede que un reconocimiento médíco, como a los futbolistas cuando los fichan-dije yo-. ¿Y a nosotros? ¿Cuándo nos va a interrogar? Yo no quiero que me eropíece a hacer preguntas dínciles ...


  Entonces me acordé de lo que había ocurrido en la plaza la noche antes del partido.


  Le había prometido al padre de Wao no contar nada, pero si Sebastíán Aullón, con su larga barba y sus gafas, me miraba yme preguntaba, no sé lo que haría.


  -¿Tú crees que Sebastián también puede leer lamente de las personas? -rne preguntó Marítyn.


  -iEh?-dije.


  


  -Igual que tu hermano -dijo Marílyn, y se río. ~¿Qué?


  ~Pues eso ~di~o ella-, que has puesto la misma cara que tu hermano y has dicho lo m ismlo:«¿Eh?».


  y volvi.ó a reírse.


  Nunca nadie me había dicho que yo me parecía a Víctor ni que hacía a~go ígua~ que él. La verdad es que no me gustó.


  -No, no -la corregí-. Mí hermano y yo no nos parecemos en nada.


  -Lo que tú digas.


  -Yeso de leer la mente -dije-, pues no creo. Sebastián se


  dedica a estudiar a la gente que hace cosas extrañas, pero él es una persona normal y corriente.


  -Ya veremos -dijo MarUyn en plan misterioso. y tuego añadió:


  -Bueno, a estudiar, ¿no?


  Me concentré en el problema de matemáticas que tenía de~ lante e intenté olvdarrne de Sebastián y de Wao y del partido y hasta de Marilyn.


  Pero eUa no paraba de moverse.


  Se había sentado en la siUa con ruedas de mí padre, y todo el tiempo iba de un íado a otro como si estuviera subida en una bicicleta.


  -¿Puedes parar un momento, por favor? -dije-, Es que así no hay qulen se concentre.


  


  Marilyn detuvo la sma. Muy cerca de mi. -Pakete ...


  -¿Qué pasa ahora?


  Marilyn estaba justo a mi lado.


  Yeso me ponía bastante nervoso, la verdad. La tenía tan cerca que podia oler su pelo. -Pakete -repitió.


  -¿Quéeeee?


  -Es una tontería, pero quería que lo supieras ...


  Yo miré a Mariiyn. Ella no dejaba de mirarme. -El beso del otro día ...
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  Ya estábamos otra vez.


  -Pues eso -dijo Marilyn al ñn-, que es el primer beso de mi vida. Me refiero a un beso con un chico yeso. Hala, ya te lo he dicho.


  -Ah -dije yo.


  -¿Y tú? -preguntó ella.


  -¿Yo qué? -dije yo, despistado.


  EHa seguía mirándome. -¿También era tu primer beso?


  En ese momento pensé en Helena. Yen Nihat, ta niña turca. y dije:


  ~No exactamente, o sea que no es mlj primer beso ~dije. Después me miró muy rara y dijo una cosa que no olvidaré nunca.
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  Se acercó mucho, mucho y me preguntó: -¿Nos damos otro beso?


  Casi me caigo de la silla.


  -¿Pero ahora? ¿Así, de repente? -pregunté casi en voz baja. Marilyn asintió.


  -Estamos en mitad de la clase de matemáticas -dije yo, poniendo la primera excusa que me pasó por la cabeza.


  -No hay nadie. Estamos solos -respondió eua


  -Hornmmrn ~dije.


  Ya no sabía qué más decir.


  Estábamos los dos solos en el salón de mi casa. Tenía a Marilyn justo a mi lado.


  Mirándome con ojos tiernos.


  y yo solo pensaba en salir huyendo.


  Pero no era plan salir corriendo de mi propia casa.


  También pensé en decirle que todo 1.0 del beso había sido un malentendido, una apuesta ridicula y absurda.


  Pensé muchas cosas a toda velocidad.


  Pero no sabía qué hacer ni q'ué decir.


  y justo cuando estaba a punto de desmayarme ... ¡Se abrió la puerta de la casa!


  y apareció mi padre.


  Yo creo que nunca me había alegrado tanto de verle. -¡Papá! -dije.


  


  Pegu1é un salto y le agarré con todas .misfuerzas.


  -¿Qué te pasa? -preqontó rni padre-. ¿Y quién es esta niña tan simpática?


  -Soy Marilyn, una compañera de clase de Francisco, y le estoy ayudando con las matemáticas -dijo ella.


  -Ah, pues muy blen -dijo él-. Vosotros a ~o vuestro, que yo venqo muy cansado. Vaya día que he tenido hoy: en la panadería han terminado a tartazo limpio, ¿te lo puedes creer? Han empezado una discusión y al final han terminado empujándose y tirándose las tartas a la cara. La gente últimamente es que no sé en qué está pensando.


  -¿Y por qué discutían? -pregunté yo, que pretería un millón de veces hablar con mi padre antes que quedarme de nuevo a solas con Marilyn.


  -Pues, por lo visto, todo ha empezado por una tontería -dijo mí padre-,algo de los chinos ... Que si hay muchos chinos en España, que si aquí no hay trabajo para todos ... En fin, el caso es que he tenido que ir y casi los detengo a todos.


  Marílyn y yo nos miremos.


  -¿Pero se ha llevado preso a alguien? -preouotó ella.


  -No, no, no ha hecho falta -dijo él.


  y desapareció por la puerta de la cocina.


  -Voy a tomarme una cervecita y a echarme un rato -dijo desde alU, aunque ya no le podíamos ver.


  Marilyn me miró.


  -Pobre Wao -dijo-. Debe de estar pasándolo fatal con todo esto.


  


  -Ya -dije yo.


  Parecía que ya se había olvidado del beso. Menos mal.


  Entonces sonó el timbre de la puerta. -Están nam,ando -dijO' Marilyn.


  -¡Mira a ver quién es, Pakete! -gritó mi padre desde la cocina.


  -¡Voy!


  Abrí la puerta.


  y allí estaba Camuñas. Delante de mí.


  -Hola -dije-. ¿Qué haces aquí? ÉII me miró y dijo directamente:


  -Ya sé quién rompió el escaparate de los chinos.
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  -¿Quién es? -preguntó mi padre, asomado desde la puerta de la cocina, con su uniforme de policía.


  Camuñas estaba a punto de contarme algo muy importante. Aunque era mi padre, también era policía.


  Marilyn se asomó desde el salón.


  -¿Quién es? -dijo e~la.


  Yo estaba en medio de los tres. No sabía qué hacer.


  Así que hice lo primero que se me ocorrló. -No es nadie -dije-. Se han equivocado.
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  y cerré la puerta de un portazo.


  Supongo que Camuñas se quedó con la boca abierta, aunque yo no podia verle.


  Pero lo hice por su bien.


  Si me quería confesar algo tan importante, aquel no era el momento, con mi padre y MaJílyn haciéndome preguntas.


  -¿Có,mo qoe se han equivocado? -prequntó mi padre.


  -Es que la gente no sé en qu'é está pensando oltímernente


  -dije yo., repítilendo ~o que él mismo había dicho un rato antes.


  Mi padre se rascó la barbilla y salió de la cocina, como St no estuviera muy convencido.


  -Bueno -dije-. Marilyn y yo nos tenemos que ir.


  -¿Ah, sí? -preguntó ella.


  -Sí -dije yo-. Ya sabes, tenemos que irnos.


  -¿Pero no estabais estudiando matemáticas? -preguntó mi


  padre.


  -Exactamente -dije' YO-, y por eso mismo ahora tenernos que ir ... a consultar una cosa a la biblioteca ... , una cosa muy lrroortante de geometría, ¿verdad?


  y sin darle tiempo a Marilyn a contestar, tiré de ella y salimos de mi casa.


  -¿Se puede saber qué mosca te ha picado? -preguntó eüa nada más salir.


  Yo miraba a un lado y otro buscando a Camuñasl que parecía haber desaparecido,


  -¿Qué te pasa?-insistíó Marílyn.


  


  -Nada, que Camuñas estaba aquí hace un momento y ...


  -¿Pero entonces era Camuñas el que llamaba? No te entiend ...


  No pudo terminarla frase, porque' a~guien salió desde detrás de un árbol y dijo:


  -¿Se puede saber qué haces? Era Camuñas.


  -Pues hago lo que tengo que hacer -dije yo-. Que mi padre es policía, y si tenemos que hablar de lo que pasó la otra noche, pues es mejor que estemos a solas.


  -Tampoco es que sea un policía policía -dijo Camuñas-. Solo es un municipaL


  -¿Qué es lo que hay que hablar de la otra noche? -preguntó Marilyn.


  -Ah, y tu novia sí se puede enterar, ¿verdad? -dijo Cam,uñas.


  -¡Que no es mí noval-protesté.


  -¡Que no soy su novia! -repitió Marilyn.


  -Bueno, a lo que vamos: entonces, ¿quién es el que rompió el


  cristal de los chinos? -pregunté yo.


  ~¿Tú lo sabes? ~dijo Marilynmírando a Camuñas. ÉII se quedó callado un momento.


  y después dijo:


  -Mañana voy a hablar con Sebastián. y tengo miedo de que se entere de una cosa ... ¿Os acordáis de eso que dije de Que la noche que rompieron el escaparate estuve tomando un helado con mi padre en casa, después de la reunión en la fábrica?
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  -Sí, sf, perfectamente -dijo Marilyn.


  -Pues no era verdad -dijo él.


  -o sea, que en realidad no fuiste a tu casa a tomar un helado


  -dije yo.


  -Sí, sí, yo sí me fui directo a casa y me torne un helado en


  la cocina -dijo Camuñas-, pero el que no estaba en casa era mí padre.


  Marílyn y yo le miramos.


  Camuñas estaba confesando algo muy gordo ..


  -Es muy raro, porque mí padre tenía permiso esa noche, y cuando tiene permiso se queda en casa tranquilo y no va a ninguna parte -siguió Camluñas-. Pero cuando volví después de la reunión no estaba. Y luego) mucho más tarde) cuando ya me había acostado, oí la puerta de la caUe y a mi padre que entraba en casa. No sé qué hora era, pero más de las dos o las tres.


  -¿Entonces? ¿ÉL.? -dijo Marilyn.


  Desde Iluego, si al.guien estaba enfadado en el pueblo con II0s Deng, ese era el padre de Camuñas. Se habían quedado con su agenda mientras él estaba en la cárcel.


  y encima ahora, con lo que había contado Camuñas, todo encajaba.


  Camuñas padre se habla convertido en et sospechoso número uno.


  Marilyn se rascó la nariz. Miró a Camuñas y dijo:


  -Un momento ... ¿No estarás diciendo todo esto porque en realidad fuiste tO y quieres cargar a tu padre con la culpa?


  


  C,amuñas parecía a punto de estallar. ,Me miró y me dijo:


  -Dile a. tu novia que si vuelve a decir una tonteria tan gorda, lo mismo me harto y le pego un empujón aunque sea una chica. Si te lo he contado es porque tengo mi'edo a lo que me pueda preguntar Sebastián. y también a lo que le pueda pasar a mi padre. Esa es la verdad.


  Dio media vuelta.


  y se marcho.


  Marílyn y yo nos qcedamos allí, en la calle, viendo cómo se a~ejaba.


  EHa se encogió de hombros.


  -Están todos empeñados con eso de que somos novios -dijo-. Bueno, supongo que por hoy hemos terminado la clase de matemáticas.


  


  -Cuéntame tu secreto.


  -¿Cómo? -dije, un poco asustado.


  Me miró fijamente. y repltió;


  -Cuéntame tu secreto. Yo tragué saliva.


  Sebastián se babía quitado las gafas y me miraba directamente. Tenía los ojos de color verde muy claro.


  Ahora que estaba tan cerca de mí, noté que se parecían a los ojos de Alicia.
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  Llevaba menos de dos minutos con éL y no sabía cómo iba la cosa.


  Yo era el último del día. Esteban le había prestado su despacho de director para Que hiciera allí las entrevistas.


  Antes de mi, Sebastián habla hablado con el resto de tos jugadores del eqoípo, Siempre de uno en uno.


  Todos habían salido muy contentos de sus entrevistas con Sebastián.


  -Es supersimpático -dijo Anita.


  -Te habla como s~ te conociera de síempre, como si fuera co-


  lega tuyo -contó Tomeo.


  ro


  I


  .


  I
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  -A mí me ha dado consejos muy buenos para no tener miedo por la noche. Los voy a probar -dijo Angustias.


  -y a mí me ha enseñado cómo preparar el mejor batido de fresa del mundo -díjoOcho.


  -A mí, cómo llegar al final del último de Uncharted, y dónde están los tesoros escondidos -dijo Toni.


  Un momento.


  -¿Sebastián también juega a los videojuegos? ¿Y hace batidos de fresa? ¿Es que sabe de todo? -pregunté yo.


  -Pues ya. ves -respondió Helena-. A mí me ha dado una fórmula para calcular la felicidad de las personas.


  -Venga ya -dije.


  ~A mí me ha dicho qoe en la panadería de mis padres hacen los mejores cruasanes de la sierra -siguió Tomeo-. ¡Y después me ha dado esta chocolatina de Suiza, que es la mejor que he probado en toda mri vida!
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  -A mí me ha dado una lista con los cien mejores libros de fantasía y aventuras. Parecía que sabía que eran mis favoritos -dijo Marnyn.


  -Es gen'ial, y tiene una sonrisa preciosa -dijo PHi sonriendo-.


  Ojalá yo tenga una sonrisa así cuando cumpla tos sesenta.


  -Sabe un montón de cosas -dijo Ortiz,


  -Es supersimpátíco -añadió Leguizamón.


  Todos hablaban maravillas de él.


  Entre entrevista y entrevista, Sebastián salia y daba un pequeño paseo o hablaba con Felipe. Se hacían bromas y se reían muy alto.


  La que no parecía nada. contenta con lo que estaba pasando era Alicia. Se pasó el entrenamiento gritando y echando broncas a todos.


  Hasta Camuñas, que estaba muy nervoso, salió contento de su entrevista con Sebastián.


  -No hay que preocuparse de nada -me dijo. y por fin entré yo.


  Sebastián me ofreció un vaso de agua. Después se quitó las gafas.


  Se acercó mucho a mí.


  y me dijo:


  -Coéntame tu secreto. Ya está.


  No podia seguir ocultándolo más tiempo.


  


  Le miré, tomé aire y le conté mi secreto. Ahí va.


  -Besé a Marilyn, que es la capitana del equipo, por una apuesta, y ahora todo el mundo piensa que somos novios, pero a mí no me gusta. Si hubiera alguna chica que me gustara, y tampoco digo que me guste, pero si hubiera alguna, seria Helena con hache. El caso es que ahora no sé cómo decirle la verdad a Marnyn, ni tampoco a Helena, ni a nadie -dije a toda velocidad.


  Sebastián sonrió.


  Sus ojos verdes parecían ahora grises. Me miró fijamente.


  y me dijo:


  -Te voy a decir tres cosas. Una, vas a marcar un gol decisivo. Dos, tú también le gustas a esa chica de la hache, pero si no aclaras la situación con la otra a. la que besaste, la vas a perder. Ah, y también vas a perder a alguien más, alguien muy importante para ti.
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  A mi padre le encenten los programas de horóscopos y adivinos que ponen en televisión. Si,empre que puede, se queda mirándolos como hipnotizado.


  y ~uego dice:


  -Pamplinas.


  Vamos a ver: ¿por qué l'0s ve una y otra vez si cada vez que terminan siempre acaba diciendo lo mismo?


  -PampHnas.


  Es otro de los grandes misterios sin resolver.


  EII caso es que en esos programas siempre dicen frases así: «Alguien muy cercano que no esperas va a venir a visitarte».


  


  o: «Una persona muy querida va a tener una buena noticia». O: «Vas a perder a alguien muy importante para ti». Exactamente lo que me había dicho Sebastián.


  ¿Quién era ese a'lguien muy importante para mí?


  ¿Qué tenía eso que ver con los besos y con Marilyn?


  ¿Y cuándo iba a meter ese gol decisivo?


  Grandes misterios.


  Sebastián Aullón no me dijo nada más. Terminamos la entrevista y se fue a pasear.


  -¿Estás bien, Pakete? -me preguntó Marílyn cuando salí. La miré.


  y pensé:


  «Marilyn, escucha atentamente: me caes muy bien, pero no me gustas. Yel beso que te di fve por una apuesta que' nunca tenía que haber hecho. Lo siento. Pero tenía que decírtelo porque si no, por lo visto, puedo perder a dos personas».


  Pero en lugar de eso dije:


  -Hummmmmm.


  y me fui a mi casa.


  Allí, en medio del salón, hsbia una persona hablando con mi madre.


  Una de las últimas personas Que yo me imag~naba que iba a ver en mi casa.


  Alicia.


  Tenía mala cara, como si hubiera llorado.


  


  -Llevamos toda la semana discutiendo -dijo Alícia-. Él y mi padre se comportan como si fueran amigos de toda la vida. Ya no me escucha.


  ~No te angusties, mujer .. Son peleas de recién casados. Ya verás cómo todo se arregla -dUlo mi madre, intentando con .. solarla


  -Estamos todos diistraídos: Esteban, distraído; nosotros, dís .. traídos; los niños, distraídos ... Y el sábado tenemos un partido soperlmoortente det que ya nadie se acuerda. Tenemos que hacer un [milagro, o el equipo se acabó. Parece que Felipe no se da cuenta de que vamos quedarnos los dos al mismo tiempo sin trabajo ...


  Yo pensé que a [lo mejor Alicia sentía celos de Felipe porque él se Uevaba bien con su padre y ella no.
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  También pensé que no se habían dado cuenta de que yo habla entrado en casa.


  Alicia y mi madre seguían hablando corno si tal cosa. -Además, tanto protagonismo para Wao no puede ser bueno para el pobre chico -añadió mi entrenadora


  -Eso si -dijo mímadre-. Fíjate que dice EmiHo que la gente en el puebllo está muy nerviosa con el tema de los chinos ...


  -y encima con la tele encíma todo el, santo día ...


  -Los periodistas es que a veces se pasan ... Y dime una cosa:


  ¿cómo llevas eso de trabajar con tu propio marido? Todo el día con él en casa, y luego también en el trabajo ...


  Alicia suspiiró.


  Iba a contestar.
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  De pronto, las dos se giraron a~ mismo tiempo. Como si hobíeren notado algo.


  y me vieron en la puerta del salón. Yo sonreí.


  -¿Llevas mucho tiempo ahi, Pakete?


  -Un rato -dije.


  -Pues anda, sube a hacer los deberes, que AUeia y yo estamos


  hablando de cosas de mayores -dijo mi madre.


  -Ya tengo once años -protesté.


  Pero no sirvió de nada.


  Yo no sabía que Alicia y mi madre eran tan amigas.


  Lo que sí sabía es que los mayores siempre están de acuerdo en una cosa: cuando una conversación se pone interesante, tenemos que irnos a nuestro cuarto.
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  l. ¿Has notado a~go extraño en el colegio últ:imamente?


  
    	¿Has visto a algún compañero o profesor haciendo ° di~ ciendo alguna cosa rara?


    	Tú mismo, ¿crees que te comportas de forma diferente, extraña?


    	¿Has asistido a algún suceso extraordinario, fuera de 110

  


  normal?


  
    	¿Has visto a una persona con poderes sobrenatoreles? Todos en el colegio teníamos que contestar este cuestionario. Eran preguntas que, por lo visto, habia preparado Sebastián. Esteban, el director, nos reunió en el salón de actos y dijo:

  


  


  -Tenemos una responsabilidad. Luego dijo:


  -También tenemos una oportunidad. Por último dijo:


  -El colegio Soto Alto está orgulloso de que Sebastián Aullón esté con nosotros.


  Ya continuación nos repartló las hojas con las preguntas. AlU estábamos todos.


  Bueno, todos menos uno.


  D,eng Wao había desaparecido desde hacía dos días. Aunque sabíamos perfectamente dónde estaba. Haciendo pruebas con Sebastián.


  En atgún lugar secreto.


  Hasta. que por fin aquel dia, después de la reunión en el salón de actos, Wao apareció en el patio.


  ~¿Dónde has estado, Wa.o?
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  -¿Qué has estado haciendo?


  -¿Qué te ha dicho Sebastián?


  -¿Tienes poderes o no?


  -¿Vas a poder jugar el, partido del sábado, o sigues mal del


  esguince?


  Wao sonrió, como hacía siempre. y ~vego dijo:


  -Yo hago muchas pruebas. Sebastián ser bueno conmigo. Corar tobillo también.


  Camuñas hizo un gesto con la cabeza, como diciendo <~Io sabía». Si; Wao se había recuperado, estaba claro que sería el portero titular.


  Esa tarde, en el entrenamiento, Felipe y Alicia estaban muy serios.


  Dijeron que había llegado la hora de la verdad.


  [image: Image]


  


  -Ha llegado la hora de la verdad -dijo Alicia.


  -Exactamente -dijo Felipe.


  -Tenemos que ganar allbyss.


  -y tenemos que ganarles por más de' cuatro goles.


  Hubo un murmullo generalizado.


  Nadie, ni siquiera PHi, que yo creo que era la más optimista, se creía. que pudiéramos meterle cinco goles allbyss.


  -En vez de remontar, ~os del. Ibyss nos van a meter otros coatro goles -dijo Angustias.


  Ya sabíamos que Angustias siempre dice cosas así. Pero esta vez no nos hizo ninguna gracia su comentario. Alicia le miiró y dijo:


  -Si eso es lo que piensas~ es mejor que no vengas al partido. Los á n'i mos no estaban para bromas.


  Nos lo jugábamos lodo.


  y sabíamos que teníamos muy pocas oportunidades.


  Pero entonoes entró en el campo de entrenamiento la persona que iba a ponerlas cosas en su sitio.
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  Juana Casas. Mi madre.


  Edad: No lo dice nunca. Mejor no preguntárselo. Profesión: Dependienta en una tienda de regalos. Equipo: Atlético de Madrid.


  Calificación de su enfado en una escala de O a 10 cuando entró en el campo: 10.


  -Pero bueno, ¿se puede saber qué está pasando aquí? ¿Me lo vais a explicar? -dijo ,a voces mirándonos a todos- .. Mañana tenéis el, partido más importante de vuestras vidas. Bueno, y también de la mía, y de las de todos los alumnos y profesores


  


  y padres del Soto Atto. ¡Si no ganáis mañana, estaréis fuera de la liga y se acabará el equipo de fútbolll


  Felipe y Alicia se fueron a su encuentro, extrañados. -Juana, por favor, ya nos encargamos nosotros -dijo Felipe.


  -Felipe, Alicia, entiendo que tengáis westros problemas en casa,


  pero tenéis algo mucho más importante que eso: un equipo que salvar -dijo mí madre-. Mirad, si hace falta, mi hijo puede quedarse en el banquillo. Lo que sea para salvar al Soto Alto.


  -¡Mamá' -protesté yo.


  -Pranctsco, aquí no importan las personas, importa el equipo


  -dijo, y se dirigió a todos-. A muchos os conozco de semore:


  a otros, desde hace una semana. Sé que pensáis que el partido de mañana es imposible remontarlo. Pues yo os digo que si podéis, y que si no tenéis fe, es que no os merecéis ser de este pueblo, ni os merecéis los bonos del desayuno, ni nada de nada. ¡Mañana vais a salir a ganar, y no vais a estar solos, porque nosotros os vamos a ayudar!


  Y entonces aparecieron la mayoría de los padres y madres del equipo: la madre de Marilyn, y la de Camuñas, yla de Helena, y el padre de Tomeo ... Estaban prácticamente todos allí.
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  María Dolores, la madre de .Marilyn, tomó la palabra como nueva presidenta de la asociación de madres y padres de alumnos.


  -Hemos venido a deciros que ma.ñana vais a ganar al lbvss


  -dijo María Dolores-. No tenemos ninguna duda. Y vosotros


  tampoco deberíais tenerla.


  -Todo el pueblo va a animar -añadió la madre de Camuñas. y entonces sacó un cartel, enorme de un canuto que Uevaba. En el cartel ponía:


  SOTO ALTO - IBYSS


  Sábado 19 septiembre. El partido decisivo.


  Os necesitamos. Os esperamos. A todos.


  y si no vais, iremos casa por casa para llevaros al campo. (Sabemos dónde vivís).
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  Parecía muy orgulllosa.


  -Lo manda Quique., Lo han hecho los del módulo e de la cárcel, los de reprografía y chapa, que son unos chicos muy majos. ¿A que está chulo?


  -Sí, si, claro, muy chulo -dijimos.


  Todas las madres y padres que estaban allí nos miraron. Mi madre dijo:


  -Sois los mejores, Y sois un equipo.


  Después miró a la madre de Camuñas y las dos empezaron a~ mismo tiempo:


  -¡Soto Alto ganará, ra-ra-reí


  Entre las dos hicieron un baíleclto aUí, delante de todos. Fue bastante ridículo, la verdad.


  Pero después de aquello nos sentimos un poco más anilmados. Solo faltaba una cosa.


  Tuve una idea.


  Una idea desesperada.


  Pero que a lo mejor podía servir para salvar a los FutboHsimos.
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  Estábamos los nueve en la puerta del colegio, a la luz de la luna.


  Esperando.


  Hablamos convocado el pacto de los Futbolísimos. Por tercera vez desde Que empezó el curso.


  -Te has saltado todas las normas. Deberíamos expulsarte


  -dijo Camuñas, enfadadísimo.


  -A mí me' parece bien -dijo Marilyn.


  -A ti te parece bien todo to que diga Pakete porque eres su


  novia-dijo Toni.


  


  -¿Sabes lo que me parecería mejor? Que te comas mi bota de la patada que te voy a dar -le amenazó Marilyn.


  ¡Vaya genio tenía MarUynl


  Toni se empezó a reír.


  - Tonl, ten cuidado ... -te dije yo.


  --¿O qué? -me replicó él.


  -Callate, Toní -dijo Helena-. Teníamos que haber hecho esto


  hace una semana.


  Yen cuanto ella dijo eso, Toni dejó de reírse. -¿Y qué pasa si no vienen? -dijo Tom,eo.


  -¿Y qué pasa si en vez de ellos vienen fantasmas? -preguntó


  Angustias, temblando,


  Le miramos.


  -¿Pero de qué fantasmas estás hablando?-pregunté yo.


  -El chino tiene poderes, ¿no? -siguió él-. Seguro que va siem-


  pre rodeado de seis o siete fantasmas invisibles que le paran los penaltis yle dicen las preguntas de los exámenes de matemáticas, y todas esas cosas.


  Por fin fueron llegandO' los que estábamos esperando; Los Pacheco.


  Andrea y PiIi.


  Ortiz y Leguizamón.


  y por último, Deng Wao. Los siete nuevos del equipo.


  Cuando estábamos todos. yo me adelanté y empecé a hablar:


  


  -Estamos aqU'í porque hace unos meses los nueve de' equipo de fútbol hicimos un pacto y prometimos que siempre jugaríamos j1untos, pasara lo que pasara. Se llama el, pacto de los Futbolísimos y no lo sabe nadie más. Ahora. queremos que os unáis al pacto para que entre todos seamos un equipo de verdad.


  -¿Qué os parece? -preguntó Helena.


  Los nuevos se miraron, un poco confundidos.


  -¿Para esto nos habéis llamado, con lo tarde que es? -preguntó Andrea-. Yo no necesito pactar con nadie. Yo solo quiero salir a jugar mañana y meterles cinco goles a esos piJos.


  -Con lo canija que eres y vaya lengua tienes -dijo Toni.


  -Andrea tiene razón -dijo Ortlz-. Desde que llegamos al


  equipo habéis intentado quitarnos de en medio. Y ahora nos pedís ayuda. No está bien.


  -Pero si perdemos, vosotros también os quedaréis sin jUigar la liga -dije yo.


  -SI nos pusieran a los siete nuevos de titulares, seguro que ganábamos -dijo Leguízamón.


  -Más quisieras -dijo Toní.


  -¿Qué os dije? ·-intervino Camuñas-. No van a colaborar, van


  a lo suyo .. No merece la pena.


  -Un momento, un momento -dijo PiIi, que era la única que sonreía-. A mí me parece genial. ¡Un equipo de fútbol secreto! ¡Los totboterosl


  -No, no, no -dijo Tomeo-, los Futbolísii m os.
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  -Bueno, es casi lo mismo-insistIó ella.


  -Ay, madre -dijo Angustias.


  -Esto es un desastre -dijo Toni-. A ver cómo lo arreglas ahora,


  Pakete.


  -Yo paso de pactos ni de secretos -dijo Pacheco 1-, y además no sé qué hacemos leventados tan ta~de: tenemos partido mañana por la mañana.


  -Pues tú pasarás, pero los Futbolísimos es un pacto secreto


  -dijo Camuñas-, y si le contáis esto a alguien ...


  -¿¡Qué!? -preguntaron desafiantes los dos Pacheco.


  -Pues que. .. -si9uió camcñes-, eso, que no se puede contar,


  y punto.


  Estaba consiguiendo justo lo contrario de lo que yo buscaba.


  


  [image: Image]


  De pronto estábamos más dIvididos que nunca. A un lado, los Futbolísimos.


  y a otro lado, los nuevos. Que no querían saber nada de nosotros.


  - Tene.mos que ser un verdadero equipo -dijo Helena.


  -y dalle -dijo Ortiz en plan guasón-. Te repites mucho, morena.


  -Oye, ami amiga no I,e hables así -dijo Marilyn-. Soy la capi-


  tana det equipo y te prohíbo terminantemente que uses ese tono.


  -Lo que faltaba -dijo Andrea-. Ahora, prohibiciones también.


  -Bueno, ¿nos vamos ya? -precontó LegUizamón.


  Pero entonces alguien dijo: -No.


  


  Todos nos giramos.


  y vimos en mitad de IIOS dos grupos al más pequeño del equipo.


  Deng Wao.


  -Gente pueblo trata mal chinos -dijo.


  -Oye. que ahora no estamos hablando de los chinos -dijo


  Camuñas.


  -Déjale hablar -dijo Helena. Wao nos miró a todos.


  -Si vosotros jugar en equipo juntos, yo portero paro todo -dijo tranqui lamente.


  -¿Y qué significa jugar en equipo? -preguntó Andrea.


  -y además, ¿cómlo sabemos que lo vas a parar todo? -pre-


  guntó Toni.


  Wao nunca parecía inmutarse.


  -Yo paro todos balones. Tú confías -insistió. Lo dijo de un modo que parecía verdad.


  No sé explicarlo.


  Todos nos quedamos callados ..


  Nadie volvió a poner en duda las palabras de Wao. -Ahora, vosotros promesa jugar en equiipo -volvió a decir.


  -Que sí, qoe te hemos entendido -repítló Andrea-, ¿pero en


  qué consiiste exactamente jugar en equipo?


  -Fácil -dijo Wao-. Primero, todos promesa no contar a nadie pacto Futbolísimos. Segundo, veteranos ayudan a nuevos para


  


  Todos nos giramos.


  y vimos en mitad de IIOS dos grupos al más pequeño del equipo.


  Deng Wao.


  -Gente pueblo trata mal chinos -dijo.


  -Oye. que ahora no estamos hablando de los chinos -dijo


  Camuñas.


  -Déjale hablar -dijo Helena. Wao nos miró a todos.


  -Si vosotros jugar en equipo juntos, yo portero paro todo -dijo tranqui lamente.


  -¿Y qué significa jugar en equipo? -preguntó Andrea.


  -y además, ¿cómlo sabemos que lo vas a parar todo? -pre-


  guntó Toni.


  Wao nunca parecía inmutarse.


  -Yo paro todos balones. Tú confías -insistió. Lo dijo de un modo que parecía verdad.


  No sé explicarlo.


  Todos nos quedamos callados ..


  Nadie volvió a poner en duda las palabras de Wao. -Ahora, vosotros promesa jugar en equiipo -volvió a decir.


  -Que sí, qoe te hemos entendido -repítló Andrea-, ¿pero en


  qué consiiste exactamente jugar en equipo?


  -Fácil -dijo Wao-. Primero, todos promesa no contar a nadie pacto Futbolísimos. Segundo, veteranos ayudan a nuevos para


  


  entrar en equipo. tercero, nadie piensa en qué pasa después del partido. Solo imagínasequipo hasta el partido mañana sábado. Ya está.


  Así dicho, no era tan complicado. -Yo acepto -dije.


  y puse la mano en ell centro. Wao me miró extrañado.


  -¿Mano qué significar? -preqontó.


  -Pues mano significa que ahora todos ponen su mano


  encima y entonces es que estamos de acuerdo y estamos juntos en esto -dije-. ¿Es que en China no hacéis lo de la mano?


  Wao negó con la cabeza.


  A continuación, se acercó y puso su mano sobre lamía. Helena y Marílyn también pusieron sus manos.


  y PHi.


  Anita y Ocho. Tomeo.


  Angustias.


  Los Pacheco. Leguizamón y Ortiz. Andrea.


  Induso Toni se acercó.


  -Dejadme sitio, anda -dijo, y puso su mano sobre el resto.
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  Solo faltaba Camuñas. Le miré. Parecía tener dudas. Sin emlür ningún sonido, dije con los labios: -Por favor. Camuñas negó con ta cabeza, como si le costara. mucho, -Venga, Camuñas, que no aguantamos más -dijo Tomeo.


  Es verdad que estábamos allí muy apretados para poder jjun· tar las manos. Casi no cabíamos ..


  Camuñas dio dos pasos.


  y al fin puso su mano sobre las demás. -Espero que esto sirva para algo -dijo.


  Allí nos quedamos los dieciséis, apretujados, unidos como si fuéramos uno solo.


  Por primera vez.


  -Estos del tbyss no tienen ni idea de lo que les espera ma .. ñana -dijo Marilyn sonriendo.
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  Suenan las trompetas. Redoblan ~os tambores. Grita e'l púbiico.


  ¿Qué ocurre?


  EII equipo del Soto Alto sale al terreno de Juego.


  Había más gente en nuestro campo que en el Camp Nou yel Bernabéu juntos..


  Quizá exagero un poco, pero había muchísima gente, no cabía ni un alñler,


  EII pueblo entero había venido a ver el partido. Todos 9ritaron y aplaudieron al vernos aparecer,


  


  Por si eso fuera poco, empezaron a golpear con fuerza ... ¡unas sartenes enormes!


  SeviUa I,a Chica es famosa porque aquí se hacen tas mejores migas de toda la sierra. Asi que muchos habían llevado al partido las sartenes donde se hacen esas migas. Y ahora las golpeaban haciendo un ruido atronador.


  Por lo visto había sido idea de Quique, el padre de Camuñas. -Es que este verano vi lo que hacían en Benidorm con las paelleras, y me he dicho: « No vamos a ser menos» -exclamó.


  y así fue.


  Convenció a otro montón de madres y padres de alumnos para que trajeran sus sartenes de hacer migas y las golpea~ ran con toda su alma.


  Los dellbyss parecían un poco asustados con el espectáculo de los gritos y las sartenes.


  Hasta yo mismo me asusté.


  -¿Esa de la sartén que grita sin parar es tu madre? -le pregunté a Marilyn.


  -Sí -dijo ella-,Ia que está al lado de la señora con dos sartenes que perece que las va a reventar de tanto golpearlas, vamas, aliado de tu madre.


  Los dos nos reímos.


  Los fotógrafos y cámaras que habían ido él cubrir el partido se dieron la vuelta y tomaron imágenes de los sartenazos.


  No sé si lo he dicho, pero había tantas cámaras que aquello parecía un partido de Champíons.


  


  EII motivo era, por supuesto, Deng, Wao.


  Durante la semana había crecido el rumor de que había un niño chino que tenía superpode res , y todo ell mundo quería comprobarlo.


  Cuando saltamos al campo, los fotógrafos parecieron volverse locos.


  Rodearon a Deng Wao yle hicieron fotos como si fuera un extraterrestre. No podía ni moverse.


  Mi padre tuvo que bajar al campo y hacer un cordón de se~ gurldad.


  Un cordón de seguriidad es cuando varios pelletas rodean a alguien para protegerle. Pero allí solo estaba mi padre, así que más que un cordón era un policía municipal pegando gritos y agarrando de la mano a un niño.


  -¡Señores, señoras, por favor, vamos a comportarnos' -dijo mi padre.


  sebasuán, que estaba sentado en la grada, bajó también al campo para ayudar a rnl padre.


  -Ya vale, que 50110 es un niño -dijo.


  Entre los dos consiguieron sacar a Wao de allí. Mientras tanto, seguía el ruido de las sartenes. Quique golpeaba la suya con una cuchara gigante. Todo estaba preparado para empezar.


  EII equipo titular del, Soto A~to era ell siguiente:


  Deng Wao, portero; Pacheco I y Pacheco 1I t defensas; Toni y Andrea, medíos; Ortiz y Pakete, delanteros.


  


  Cinco de los nuevos. Dos de los de siempre. Pero nadie puso una malla cara ni hizo ningún comentario.


  Las instrucciones eran claras:


  -¡Presionar, robar, tirar! ¡Presionar, robar, tírarl -había dicho Alicia.


  -y una cosa más os di'go -añadíó Felipe- .. Presionar, robar y tirar. ¿Ha quedado claro?


  Nadie dijo nada.


  -¿Ha quedado claro? -preguntó otra vez Felipe.


  -Sí ... -respondimos.


  -No os o~go. ¿Ha quedado claro? -repltó, esta vez sonriendo.


  -iiiSíiiH~!!
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  -Es vuestra última oportunidad -dijo Alicia-, ¿Vais a darlo todo?


  -¡ ¡ i SíiiiB!!


  Por primera vez, el ambiente entre nosotros había cambiado. Los veteranos y los nuevos estábamos unidos.


  EII árbitro se llevó el sIlbato a la boca y pitó el comienzo del partido.


  Los del Ibyss sacaron de centro.


  Inmediatamente, Ortiz y yo presionamos a los defensas. Mientras tanto, los Pacheco se pegaron como una 9,arrapata a McArthur.


  Toni y Andrea no dejaban ni un metro ~ibre a sus medios.
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  Cuando el balón llegó al central derecho, ya tenía endma a Ortiz ya mí, al mismo tiempo, tapándole todas las opciones de pase.


  En la grada le vieron en dificultades, se pusieron en pile y golpearon las sartenes con más fuerza.


  Elllateral intentó jugar el balón, pero se ~o robamos.


  Sin pensarlo, me fui hacia la portería con la pelota controlada. Encaré al. portero.


  y en el último momento, cuando todos esperaban que dísparase, pasé el balón hacia atrás.


  Para que Ortlz marcara a puerta vacía. Soto Alto, 1 - Ibyss, O.


  y no llevábamos ni un minuto.
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  -¡Que no puedo respirar!


  Todos los que estábamos jugando hicimos una piña sobre Ortiz.


  EII banquiHo entero salió a celebrarlo.


  Hasta. Deng Wao cruzó el campo entero para tirarse.


  Los aplausos, los .gritos y los sartenazos se hicieron más fuertes todavía.


  -¡Eh, que todavía nos faltan cuatro goles! -dijo Felipe desde la banda.


  -vamos, vamos, vamos, que podemos ~dijo A~icia.


  


  y entonces mi madre, la de Camuñas, la de M,arílyn y todas las demás madres empezaron a gritar al mismo tiempo:


  -¡Sí podemos! ¡Si podemos!' }Sí podemos!


  Al poco, todo el campo estaba igual.


  Gritando: «Sí pocemos-,


  y venga a golpear las sartenes.


  La entrenadora Robinson pegó unos gritos en inglés, y los jugadores del Ibyss se prepararon para sacar de centro. Muy serios.


  Después de marcar el primer gol, por un momento pensé Que íbamos a remontar.


  Pensé que enseguida vendría el segundo. Yel tercero. Y el cuarto ...


  Pensé que les íbamos a meter una go~eada de escándalo. Pero enseguida me di cuenta de que [la cosa no iba a ser tan fácil.


  Durante los diez primeros minutos controlamos el balón, presionamos y casi no les dejamos ni moverse.


  Andrea estuvo a punto de meter otro gol.


  Toni también remató de cabeza muy cerca de la portería.


  Pero después de nuestra avalancha de salida, que duró unos diez mírwtos aproximadamente, los de' I,byss empezaron a jugar.


  Parecía que el ruido de los sartenazos ya no les asustaba tanto.


  


  La entrenadora Robinson se desgañitaba en la banda, dándoles indicaciones en ing1lés sin parar.


  -Keep ca/m" keep calm. Tranqollos, tranquilos -repetía una y otra vez, tocándose la cabeza con ~a mano.


  Su portero, un rubio muy alto y con los brazos larguísimos, de repente parecía buenísimo.


  Paró todos los disparos que hicimos durante· la primera parte. y poco a poco, ellos cada vez se iban acercando más a nuestraárea..


  Aunque no tenían ocasiones claras.


  Los periodistas que estaban detrás de la portería de Wao para ver cómo hacía sus mila.gros parecían decepcionados.


  Ni un tiro a puerta en toda la primera parte.


  Ni una parada.


  Nada.


  Justo en el último minuto de la prlmera parte, Andrea hizo una jugada buenísima: regateó a dos jU9adores del Ibyss, llegó a la línea de fondo y centró.


  Allí aparecí yo. Sin dejar que el balón se parase. disparé al segundo palo.


  Vi corno el balón salía disparado.


  En ese instante me acordé de las palabras de Sebastián: «Vas a meter un gol decisivo».


  EII balón voló hacia la portería.


  EII portero rubio ya no podía llegar a pararlo.
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  En la grada, la gente se levantó para celebrar el gol.


  Pero en el último segundot ell balón dio en el poste y salió fuera. Se oyó un «oooooocooooocoocoh- por todo el campo.


  Yo me giré y vi a Sebastián allí sentado entre el público. Le miré como diciendo: (C¿Y mi gol?». Pero él no se inmutó.


  Así llegamos al descanso.


  Con ell a O.


  Por muchos sartenazos y mucha avalancha, no había manera de meterles otro gol.


  Mi madre salió de su asiento en la grada y me abrazó con muchas ganas.
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  -vamos, Pakete, que esto está hecho.


  Mientras ella me abrazaba, me fijé en mi padre, que estaba hablando con Quique, el padre de Camuñas.


  -¿Qué te ha pasado? -preguntó mi padre seña!lando a Quique, que llevaba la mano vendada.


  -Me corté el otro día -le dijo quitándole importancia.


  -¿Con al,gún cristal? -preqontó mi padre.


  -En el taller de la cárcel-respondíóel padre de Camuñas, ba-


  jando el tono de Vo.z para que no le oyeran.


  -Hay que tener cuidado con esas cosas -dijo mi padre .. y ya no escuché nada más.


  Porque tuve que entrar al vestuarlo con el resto del equipo.


  En et descanso, Alicia y 'Felipe hicieron dos cambios. Salieron a~ campo PHi por Pacheco 111, y Leguizamón por Toni.


  


  -Hay que atacar con todo. No queda otra -dijo Felipe.


  -Es imposible -dijo Anqusüas-, No hay manera.


  -Son cuatro goles en treinta minutos. Claro que podemos ha-


  cerlo-respondió Helena


  -Estamos jugando un partídazo, de verdad. Tenéis que' seguir igual que hasta ahora -dijo Alicia.


  Toni, en una esqolna del vestuario, dio un golpe a la puerta de su taquillla. Todos le miramos. No parecía muy contento con su cambio.


  -¿Qué miráis? -dUo él. Nadie contestó.


  Había que olvidarse de todo y salir a jugar.


  La segunda parte fue una avalancha del Soto Alto.


  Me fastidia decirlo, pero tuvo mucho que ver que seis de II0s siete que estaban en el campo fueran de IIOS nuevos.


  PUi subía y bajaba la banda a toda velocidad, dando unos centros milímétricos.


  EII único defensa que quedaba, Pacheco, parecía tres en uno, de lo rápido que llegaba síernpre a todos los cruces.


  Andrea, Que ahora tenía más libertad porque no estaba Toni, movía el equipo como si fuera la directora de una orquesta.


  Ortlz, Legu¡izamón y yo bombardeamos allbyss una y otra vez. Pero ellos aguantaban atrás, bien organizados.


  La entrenadora Robinson no dejaba de' gritar en la banda dando órdenes, y se inclinaba mucho hacía delante y subia


  


  el culo hacia arriba, como ya le habíamos visto hacer otras veces.


  Parecía que se iba a caer.


  Pero siempre recuperaba la posición cuando ya parecía que era ímposíbte.


  EII tiempo avanzaba.


  y seguíamos sin marcar.


  Entonces llegó la jugada que cambió el partido.
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  EII no-gol dejó a los del Ibyss hundidos.


  Por un momento, ya se veían fuera de peligro.


  Siínembargo. ahora teníamos una oportunidad. por pequeña que fuese.


  ~iSí se puede! ¡Sí se puede! ¡Sí se puede! -seqola gritando el público, que había entrado en combustión.


  Wao sacó en la.rga.


  Tan largo que el balón cruzó todoel campo, de portería a portería. En el último bote, como por arte de magia, el balón pegó un salto y sanó disparado a toda velocidad hacía la portería dellbyss.


  


  EII portero rubio la rechazó como pudo.


  Pero Pacheco, que estaba muy atento, se tiró en plancha y remató de cabeza.


  Con toda su al.ma.


  EII rubio vjo pasar la pelota delante de ét y entrar en ~a portería.


  Sin poder hacer nada.


  ¡GOOOOOOU


  De Pachecho.


  ¡;¡2 a O!U


  EII público redobló los golpes y los gritos y los sartenazos.


  -¡Sí podemos! ¡;Si pooernosl ¡Sí podemos! -gritaban todos, encabezados por mí madre y por la de Camuñas.


  Quedaban cinco minutos, más el descuento.


  Los seguidores dellbyss, en las gradas, estaban mudos. Hasta. sus animadoras oficiales, las Forivyss,estaban quietecitas y sin moverse.


  Cuando McArthur iba a sacar de centro, Ortiz le miró y dijo: -Fíjate., está temblando.


  -iP1ero qué dices tú! -protestó McArthur.


  Pero en la grada todo el mundo empezó a gritar: -¡Ellbyss está temblando, el Ibyss está temblando .. .!


  Alicia y Felipe salieron del banquillo y empezaron a gritar y a darnos ánimos.


  


  -¡Vamos, cbavales, somos un equipo! -dijo Felipe.


  Yo me giré y vi que detrás del banqumo estaba Sebastián. observando todo.


  Los dellbyss sacaron de centro y echaron el balón atrás. Legui y yo fu'imos a todo correr a por el defensa al que le había llegado el balón. Y Ortiz se fue a tapar la línea de pase del defensa más cercano.


  Entre nuestra presión, los nervios y el griterío de la gente, el defensa se embarulló totalmente.


  -Banda, banda, banda -le ordenó la entrenadora Robínson, saltando como un caballo desbocado.


  E!I defensa se giró sobre sí mismo y tiró el balón 'fuera de banda, haciéndole caso a su entrenacors.


  EII pobllco lo celebró con más gritos y más risas y más sartenazos.


  Pacheco lanzó el balón con todas sus fuerzas, y aouellc pareció más un córner que un saque de banda, porque el balón llegó casi al punto de penalti.


  Fue como un choque de trenes. Acabaron los dos en el suelo, boca arriba, y el balón quedó suelto.


  Allí estaba Leguizamón.


  Era su momento.


  Entró como una locomotora y le pegó al balón con todas sus fuerzas.


  EII balón casi reventó la red al entrar por la escuadra. EII esférico se incrustó en la portería.


  


  ¡3 a O~


  Estábamos muy cerca.


  Los padres de Camuñas y los míos y todos los demás padres se pusieron en pie y parecía que iban a saltar al campo de la emoción ..


  Yo corría por todo el campo como un loco sin saber qué hacer. Teníamos que marcar enseguida.


  Quedaba un minuto.


  BO segundos.


  Ortiz se tiró desesperadamente a por el balón, que aún seguía dentro de la portena. Parecía que los del íbyss no tenían prisa en sacar. Querían perder tiempo.


  Ortiz y el portero rubio forcejearon, y acabaron empujándose. En cuestión de segundos, todos los jugadores de los dos equipos estábamos en el área pequeña dellbyss, empujando y discutiendo.


  Pacheco llegó el primero a defender a Ortiz, y se enzarzaron con los defensas del ibyss.


  -Eh, eh, no me toques-dijo uno.


  -No me toques tú -dijO otro.


  Todos estaban muy alterados.


  Fui corriendo hacia donde estaban enos para intentar separarlos.


  -A ver, a ver, calma, por favor -dije, imitando lo que solía decir mi padre cuando separaba gente riñendo.


  


  Pero no me hicieron ni caso. Hasta que llegó Alicia y cogió a Pacheco y Ortíz, a cada uno de una oreja.


  -¿Queréis deJarlo ya? -dijo ella muy seria-. Ganemos o perdamos, la deportividad es ~o más lmportente. .. ,


  -y además, ¿no os dais cuenta de que así perdemos más tiempo todavía, mendrugos? -añadió Felipe.


  -Eso también -dijo Alicia.


  Después dell altercado, por fin continuó el partido. La gente en la grada chillaba, se desga.ñitaba.


  Había tanto ruido que nosotros no oíamos nada en el campo. -¡Vamos, vamos, todavía hay tilempo~ -gritaba AlIicia.


  -Ay, qué pena, esto es nadar para ahogarse en la orina -sus-


  piró mi padre.
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  -Emiilio, por favor te lo pido -dijo mi madre, y se puso a gritar ella tarnbén,


  Angustias, Toni, Torneo, Helena, Marilyn, Camuñas, Anita y Ocho, en el banquillo, también estaban de pie animando.


  Al verlos allí, se me hizo un nudo en el estómago.


  Es verdad que ahora todos éramos del mismo equipo, los nuevos y los veteranos.


  y que además todos habíamos hecho el pacto de los Futbollsmos.


  Pero aun así, no puedo explicarlo. Ver a Helena y Toní y los demás en el banquillo mientras jugábamos los últimos instantes del partido, me hizo sentiir mal.
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  Yo era el único de los veteranos que estaba sobre el campo. Tenía que meter un gol.


  Por ellos. Por los Futbolísi,mos. EII partido continuó.


  No quedaba tiempo.


  Felipe y Alicia le hicieron un 9'esto a Wao. -¡Arriba, Deng Wao, al ataquel -ordenó Felipe. Teníamos que subir todos. Incluso el portero. Era nuestro último ataque.


  Los cámaras y periodistas se levantaron, esperando que ahora sí llegara e~ milagro del chino.


  Vale que había hecho una parada ímooslble con el culo,


  y Que había metido un pase de gol sacando desde la portería. Pero ellos esperaban mucho más.


  Esperaban un verdadero mitagro.


  Por algo ~e llamaban el portero fantasma. Solo quedaban unos pocos segundos.


  Cuando la entrenadora Robínson vio a Wao incorporarse al ataqoe, al momento ya le estaba haciendo gestos a McArthur.


  -Back, back; back! ¡Atrás, a def.ender!


  McArthur obedeció de inmediato y se puso entre los defensas. Teníamos un jugador más de campo, y todos tos espectadores chillaban tanto y armaban tanto ruido que ibamos hacía la portería del íbyss como un ejército ímparable.


  


  EII propio Wao recibió el balón, levantó la vista y le metió un pase a. la banda a PHi, que recortó hacia fuera y sacó un centro al primer palo.


  Por allí entré yo como un cohete.


  La empalmé de primera, con el empeine, en el aire. EII balón iba directo a goL.


  Pero entonces el portero rubio metió los guantes y desvió el tiro, lo suficiente como para que pegara en la cruceta de la portería y saliera rechazado.


  EII árbitro se giró hacia los banqu'illos.


  -Queda medio minuto -dijo, porque no tenemos marcador electrónico.


  Como estaba de espaldas al juego, no se dio cuenta de que el balón iba hacia él, y no pudo esquivarlo ..


  La pelota. tocó en la espalda del árbitro y quedó muerta, botando.


  Entonces, alguien la enganchó de volea, con el exterior de la bota, y el balón salió como un obús.


  Por abajo, raso.


  y sucedió algo increíble.


  EII balón pasó por debajo de las piernas del árbitro. y por debajo de las piernas de Leguizamón.


  También por debajo de las del defensa central del ibyss. y de las de ,McArthur ...


  y ñnalrrente, de las del portero rubio ...


  


  Para acabar entrando en la portería.


  EII balón acababa de pasar por debajo de las piernas de ¡cinco personasl


  ¿Y quién había sido el autor del disparo?


  EII portero del Soto Alto. EII chino,


  [image: Image]


  


  [image: Image]


  Deng 'Wao volaba. Parecía surcar el cielo. Subía y bajaba.


  No nabla hecho un milagro exactamente. Pero había metido un gol nunca visto.


  y encima, en el último segundo del partido.


  Lo estábamos manteando entre todo el equipo, entrenadores incluidos.


  Por eso sobla y bajabat votando.


  Mis padres y los padres de Camuñas gritaron como posesos, abrazándose a todo el mundo. Los padres de Marilyn también.


  


  y todos los padres y madres y amigos del Soto Alto que estaban allí, que eran muchos.


  A los pocos segundos hubo invasión del campo, con los padres subiendo a sus hijos por los aires y besándolos.


  Mi padre, desbordado por todo aquello, decidió quedarse en el sitio, mirándollo todo y diciendo:


  -Qué disparate.


  Los que no bajaron al campo se volvieron locos celebrándolo en las gradas.


  La gente no paraba de gritar y saltar.


  Hasta que alguien dijo a través de la megafonía: -¡Un momento, por favor. esto no ha terminado!
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  La gente se giró hacia la parte superior de la grada.


  Allí estaba un hombre muy alto con el pelo gris: el director del Ibyss.


  y entonces empezó el lío de verdad.


  Todo el mundo se quedó callado y mirando hacia arriba. Esteban perecía nervioso. Miró al rector del Ibyss y a Jerónimo Llorente, el presidente de la Liga lntercentros, que había visto el partido a su lado.


  -¿Y ahora qué hacemos? -preguntó Esteban. Ninguno contestó.


  Los dos partidos habían acabado 4 a o. No habían previsto nada.
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  ¿Quién se podía imaginar una cosa así? No sabían qué hacer.


  ¿Prórroga?


  ¿Penaltís?


  ¿Cara o cruz?


  -Yo creo que lo mejor es dejarlo así y ya está -dijo Esteban.


  -Nada de eso-dijo el director del Ibyss-. Esto hay que ter-


  minarlo.


  -Yo creo que la apuesta queda anulada, como si aquí no hu .. biera pasado nada -añadió Esteban.


  Cada vez que decian una cosa, la gente murmuraba y decía: «Sí, es verdad», o «No, no, de ninguna manera».


  Aquello parecía un debate de televisión, pero en directo.


  EII director dellbyss dijo:


  -Uno de íos dos se queda fuera de la liga,. Ese fue el acoerdo,


  -Ya~ ya -insísnó Esteban-, pero es que ninguno ha perdido


  y ninguno ha ganado, así que nada ... El Soto Alto se queda con su plaza en la Liga lntercentros, y vosotros, pues eso, tendréis que esperar un año o que se abran más plazas.


  Entonces, el director dellbyss se puso muy serio y miró a Jerónimo Uorente.


  -Tú eres testigo de que el Soto Alto se retira y no quieren segui r adelante con el pacto que' habíamos hecho -dijo-. En estas condiciones, supongo que' no los admitiréis en la liga ...


  -Bueno, yo ... -empezó a decir Uorente.


  


  -Eh, eh -volvió a decir Esteban-. Aquí nadie se retira, yademás no había ningún pacto. Habíamos hemos hecho una apuesta a dos partidos yeso es exactamente 110 que hemos jugado.. Ha sido una experiencia muy bonita y muy interesante, pero ya está, se acabó.


  -Yo os recuerdo que el plazo de inscripciones para la liga termina el lunes-dijo Llorente-. Es lo único que puedo decir.


  -Pues no te preocupes -dijo Esteban--. Allí estaré a primera hora con toda la docvmentación.


  Esteban quena salir corriendo cuanto antes. Pero el director del Ibyss pegó un grito. -¡Doblo la apuesta' -dijo.


  Esteban se giró y dijo:


  -Lo siento, no hago más apuestas. Se acabó. EII director dellbyss se tocó el pelo gris y dijo:


  -Un partido de desempate en campo neutral. Si ganamos, nos quedamos con la plaza en la liga. Sí ganáis vosotros, os quedáis con la plaza en la liga ... y un año gratis para utilizar la piscina olfmpica del Ibyss. Todos los días, todos vuestros elornros.


  Esteban se quedó blanco. ¡La piscina olímpica! ¡Climatizada!


  ¡Todo el año gratis!


  ¡Para todos los alumnos del Soto Alto!
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  Un murmullo recorrió el lugar. Esteban carraspeó.


  -¿A un solo partido? -preguntó.


  -Exacto -dijo el director del Ibyss- .. Mañana domingo.. Es lo


  justo, no podemos dejar esto así. Además, tenéis un equipazo, ¿no?


  -¡Les podemos ganar! -dijo Felipe.


  -¡Felipe! -dijo Alicia.


  -¿Qué pasa? Es la verdad -insistió nuestro entrenador-. Ya lo


  has visto hoy: somos mucho mejores.


  Esteban parecía muy nervioso.


  Era una oferta muy tentadora.


  Además, es verdad que era muy raro dejar esto así.
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  Lo justo era hacer un desempate.


  y encima habíamos demostrado que con los nuevos fichajes éramos un gran equipo.


  Aun así, yo pensé: «No, no, no, no». A mí en ese momento me daban igual la justicia y la piscina olímpica. Me daba igual todo. Yo solo quería que jugásemos ta liga.


  -¿Mañana, dices? -preguntó Esteban.


  -Sí -dijo el hombre-. Hay que liquidar esto antes del lunes.


  Jerónimo Llorente, que estaba aUi en medio, dijo:


  -Haz lo que quieras, Esteban, pero parece una buena oportunidad para todos. Es lo justo. Además, sois dos colegios muy importantes para la liga: el Soto Alto lleva muchos años con nosotros, y el Ibyss acaba de llegar, pero está haciendo unas inversiones y unos donativos moy importantes. No me


  


  hagáis decidir a mL Lo mejor es que se resuelva en el campo de fútbol.


  Esteban había prometido no apostar más. -Ay, ay, ay -dijo t ¿qué hago?


  -Pues estrechar ~a mano y Jugar ese partido de desempate


  -dijo el director del tbyss.


  y sin más, te cogió la mano y se la apretó aUí, delante de todos. Después dijo:


  -Mañana. a las doce en punto, en la plaza del pueblo, el partido de desempate: Ibyss contra Soto Alto.


  Todo el mundo empezó a gritar.


  Esteban dijo:


  -Os vamos a machacar y nos vamos a quedar con la piscina todo el año y ...


  Pero ya no se le oía.


  Porque todo el mundo gritaba y unos estaban a favor y otros en contra, y se montó un buen lío.


  EII caso es que al día siguiente teníamos el partido decisivo. EII domingo a las doce en punto.
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  A la salida del colegio, todo el mundo habla del partido del día sigu~ente, y de que nosotros éramos mucho mejores, y de que el chino a lo mejor no tenía poderes mágicos, pero era un jugador increíble ...


  y de todo lo que había pasado durante el partido. Pero yo solo podia pensar en una cosa.


  Mientras nos despedíamos, vi a Helena salir del vestuario con Toni ... cogidos de la mano.


  A ver.


  Un momento.


  


  ¡Toni' y Helena con hache iban cogidos de la manol ¡Delante de todo el mundo!


  ¿Es que no les daba vergüenza? ¿En qué estaban pensando?


  Me quedé allí paraliizado.


  Mientras los demás hablaban de fútbol y del Ibyss y de la piscina, yo estaba completamente quieto, con la mirada fija en las manos de ambos.


  ¿Nadie mas se daba cuenta de aqueno? ¿Estaban ciegos o qué?


  Pero hubo otra. persona que sí se dio cuenta. Marilyn estaba a mi lado,mirándome.


  Miró a Toni y Helena agarrados de la mano, y luego me miró ami.


  Yen ese momento dijo:


  -¡Te sigue gustando Helena! Lo dijo gritando.


  Delante de todos.


  y por si alguien no lo había oído, lo repitió: -¡Te sigue gustando Helena!


  Yo quería morirme alllí mismo.


  Creo que me puse' rojo, azul y amarillo al mismo tiempo. -No, no, no ... -intenté decir.


  Pude oír las risas de todos los que estaban allí.


  


  Toni sonreía de oreja a oreja.


  Ya no iba de la mano con Helena. Se habían soltado. EHa también me miró, muy sorprendida.


  Marílyn saliió corriendo.


  Yo no sabía qué hacer.


  Así que también salí corriendo. Detrás de Mari Iyn.


  EHa corre mucho.


  No fue fácil alcanzarlla.


  Me pasé varias calles corriendo detrás de MarUyn como un idiota. Gritándole.


  Plidiéndole que me esperase.


  Siin saber muy bien qué haría si la alcanzaba,


  Hasta. que, al doblar una esquina, me la encontré de bruces. Marilyn me miraba muy enfadada.


  -Te sigue gustando Helena, ¿verdad? -dijo-. Qué tonta soy. Si es que soy muy tonta


  -Marilyn, lo siento ... -íntenté explicarle.


  -¿Por qué has hecho todo esto? ¿Por qué lo del beso, lo de


  acompañarme a casa, las ciases ... ? -me preguntó.


  Y entonces lo solté.


  Por fin.


  -Fue una apuesta. Con Camuñas. Lo del beso fue una apuesta


  -coníesé yo.


  


  Marilyn abrió ~os ojos de par en par.


  ~¿Vna apuesta? ¿Todo esto ha sido por una apuesta? ~preguntó ella.


  En vez de arreglar las cosas, las estaba empeorando.


  -No tenía que besarte a ti. Tenía que besar a cualquier chica. y entonces, como estabas por ahí... pues te tocó a ti de casualidad, pero podría haber sido cualquiera. Lo siento, no es nada personal -le expliqué.


  -¿No es nada personal? ¿Me das un beso delante de todos yno es nada personal? Pakete, ¿se puede saber qué te pasa? -me preguntó ella,


  Era una buena pregunta.


  ¿Qué me pasaba?


  ¿Por qué habta hecho esa apuesta tan absurda?


  ¿Y por qué había besado a Marilyn y no a Helena, si la que de verdad me gusta es Helena?


  Qué dificil.


  -He iintentado decírtelo varias veces, pero no me atrevia -quise explicarle.


  A cada cosa que yo le decía, Marilyn ~ba abriendo cada vez más los ojos y enfadándose más.


  Marilyn apretó mucho los puños.


  Pensé que en cuatqoler momento me iba a soltar una bofetada, o incluso un puñetazo.


  Pero en ese momento llegó atguien a nuestro lado.


  


  C,amuñas.


  -¿Me has seguido? -pregunté.


  -Tú has seguido a MarHyn y yo te he seguido a ti. ¿No puedo


  o qué? -dijo Camuñas.
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  -¿Qu1é haces tú aquí? -preguntó Marílyn-. ¿Vienes a hacer otra apuesta?


  Camuñas me miró y me dijo:


  -Se lo has contado. Tenías que contárselo ...


  -Un poco, sí -respondt


  Marilyn nos mi ró a los dos.


  -Tú -dijo mirándome-. No me hables nunca más en tu vida.


  -Pero ... -intenté decir.


  -Pero nada -dijo ella, y señaló a Camuñas-. y tú ... tú eres


  el peor ...


  y ~e dio un tortazo.


  Allí en medio. ¡Le dio un tortazo a Camuñas! Después, Marilyn se diio la vuelta y se marchó. Tenía motivos para estar enfadada.


  Así que no intenté detenerla.


  ~Te habrás quedado a gusto -dijo Camuñas, que tenía la mano en la cara, roja det tortazo.


  Yo me enco9í de hombros.


  -Lo siento -dije.


  -Promefíste que no se lo ibas a decir -ínslsüó él.


  -Era una apuesta absurda -,di~e yo.


  -Naole te obligó ~dijo él.


  En eso tenía razón.


  -Además, yo pensaba que ibas a besar a Helena '¡A Helena, no a Marílyn! -insistió Camuñas-. y ahora me ha dado un tor-


  


  tazo y no me habla. Otra vez tenías que estropearlo todo. ¡Estoy harto de ti~


  -¿Qué te pasa? ¿Por qué te importa tanto que se haya enfadado Marilyn? ¡Si os habéis llevado siempre mal! -le dije yo.


  -Eso es cosa mía -dijo Camuñas.


  Le miré fijamente.


  y entonces me di cuenta.


  ¿Cómo no había caído en todo leste tiempo?


  -Un momento, un momento, Camuñas ... ¿Te gusta Marilyn?


  -pregunté, muy sorprendido.


  Camuñas no dijo nada.


  ¡Eso era lo que le pasaba a Camuñas, lo que más le doUal ¡Más que el tortazo y más que ninguna otra cosal


  ¡Más que lo del chino, más que 110 de votar en su contra, más que haber sospechado de él por lo del cristal!


  Lo que .Ie doHa desde el principio es que a él le gustaba Marilyn. y le molestaba que yo la hubiera besado y que pasara tanto tiempo con ella.


  -¿Por qué no me lo dijiste antes?-Ie pre9unté.


  -Ahora ya da igual. Va a estar siempre enfadada conmigo.


  Además, yo no le gusto. Soy el portero suplente. Mí padre está en la cárcel. ¡Todo me sale mal!


  -Venga, Camuñas, no te pongas así, Que pareces Angustias ...


  -le dije intentando animarle.


  Pero Cemoñasme empujó y me dijo:


  


  -Déjame en paz.


  y él también se fue de allí.


  Me quedé solo en mitad de la calle. ¿Qué podía hacer?


  Entonces escuché una voz detrás de mí. -¿Te has perdido, Pakete?
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  Mi padre estaba dentro del coche patrulla. Mirándome con la ventanilla bajada.


  -¿Qué haces ahí parado como un pasmarote? -me preguntó-. ¿Te has perdido?


  En cierto sentido, sí me había perdido. Así que le dije:


  -¿Me llevas?


  Subí y estuvimos dando una voelta. Haciendo la ronda por el pueblo.


  Después paró el coche sobre un puente que pasa por encima de la vía del tren.


  


  Cuando m¡i padre está de patruUa tiene una costumbre: se para en el puente de la vía, pone la radío del coche de la policía para escuchar música y ve pasar el tren por debajo.


  -¿Sabe tu madre qU1e estás aquí? -dijo mi padre.


  Aunque rnl padre es policía, creo que le tiene más miedo a mi madre que a todos los delincuentes de la sierra juntos.


  Yo ne9'ué con la cabeza y mi padre sonrió de medio lado. -Nos va a caer una buena a los dos, entonces -dijo.


  Nos quedamos allí un buen rato.


  Hasta que por fin pasó el tren por debajo de nosotros a toda velocidad.


  Hizo un ruiido tremendo. Después le miré.


  ~¿A ti qué tel se te daban las chícas, papá? ~Ie pregunté.


  Mi padre carraspeó. No se esperaba una cosa así. lncloso me pereció que se ponía un poco colorado.


  -Pero qué cosas dices, Francisco, de verdad ... Pues yo qué sé ... M.uy bien no se me daban, tampoco muy maL. En mi época era distinto: no teníamos móviles, ni mensajes, ni nada de eso ... Si te gustaba una chica, tersas que ir al parque a decírselo delante de ella.


  -Ya -dije yo-, ¿pero tuviste muchas novias antes de mamá?


  -Ni muchas ni. pocas. Lo normal-me respondió, un poco con-


  fundido-. ¿Por Q'ué te ha dado por eso de repente?


  -Por nada -dije.


  


  y iuego añadí:


  -Es que a ~o mejor me gusta una chica del colegio. Pero no estoy seguro.


  -Bueno, eso está bien. Algo se te ocurrirá.


  -Pero es que se me dan muy mal las chicas -d~je-t y he pen-


  sado que a lo mejor me viene de famma. Dime la verdad: ¿a ti se te daban muy mallas chicas?


  Mi padre se quedó en silencio un buen rato.


  -Hummmmmm ... Yo no era el ligón del colegio precisamente


  -coníesó m~ padre.


  -¡Lo sabía! ¡Eras un pardillo, igual que yo, -dije-. lo he here-


  dado de ti.


  Mi pad re se rlo.


  -¿Encima te (les? -pregunté.


  -Pues clero que me río. Ya verás cómo al final todo se erreola


  -dijo él.


  y puso el motor en marcha.


  -¿Pasamos a comprar algo para ~a cena? -me preguntó-. Mañana tenéis el partido definitivo. Habrá que cenar y acostarse temprano.


  Mi padre y yo fuimos al supermercado. Hicimos la compra.


  y tuego nos fuímosa casa.


  En el camino de voelta, pasamos delante de la tiienda de 1105 Wao.
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  EII escaparate nuevo todavía tenía las pegatinas del cristalero puestas.


  -¿Vas a encontrar al que lo hizo, papá? -lle pregunté a mi padre.


  ~Lo vaya intentar, pero no se puede estar nunca seguro al cien por cien. Es como tú con los goles. ¿Puedes asegurarme que vas a marcar ma.ñana? -me preguntó él.


  -No, pero lo intentaré -dije yo.


  -Pues yo, lo mismo: to intentaré -dijo.


  Pensé que había llegado el momento de contarle lo que sabía. -La noche que rompieron el escaparate, nosotros esfwímos en la vieja fábrica de ladrillos -dije-. No te lo había dicho porque pensé· que no era lmportante,
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  Mi padre me miró muy serio. -¿Quiénes sois vosotros?


  -Pues mis amigos y yo ... ~dije.


  y se lo conté todo a mi padre: que el padre de Camuñas había llegado tarde esa noche, que habíamos discutido por los chinos, y todo lo que había pasado.


  Aún se9uíamos dentro del coche.


  -¿Camuñas dice que su padre llegó tarde esa noche? -preguntó mi padre.


  -A las dos o las tres, creo -respondí yo.


  y mi padre frunció el ceño y se rasc61a barba, que es lo que hace cuando se pone a. pensar. Entonces sonó su teléfono móviL


  


  ÉII contestó. Y dijo:


  -SL. sí... sí. .. pe acuerdo ... Voy para allá. y colgó.


  -Pakete, lleva la compra a casa, por favor, y dUe a tu madre que tardaré un rato -diJo-. Ha pasado algo.
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  La noche antes del partido final pasaron muchas cosas. Yo estaba en la cama dando vueltas, pensando en el gol que iba a intentar meter al día siguiente ..


  En ese momento escuché un ruido fuera, en la calle.


  Como era sábado por la noche, pensé que sería alguien que había salido a tomar aligo y que volvía a casa.


  Pero no.


  SegU'ía oyendo un ruido justo debajo de mi ventana. Me levanté y miré.


  Y entonces lle vi: alllí en la caUe, mirando hacia mi ventana, estaba Deng Wao.


  


  Abrí la ventana y me asomé.


  -¿Qué haces ahi? -pregunté-. Es muy tarde. Wao no me contestó.


  -¿Ha pasado algo? -insistí. ÉII no decía nada.


  Solo permanecía aHí en medio. Inexpresivo.


  -¿Estás bien, Wao?


  Entonces me miró desde abajo. Y dijo:


  -En pueblo quieren que chinos nos marchemos.


  -No, no, yo no quiero ... y hay mucha gente que no quiere ...


  Pero yo creo que Wao no me escuchaba. -Yo no quiero traicionar Futbolísimos -dijo.


  -¿Traicionar? ¿Por qué? ¿Quién?


  Wao se encogió de hombros. -Todos -dijo.


  -¿Có,mo todos? -pregunté-. ¿De qué estás hablando?


  -Mañana tú saber -dijo-;. Tú acuerda, yo nunca traicionar.


  y se fue caminando por la caneo -¡Wao, esperaí ·-dije.


  Pero ya no se dio la vuelta. Siguió caminando hasta que desapareció por la esquina.


  ¿Traicionar a los Futbolísimos?


  


  ¿Qué significaba aquello?


  En ese momento, el coche de m·jl padre cruzó la calle y se detuvo en la puerta de nuestra casa.


  Mi padre se bajó y pude ver cómo ,mi madre salía a recibirle. -Qué triste -dijo él.


  -Ya me he enterado -dijo eüa.


  Se abrazaron,


  -Espero que nunca Jamás nos pase algo así -dijo mi padre. ¿Pero qué le pasaba esa noche a todo el mundo?


  ¿Es que nadie podía hablar un poco más claro?


  ¿O es que yo no me enteraba de nada?


  -¿Ella, está bien? -preguntó mi madre.


  Mi padre movió la cabeza como diciendo: «Más o menos». Después entraron en casa.


  Yo me quedé con ganas de saber más. Y ahí no acabó la noche.


  Aún ocurrió otra cosa más.


  Cuando estaba metido otra vez en la cama, mi teléfono se iluminó.


  Había recibido un mensaje nuevo.


  ¡A las dos y media de la madrugada! Me acerqué y lo miré.


  En la pantalla ponía:


  «Tiene un mensaje nuevo de ... »,


  


  ¿Un desconocido me escrlbía un sábado a esas horas? Abrí el mensaje y ~o leí:


  -Pakete, por favor, tienes que convencer a tu padre de que soy inocente. Firmado: Quique»,


  ¡Toma ya!


  EII padre de Camuñas me había escrito.


  ¿Y yo qué podía hacer o decir para. ayudarle? Además, ¿cómo podía saber yo si era inocente? En resumen:


  Wao se presentaba de repente bajo mi ventana.


  Mis padres hablaban de algo que habia ocurrido y yo no sabia qué era.


  EII padre de mi mejor amigo me pedía ayuda. Pensé en todo eso.


  


  y decidí hacer lo único que' podía hacer en una situación asf. Me metí en ~a cama.


  y me quedé dormido.


  Al día siguiente tenía que jugar un partido muy importante.
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  EII titular ocupaba toda la pantalla de la televisión: «Sebastián AuUón, detenido por no pagar a Hacienda».


  La locutora del informativo, una rubia muy simpática que pareera pasárselo muy bien, dijo:


  ~EI conocido inventor del término fantacíentíftco ha sido detenido en su pueblo natal, Sevilla la Chica, donde al parecer se encontraba siguiendo uno de sus famosos casos de poderes sobrenaturales.


  A continuación salieron ilmágenes de Sebastián en el Jardín de la casa de AUcia y Felipe, mientras era detenido la pasada noche.


  


  -Al parecer -dijo ~a locutora-, la que denunció los hechos fue su propia hija, que, según ha declarado, descubrió que en realidad su padre había vuelto a casa después de muchos años para quitarle el poco dinero que ella tenía.


  Casi me atraganto con el vaso de leche al escuchar aquello. jAlida había denunciado a Sebastián por intentar robarle'


  Mi madre entró en la cocina y apagó la tete.


  -Ya está bien de tonterías -dijo-. Estas no son cosas para niños.


  -¡De eso estabais hablando papá y tú anoche! -dije.


  -¡Ah, ahora te dedicas a espiarnos! -dijo ella.


  -Peroona, pero estabais hablando en la calle debajo de mi


  ventana -protesté-. No creo que eso sea espiaros.


  y tuego añadÍ':


  -Pero entonces, ¿Sebastián se va sin resolver el caso de Wao?


  -Pues eso parece, hijo -dijo mi madre-. Y si quieres saber


  mi oplnlón, mucho mejor que deje a Deng Wao tranqulo haciendo su vida.


  -¿Y es verdad eso que han dicho en la tele de que debe mucho dinero y que intentaba quitárselo a Alicia? -pregunté.


  -Ni lo sé ni me importa -respondió mi madre.


  -Pero Alticia le ha denunciado ...


  -Pamplinas -dijo mi madre, dando el asunto por terminado-.


  y ahora termínate el desayuno, que hay que prepararse para el partido.


  


  Mi hermano Víctor pasó por allí y, como selodornetínel, me dio una colleja.


  -¿Qué tal" enano? ¿Cómo vas con tus novias? y se partió de risa.


  víctor se cree el más gracioso del mundo o algo así.


  Algún día, las cosas cambiarán y seré yo el, que le dé collejas. Algún día.


  Entonces, mil padre bajó las escaleras a toda velocidad. -¿Adónde vas, Emlilio?-preguntó mi madre.


  -A la agencia de viajes -dijo mí padre sin pararse.


  -¿Pero qué ha pasado ahora?


  -Pues que han vuelto a romper el escaparate -dijo.


  y salló corriendo.


  ¿Habían vuelto a romper el cristal en la agencia de los Wao? ¿Otra vez?
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  En la puerta del co1legio no se hablaba de otra cosa. Todo el mundo sabía lo de la agencia de viajes. -Qué pena -dijo Helena.


  -Ya -dije yo mirándola-. Pobre Wao.


  Estábamos casi todos los del equipo esperando el autobús para ir j1untos a la plaza, a jugar el partido.


  Marilyn también estaba, pero ni me hablaba ni me mraba siquiera.


  -¿liú sabes quién ha sido esta vez? -preguntó Toni mlrando a Camuñas.


  -¿Qué?


  


  -No sé -dijo Toni-, a lo mejor tienes alguna idea.


  A esas alturas, yo creo que todo el mundo en el pueblo sospechaba del padre de Camuñas.


  -No sé lo que quieres decir -dijo Camuñas.


  -Pues está m1uy claro -dijo Tonl.


  y se quedaron los dos mirándose, como en los duelos del Oeste. -Si tenéis ganas de pelearos, mejor esperad al partido -dijo Tomeo-, que seooro que los del Ibyss nos tienen alguna preparada.


  Tomeo tenía razón.


  Los dellbyss tenían una muy gorda preparada. Pero no era lo que él se imaginaba.


  Era algo mucho peor.


  -¿Y cuándo víenenlos demás? -preguntó Anita.


  -Buena. pregunta -dijo Ocho-, ¿Es que se han perdido o qué?


  Allí estábamos los nueve de si.empre:


  Helena, Marilyn, Anita, Camuñas, Torneo, Angustias, Ocho, Toni y yo.


  Faltaban todos los nuevos.


  y nuestros dos entrenadores.


  -A lo mejor no vienen -dijo Angustias, como siempre.


  -¿Pero cómo no van a venir? -dijo Marílyn-. De verdad, Angus-


  tias, a veces es que dices unas cosas que ya te vale.


  Marilyn perecía muy enfadada. Aunque a lo mejor no estaba enfadada con Angustias, y 1,0 pagaba con él.


  


  Por fin llegó alguien más: Esteban, el director del colegio. -Hola, chavales -dijo.


  y to dijo con una cara que no prometia nada bueno.


  -iPor qué tienes tan mala cara, Esteban? -preguntó Hetena.


  -Bueno -dijo él-. Es que han pasado un par de casillas.


  -Os lo dije -dijo enseguida Angustias.


  -¡Cátlate! -di'jimos todos a la vez.


  Miramos a Esteban.


  -A ver -dijo el director-. Como no hay mucho tiempo, voy al grano. lo primero es que no sé si habéis oído las noticias, pero han detenido al padre de Alicia ...


  -Sebas1l:ián Aullón, el fa.ntacíentíftco delincuente-dijo Tomeo.


  -Presunto delincuente -le corrigió Esteban.


  -Sí, vamos, que se lo han llevado al trullo por no pagar im-


  puestos -dijo Toni.


  -Más o menos -dijo Esteban-. El caso es que Alicia y Felipe están muy afectados y, claro, en estas circunstancias no van a venir esta mañana.


  -¿¡Qué!?


  LiNo tenemos entrenadores!?


  -i¡PerO cómo vamos a jugar sin entrenador!?


  -Que no cunda el pánico -dijo Esteban-. En el último partido


  de Liga ya ocurrió a[lgo parecido y lo solucionamos muy bien con la. madre de Pakete, o sea, con Juana.


  -¿Mi madre va a ser la entrenadora? -pregunté yo, asustado.


  


  -No es por nada, Pakete -di'jo Anita-, pero la otra vez que tu madre hizo de entrenadora, Felipe y Alicia estaban detrás del banquillo dá.ndole las instrucciones ...


  -Bueno, bueno ... Hemos pensado que Juana está perfectamente capacitada -dijo Esteban muy serio-. Ya he hablado con ella; y en estos momentos se dirige a la plaza para sentarse en el banquiUo.


  -Muy bien. No tenemos entrenadores -dijo Toni-. ¿Y qué más?


  -Pues otro pequeño detalle-dijo Esteban-. Resolta que este


  partido va a ser una gran oportunidad para vosotros ... porque los nuevos no van a venir.


  -¿¡Cómo!?


  -¿No va. a venir ninguno de los nuevos? ¿Ni Andrea, ni los


  Pacheco, ni Leguizamón, ni PHi, ni Ortiz ... ni el chino?


  -Pues me temo que no -dijo Esteban.


  -¡Pero si en el partido de ayer fueron ellos quienes metieron


  todos los goles~ -dijo Ocho.
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  -Eso sí -dijo Esteban-, pero resulte que e~1 Ibyss tes ha ofrecido una beca completa de estudios para todo el año y han aceptado.


  -Eníonces ... ~dije yo temiéndome lo peor.


  -Exactamente -dUo Esteban-. Van a jugar el partido con el


  Ibyss.


  -¡P'ero eso es ílegaU -protestó Tomeo.


  -¡No pueden hacer algo asñ -dijo MarUyn.


  -Sí pueden, porque son partidos amistosos -dijo Esteban-,


  y la Liga no ha empezado todavía.


  Resumiendo: no teníamos entrenadores, y los mejores jugadores del equipo iban a jugar con nuestro rival.
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  -Como digo, es una gran oportunidad para vosotros -añadió Esteban-. Vengas arriba ese ánimo. Todos al autobús.


  Subi1mos al autobús con cara de ira un funeral.


  A nuestro funeral.


  Elllbyss nos iba a pegar una paUza ceescéndslo, Por una vez, Angustias tenía razón,
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  Elllbyss había contratado una entrenadora profesional. Habla fichado a un jugador infantil del Uverpool.


  y habla comprado a los mejores jugadores de nuestro equipo. No era justo.


  Pero era ~o que había.


  EII trayecto en autobús hasta la plaza se hizo eterno. En realidad, solo duró diez minutos.


  Pero nadie sabía qué decir.


  Habla sido un golpe que nos traicionaran así nuestros propios compañeros.


  


  Ni siquiera Esteban se atrevió a decir nada.


  En la plaza nos estaba esperando el pueblo entero.


  Con pancartas y banderas ... y, por supuesto, con sartenes.


  Al escuchar el ruido de los sartenazos, nos dimos cuenta de que no vana de nada lamentarse. De todas formas, tentamos que salir al campo y jU'Qar el partido.


  Esta vez no había periodistas ni cámaras de televisión. Parece que la detención de Sebastián se había llevado toda su atención.


  y además, en el último parñdo, Wao no había hecho nada mágico.


  Habla metido un gol increíble.


  Pero no había volado ni había despejado un balón con la mente.
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  Así que el interés por el chino había desaparecido de la mañana a la noche.


  Nada más bajar de~ autobús, entre la multitud, la primera persona que vimos fue a nuestra entrenadora.


  O sea, mi madre.


  Estaba am con una sonrisa de oreja a oreja. -¡Bienvenido, equipo!! ¿Cómo estarnos? -dijo eUa.


  -Bueno ... bien ... más o menos ...


  Desde luego, ninguno estaba entusiasmado.


  -Pues venga, que hay que prepararse -dijo mí madre sj1n perder el ánimo.


  Cruzamos la plaza entre los gritos, los aplausos y los comentarios de todos los presentes.
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  Teníamos que jugar el último partido. y no valian excusas.


  Estaba claro que ese año nos íbamos a quedar s:in Jugar la liga.


  -¡Eh, vosotros! -dijo una voz .. Nos giramos y a.llí estaban.


  Andrea, los Pacheco, Ortiz, Leguizamón y Pili. Con las camisetas dellbyss.


  ~Sin rencor ~dijo Andrea-, Esto no es nada personal. Nos quedamos mirándonos frente a frente.


  Era muy raro verlos allí con las camisetas blancas.


  EHos también habían hecho el pacto de los Fu,tbolísimos. y s'OI'O dos días después, nos habían traicionado.


  Todos pensamos en eso.


  Aunque ninguno dijo nada.


  No hacía falta.


  Camuñas dio un paso al frente. y dijo:


  ~¿Dónde se ha metido el chino? Andrea se encogió de hombros. -Nadi,e le ha visto -dijo Pili.


  -Ha desaparecido -añadió Ortiz.


  -Pues mucho ojo, porque hoy estoy yo de portero -dijo


  Camuñas.


  


  y to dijo muy convencido.


  -¡Vamos, equipo! -insistió mi madre. y ta se-guimos hasta el vestuario. Bueno, en realidad no había vestuario.


  Como el partido se jugaba en la. plaza, cada equipo entró en una tienda o en un local.


  Nosotros entramos en el bar que está frente a la fuente. Mientras nos cambiábamos, el ambiente no era muy bueno precisamente.


  -Mirad quién ha venido a animarnos -dijo mi madre.


  y aHí, delante de nosotros, apareció el Tábano. Nuestro profe .. sor de matemáticas.


  -Creía que no te gustaba. el fútbol-dijo Helena.


  -y no me gustazzzzzzz -respondió el Tábano-. Pero me he


  enterado de lo que ha pasado con los entrenadores y con los compañeros que se ha llevado el Ibyss, y qoería decir que todo esto se resuelve con una operación de matemáticas.


  -Lo que faltaba -dijo Toní-. ¿Nos vas a poner un examen sorpresa ahora?


  -Es domi ngo -dijO Anilta;


  -No, no. Es una ecuación muy sencilla -dijo el Tábano.


  Cogió I,a pizarra de la barra donde ponía «menú del, día», borró lo que había y a continuación escribió con tiza unos números.


  -Esto es exactamente lo que va a ocurrir hoy en el partido


  -dijo.
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  Nos enseñó la pizarra.


  Todos la miramos s~n entender muy bien qué significaba.


  -A ver, Francisco -dijo el Tábano señalándome-, ¿puede usted explicar esta ecuación, por favor?


  -Ay -dijo mi madre-, seguro que sí puede. Además, ha estado dando clase particulares con Mari~yn y está mucho más centrado con las meternátlcas y ...


  -Por favor, Juana -dijo el Tábano cortándola. Yo miré la pizarra y leí lo que ponía allí:


  7=7


  -Siete igua~ a siete -dije.


  -Muy bien -insistió el Tábano-. Yeso qué significa.


  -Pues ...
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  -Pues significa que vamos a jugar síete contra siete -dijo Marílyn.


  Yo Ila miré.


  De pronto me pareció que hasta una ecuación tan sencillla como esa la entendía ella mejor que yo. Y pensé que me arrepentía de' haber hecho esa apuesta y haberla besado a ella, y sobre todo mearrepentí de haberla mentido. Y también pensé que Marilyn era una capitana del equipo estupenda.


  -Da ¡gua' que ellos sean muy buenos o que todo el mundo piense que son mucho mejores -siguió Marilyn-. Ellos son siete y nosotros somos siete. Esa es la única verdad.


  -Las matemáticas no engañan -dijo el Tábano.


  -Somos siete contra siete y tenemos las mismas posibilida-


  des -añadió Helena.


  


  -Exactozzzzzzz -dijo el Tábano.


  -Oracías por venir a apoyarnos -dijo ml madre al Tábano.


  Yo miré a Marilyn y le dije:


  -Te pido perdón delante de todos por lo que ha pasado estos dias y por la apuesta y por todo ...


  -¡CáUate! -dijo Marilyn-. Tenemos que salir ahí fuera y ganar a esos pijos que se creen que lo pueden comprar todo.


  ~Bi'en dicho -dijo Ocho.


  -Podemos ganarles -dijo Toní.


  De pronto está.bamos otra vez animados. Y todo por unos números.


  A veces, las matemáticas son mucho más de lo que parecen a primera vista.


  -Ah, y una úUima cosa -dijo MarHyn-. Llevo desde ayer con ganas de hacer algo, y lo vaya hacer.


  Marílyn se acercó a Camuñas delante de todos. -No me pegues otra vez, por fav .. ,. -dijo él.


  Pero Marilyn le cogió.


  y en lugar de pegarle ...


  Le dio un beso.


  ¡Le dio un beso a Cernoñasl


  ¡En los labios!


  Cuando terminó, le miró muy fijamente y le dijo:


  -Este beso no es por una apuesta ni por ninguna tontería de esas. Es un beso que te doy porque me da la gana. ¿Está claro?


  


  C,amuñas movió la cabeza asintiendo. Estaba muy sorprendido.


  y rojo de vergüenza.


  Pero se notaba que le había gustado. Los demás aplaudimos y nos reímos.


  -Bueno, bueno, ya está bien de besos y de matemáticas -dijo mi maore-. Vamos a salir ahí fuera y vamos a ganar un partido. ¡A por ellos!
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  No cabía ni un alfiller en la plaza. Habla gente por todas partes.


  En los bancos, de pie, asomados a los balcones ... Nuestra alineación era:


  Camuñas, Angustias, Torneo, MarHyn, Helena, Toni y Pakete. Los Futbolísimos genuinos.


  y el Ibyss jugaba con el portero roblo, Pacheco, PiIi, Andrea, ortlz, Leguizamón y McArthur.


  Casi todos los fichajes que nos habían robado en las últimas horas.


  


  Mi madre estaba en el banquillo dando palmas. -¡Vamos, vamos, vamos!


  En un balcón estaban de pie Jerónimo tlorente, el director del Ibyss y Esteban.


  EII árbitro estaba en el centro, a punto de pitar el comienzo del partido.


  y entonces apareció el que faltaba: Deng Wao. Venía vestido de portero.


  Se plantó en mitad de la plaza y dijo: -Perdón Uegar tarde.


  EII árbitro le dijo muy serio que a los partidos se llega puntu'aL -Hay que llegar puntual -dijo el árbitro.


  -Yo sé -respondió Wao-, pero esta noche alguien rompe cris-


  tal agencia de viajes y pone pintada «chinos fuera ya», y mis padres muy preocupados, y yo no sé si poder venir partido hasta última momento, y ahora estoyaquL


  -Muy bien -dijo el árbitro-, pues ocupa tu posición, que vamos a empezar.


  Todos le miramos. Era el remate final. Con él de portero, el Ibyss era un equipo indestructíbre.


  Wao se acercó a nuestro campo y dijo:


  -Yo no vaya colegio lbyss, yo juego con Soto Alto si vosotros queréis.


  ¡Toma ya!


  Por si no lo habíamos entenetdo, lo repitió otra vez:


  


  -A lo mejor mañana voy a China, no sé, pero hoy juego con vosotros ... si queréis.


  iC~aro que querlemosl


  ¡Era el mejor portero de la historia de la liga infantil! ¡Y había rechazado la oferta y la beca dellbyss!


  Pude ver de reojo, en el balcón, cómo el director del lbyss movía la cabeza de un lado a otro, negando, como diciendo «qué eqolvocacón-,


  -A ver tú, el chino-dijo desde el, balcón el director dellbyss-. Todavía estás a tiempo. Si juegas con nosotros, tendrás beca gratis para los próximos tres años. Piénsalo bien: ahora o nunca.


  Un murmullo recorrió la plaza.


  Wao levantó la cabeza y dijo:


  -Yo no Hamo chino, yo llamo Deng Wao. y se vino a nuestro campo.


  La gente empezó a aplaudir.


  Ganásemos o perdiiésemos el partido, todo habíamereddo la pena por aquel momento.


  Wao se acercó a Camuñas y le dijo:


  Tú juega portero titular, yo en banquillo. Sí me necesitas, yo salgo.


  Camuñas miró a Marilyn. Me miró a mí.


  y a continuación le dijo a Wao:


  


  -De eso nada. chaval. Tú jue9as de titular. Y yo estoy feliz de estar en el, banquiUo. ¡Vamos a machacarlos!


  y se fue directo al banquillo.


  La gente estaba entusiasmada por todo lo que estaba ocurriendo. Quique, el padre de Camuñas, se acercó a su hijo y le dio un abrazo.


  Habia sido un gesto muy bonito de Camuñas después de todo lo que había ocurrido.


  -Bueno, ¿s~gue el culebrón ° jugamos un partido de fútbol?


  -preguntó el árbitro.


  Sin esperar más, pitó.


  y por fin comenzó el partido.
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  El primer tiempo se resumió en una palabra: porteros. Fue un partido muy abierto.


  Sin mucha organización.


  y con un montón de ocasiones. Sin embarqo, no hubo ningún goL


  EHos domnaronmocbo mas, pero nosotros también tuvimos nuestras oportunidades.


  Yo disparé, nada más empezar, solo delante del rubio, pero él la despejó fuera.


  Helena y Toni también tuvieron algunas buenas ocasiones.


  


  Pero no hubo forma.


  Ellos no jugaban muy ordenados, y aun así nos .acri'billaron a disparos.


  Cada vez que cogían 'el balón, sanan disparados hacia nues-


  tra portería y chutaban. I


  Desde fuera del, área.


  Desde dentro.


  A bocajarro.


  Con la cabeza.


  De falta directa.


  Induso un penalti que hizo Torneo sin querer, como siempre. McArthur lo disparó rompiendo el balón, con todas sus fuerzas. Pero Wao levantó una pierna sin moverse y despejó el balón fuera.


  Fue un recital.


  Deng Wao lo paró todo.


  Cada parada que hacía iba acompañada de un «huuuuuuuuuy» larguísimo y, luego, aplausos por toda la plaza.


  Casi siempre eran paradas qoe parecían muy sencillas, pero no porque lo fueran, sino porque Wao casi no se movía.


  Era como si despejara el balón casi sin esfuerzo.


  Movía un brazo.


  Una mano.


  Un piie.


  


  Lo justo para echar el balón fuera de la portería.


  Al terminar el primer tiempo, alguien gritó desde el públ.ico: -¡Veintitrés paradas de Wao! ¡Un récord mundial! ¡Así no hay forma!


  Era la entrenadora Robinson, que parecia desesperada.


  Yo no sé si era un récord mundial, pero desde Iluego eran un montón de paradas.


  La entrenadora se nevó a los jugadores del, Ibyss mientras les iba gri'tando cosas en ingllés yen español.


  Pude ver cómo Andrea y Ortiz y Leguizamón parecían muy agobiados.


  Nosotros entramos en el bar durante el descanso. Allí iban a ocurrir dos cosas que lo cambiarían todo. La primera fue un recibimiento.


  Y la segunda, una despedida.
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  Dentro del vestuario, O< sea dentro del bar, había dos personas muy importantes esperándonos: Felipe y Alicia.


  -Perdonad que no hayamos venido antes -dijo Felipe. Miramos a Alici.a, que normalmente siempre es la que más habla, pero que ese domingo por la mañana estaba de pie detrás de Felipe.


  -¿Estás bien, Alicia? -preguntó mi madre.


  -Pues no moy bien -dijo ella-, pero no quería perderme el par-


  tjdo. y mas sabiendo lo que han hecho los del Ibyss.


  -¿Sebast~án no va a volver? -preguntó Tomeo ..


  Todos nos volvimos hacía él, mirándole como si hubiera metido la pata.


  Se hizo un silencio muy incómodo.


  


  -Iomeo, de eso mejor no hablla.mos -di~o ,mi madre-. Ay, estos críos ...


  -No pasa nada -dijo Alicia-. Es normal que queráis saber. Sebastián, por lo visto, ha cometido muchas equivocaciones y debe mucho dinero al banco y a Hacenda. Nos han llamado hace un rato para decirnos que le han soltado y Que tendrá un juicio donde se decidirá lo que va a pasar. Aunque ha hecho muchas cosas que yo creo que no están biien, sigue siendo mi padre y ~e quiero y espero que le vaya bien, pero supongo que en una temporada no le veremos por aquí.


  Después de decir eso, AUcia se abrazó a Felipe, muy emocionada.


  -No te preocupes, cariño. Todo se arreglará -dijo él. y se dieron un beso.


  -Esto ... Perdón -dijo Toni-. ¿Podemos hablar de fútbol, por favor?
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  Todos nos reímos.


  lncloso Alicia y Fetipe se rieron, -A eso hemos venido -dijo Felipe.


  y se pusieron a darnos lnstrccclcnes.


  Lo primero era hacer correr a tos del Ibyss. Estaban mucho más cansados que nosotros porque la mayoría habtan jugado el partido completo de ayer.


  Habla que abrir espacios y que tuvieran que correr más.


  Lo segundo, y lo más importante, pasarnos el balón entre nosotros. No intentar jugar cada balón índividual.mente.


  -Además, si hacernos varios pases y triangulamos como sabemos hacerlo, ellos tendrán que correr detrás del balón -dijo Alicia.


  -Eso mismo es lo que yo pensaba -dijo mi madre. Después hicieron algunos diagramas en la pizarra.
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  y repasamos las marcas a cada jugador rival. De pronto, volvíamos a tener entrenadores.


  Aunque mií madre le había puesto muchas ganas y mucho interés, la verdad es que estaba muy bien tener a Felipe y Alicia de vuelta.


  -y lo último -dijo Felipe-. No podemos dejar siempre a Deng Wao solo, confiando en que to va a parar todo ... Por cierto, ¿dónde estáWao?


  ¿Otra vez había desaparecidoWao?


  No sé si tendría poderes o no, pero desde luego tenía mucha facilidad para desaparecer cada dos por tres.


  Miramos por todas partes, pero allí no estaba.


  Se abríóla puerta del bar.


  y apareció Esteban con cara de susto. Suspiró profundamente.


  y después dijo:


  -Han detenido a Deng Wao. ···Que'.I?


  ¿,I· ..


  -¿Pero quién le ha detenido? -pregunté yo.


  -Tu padre -respondió Esteban.
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  SaUmos todos corriendo del, vestuario, o sea del bar.


  y aHí estaba Wao en medio del campo de fútbol, o sea de la plaza.


  A su lado estaba mi padre, con su uniforme de policía. -¿Qué ha pasado, Emilio? -preqontó mii madre.


  ÉII nos miró muy fijamente.


  -Creo que Wao tiene algo que contaros -respondió.


  También estaban aHí el padre y la madre de Wao, que míreban a su hijo intentando comprender qué ocurría.


  -He sido yo -dijo Wao.


  -¿Pero de qué hablas? -preguntó Alicia.


  


  -Yo romper cristal de aqencía dos veces y hacer pintadas «chinos fuera» -dijo Wao.


  ¿El propio Wao era el cvlpable? ¿Cómo?


  y sobre todo, ¿por qué?


  -¿Pero cómo has hecho algo así? -preguntó mi madre.


  -Primera noche que vosotros reunir en fábrica, yo espiar -dijo.


  -¡Ese fue el ruido que escuché! -dije yo.


  -Sí -explicó Wao-, casi pillar, pero yo esconder. Luego romper


  con ladrilllos de fábrica cristal, muy sencillo. Y hacer pintada con pintura blanca de tienda, todo fácU mucho.


  -No, no -dijo mí rnadre-, Quiero decir que cómo has podido hacer algo así. ¿No te das cuenta del disgusto que les das a tus padres? ¿Y de todo el lío que se ha montado en ell pueblo?


  -Juana, por favor, no es el momento de regañarle. Bastante tiene el pobre -dijo mi padre.


  Yo di u n paso y me acerqué a Wao. -¿Por qué lo has hecho? -pregunté.


  -Porque yo querer irme -dijo él, triste-. Mucha gente del pue-


  blo no tratar bien, y mis padres no felices. Yo querer volver Tianjín.


  Wao lo había hecho para que sus padres decidieran irse del pueblo y volver a China.


  -Me da mucha pena, Wao -dijo Helena-. Aquí hay mucha gente que quiere que os quedéis.


  ÉII miró a Helena y no dijo nada más.


  


  -Bueno. Ahora. este caballero, sus padres y yo nos vamos a comisaría -dijo mi padre-. Hay que hacer una declaración y levantar acta.


  -Perdona. EmHio, ya sé que es tu obligación -dijo AUcia-, pero ¿no podrías esperar al final del partido para llevártelo?


  Todos miramos ami padre.


  -Necesitamos a Wao un ratito más -di~o Felipe. EII segundO' tiempo estaba a punto de comenzar. y Wao era nuestra estrella.


  -Por supuesto ·-dijo mi padre-, por supuesto ... que no. ¿Pero qué os habéis creído? ¿Que esto es un juego? Se ha cometido un delito., y aunque es un menor tiene que entender que estas cosas no se pueden hacer.


  -Pero, hombre, Emilio, si solo es un niño -dijo mi madre. Mi padre se ajustó la gorra y dijo:


  -Lo que ha hecho es algo muy serio, y mi obligación es hacer las cosas correctamente. Que sirva de lección para todos. Ahora nos vamos a comisaría, y vosotros jugad el partido lo mejor que podáis. Ah, y creo que todo el mundo le debe una excusa a Quique.


  Nos giramos ya.llí estaba el padre de Camuñas. -¿Qué estáis mirando? -preguntó.


  -Perdona por haber pensado que eras tú el culpable, Quique


  -d'ije yo.


  -Es que, como estabas en la cárcel -dijo MarUyn-, pues todos


  lo pensamos.
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  -y como habías dicho esas cosas de los chinos ... -dijo Toni.


  -y la agencia era tuya -añadió Tomeo.


  -Bueno, ya está bien de tonterías -dijo Quique-. He dicho co ..


  sas de las que no estoy orgulloso, y soy yo el Que os pido perdón. Wao, perdona por haberte hecho sentir mal en el pueblo, de verdad que lo siento [muchísimo. Y ahora os quiero pedir una cosa muy importante a todos ...


  Le miramos muy atentamente.


  Quique se acercó a nosotros.


  y dijo:


  -Que ganéis a esos credos dellbyss. Todos nos reímos.
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  y dijimos:


  -¡Sí! ¡Venga! ¡Vamos a ganarles!


  Mí padre se llevó aWao y sus padres.


  Justo antes de subir a~ coche, Wao nos miró y dijO': -¡Xinxin!


  Que no sé lo que era, pero que parecía un conjuro mágico. -Gracias, Wao -dije yo.


  EII coche patrulla de mi padre arrancó y salieron de aUí. y nos preparamos para el segundo tiempo.


  Justo antes de empezar, mi madre le pidió permiso a Alicia y Felipe, se acercó a nosotros y dijo:


  


  -No os olvidéis de una cosa: sois un equipo y ellos no, ellos solo llevan unos pocos días jugando juntos. Y en el fútbol lo más importante siempre es eleqvipo.


  Todos movimos la cabeza como diciendo: «Sí, es verdad, sí, sí», Pero entonces Angustias dijo:


  -Tienes razón, Juana, pero no es lo mismo jugar con Wao de portero que con Camuñas, con perdón.


  Eso también era verdad.


  -¡Eh, un rnornentol -dije yo-. Camuñas es nuestro portero, el portero de los Futbolísimos.


  -¿De los fvboliqué? -preguntó mi madre.


  Pero ya no hubo tiempo para más explicaciones. Camuñas se puso en la portería y dijo:


  -¡Vamos, equipo!


  y el árbitro señaló el comienzo de Ila segunda parte.
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  En la primera jugada de la segunda parte, los del Ibyss se plantaron en nuestra área en tres toques.


  Allí, MeArthur soltó un trallazo tan bestial que Tomeo tuvo que apartarse.


  EII balón iba directo a la. portería a toda velocidad.


  Por un momento pensé que Camuñas también se iba a apartar. Pero en lugar de eso, dijo con toda su alma:


  -¡Xinxin!


  Dio un paso al frente con los puños por delante. Yel balón rebotó y salió fuera.


  Habla sido un paradón.


  


  -¿Qué significa eso de «xinxin»? -I,e pregunté.


  -Yo qué sé -dijo-., pero mola decirlo.


  Marilyn se rio y le miró haciendo ojitos.


  No había tiempo para seguir comentando nada. EII partido no paraba ni un segundo.


  En la plaza había más y más gritos y más y más sartenazos. Alicia y Felipe gritaban desde el banquillo.


  La entrenadora Robínson gritaba más todavía, como si fuera un duelo de gritos.


  Nosotros intentábamos triangu~ar y pasarnos el balón, pero no era fáci~ porque ellos presionaban por todo el campo.


  -¿Pero no decías que iban a estar cansados? -preguntó Ton; a Felipe.


  -Enseguida se cansan, seguro -dijo nuestro entrenador. Pero aHí nadie parecía cansado.


  Había demasíadoen juego.


  Así que todos sacamos fuerzas para seguir corriendo y seguir jugando.


  Los minutos pasaban y seguíamos empatados a cero.


  En el balcón, el director del Ibvss y Esteban parecían al borde del infarto ..


  Camuñas hizo otro paredón, agarrando un balón que remató Ortiz con la derecha.


  -¿Ese es nuestro hijo, Trini? -preguntó Quique a la madre de Gamuñas-. ¿Qué le has dado de desayunar?


  


  Las paradas de Camuñas hicieron que el público se viniera arriba y que nosotros jugáramos al máximo.


  Ermpezamos a hacer oombinaciones al primer toque en las que participaba todo el equipo.


  Toni le hizo un túnel a Pacheco después de hacer una pared con Helena, y después tiró fuerte y colocado. Al palo.


  Al minuto siguiente, Helena remató de cabeza un centro de Marilyn, y salió fuera por poco.


  Andrea reaccionó con un diisparo con curva que pegó en el larguero cuando todos la velamos dentro.


  y Angustias y Torneo pelearon con McArthur en cada córner y cada fallta.


  Faltaba muy poco para terminar y nadie era capaz de meter un goll.


  A este paso íbamos a termlinar empatados otra vez.


  EII balón no parecía Querer entrar en ninguna de las porterías. Hasta que en el último minuto pasó una cosa.


  Una de esas cosas que solo pasan una vez cada mucho tiempo. Como diría el Tábano, fue un 7.
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  -j jj Paketeeeeegolazoooooo!!I


  Me quedé boca arriba, viendo el cielo azul sobre la plaza del pueblo, hasta que la cara de Helena con hache, sus ojos enormes, lo llenó todo.


  Tiró de mí hacia arriba y me abrazó muy fuerte. Después II,egaron todos los demás.


  Me subieron a hombros y estuve a punto de caerme.


  Por primera vez en mi vida, me sentía el héroe del partido. EII árbitro pitó el final.


  EII Soto Alto había ganado allbyss. 1 a O.


  


  ¡íbamos a jugarla liga!


  Esteban daba botes en el, balcón y parecía que se iba a caer en cualquier momento.


  -¡Toma piscina cñrnatlzade' -decía.


  Mi madre y la madre de Camuñas y la madre de .Marilyn y todas las madres del pueblo gr·itaban y se reían y corrían por la plaza.


  Quique abrazaba a Camuñas en la portería.


  Felipe y Alicia parecían a punto de !llorar de la emoción. Hasta Toni me miró y me dijo:


  -Bten hecho, Pa.kete.


  Allí estábamos otra vez los nueve Futbolísimos. En mitad de la plaza.


  Juntos.


  Preparados para j'ugar la liga. y para lo que fuera.
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  Elllunes,en el colegio, nos enteramos de la noticia nada más llegar: el \byss había comprado la plaza de la Liga Intercentros al colegio Luis Otero.


  O sea que, después de todo, este año íbamos a jugar contra ellos en partido ofic¡iaL


  Pero para eso todavía quedaba mucho.


  Antes tenían que ocurrir muchas otras cosas. Wao no había aparecido en el coleqío ese día.


  Mi padre me había contado que, después de hacer la declaración en comisaría, Wao se había ido con sus padres a casa. Por lo visto, habían decidido irse del pueblo.


  


  Así que, después de clase, Helena y yo fuimos cam,inando hasta la agencia de viajes. Queríamos despedirnos de éL


  Me alegré de ir con Helena caminando por las calles del pueblo, La miré de reojo según íbamos andando y pensé que Helena con hache era la más guapa de Sevílla la Chica. Eso fue lo que pensé'.


  -¿Qué miras, Pakete? -rne preguntó ella,


  -Nada -dije yo con cara de tonto.


  No íbamos solos.


  Detrás de nosotros, a unos metros, iban Camuñas y Marilyn. Ahora parecía que se llevaban muy biien.


  Ouando llegamos a casa de Camuñas, nos dijeron que ellos se quedaban allí.


  -Marílyn me va a dar clases de matemáticas -dijo Camuñas sonriendo.


  Marilyn y Helena intercambiaron una mirada y sonrieron al mismo tiempo.


  -Me alegro -dije sinceramente.


  Sin más, Camuñas y Marilyn continuaron hablando de geometría, y supongo que de otras cosas también" y nosotros seguimos hasta que llegamos delante de' Ila agencia de viajes.


  Allí vimos a Deng Wao tirando de una gran maleta con ruedas hacia una furgoneta. Nos saludó con la mano al vernos.


  D,etrás de él estaban sus padres, sacando todas las cosas de la agencia y rnetléndotas en la furgoneta.


  -¿Vuelves a Tianjín, Wao? -le pregunté yo.


  


  -No -respondió él.


  -¿Ah, no? -dijo Helena, sorprendida-. Creia que os volvíais


  a China.


  -No -dijo tranqoñamente Wao-. Vamos a otro sitio.


  -¿Adónde? -pregunté yo con mucha curiosidad.


  Wao se acercó a nosotros y dí'jo:


  -A Madrid, Lavapiés. AUf yo hacer pruebas en Atleti. Helena y yo nos miramos.


  ¡Después de todo lo que había pasado, se iba a jugar con el At.letil


  -Muchís,ima suerte -ceseo Helena.


  Sus padres caroaron las maletas y díüeron algo en chino. Wao se preparó también para subir a la furgoneta.


  A ~o mejor era la última vez que le veíamos.


  -Wao -diije-, tengo qoe preguntarte una cosa. antes de que te vayas: ¿cómo paraste aquellos balones?
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  Deng Wao me rníró.


  Antes de que pudiera contestar, añadí:


  -¿Volaste de verdad? ¿Desviaste el balón con lamente? Wao se encogió de hombros.


  y por primera vez sonrió.


  No dijo nada.


  Bueno, sí, dijo una cosa: -Adiós, Helena y Pakete. y cerró la puerta.


  La furgoneta arrancó y Helena y yo lla mirarnos mientras se a~ejaba calle abajo.


  ~AdiósIDengWao. ¡Xinxiin!
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